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El 20 de Mayo de 1930, Roberto F. Giusti, Carlos Ibarguren, Alejan- 
dro Korn, Narciso C. Laclau, Aníbal Ponce y Luis Reissig resolvieron 
crear una institución de cultura con el nombre de COLEGIO LIBRE DE 
ESTUDIOS SUPERIORES, suscribiendo la siguiente declaración: 

“En casi todos los países del mundo, junto a la acción oficial y pa- 
ralelamente a la misma se desenvuelven las fuerzas privadas; de esta 
suerte resulta una mayor eficacia en la acción y en ocasiones un salu- 
dable equilibrio de tendencias opuestas. 

La cultura superior en la Argentina tiene por órgano a la Universi- 
dad oficial. En ésta, por razones de diferente índole, ha predominado el 
espíritu profesional; si bien es cierto que merced a la labor de un núcleo 
de investigadores se ha creado una corriente de búsqueda desinteresada. 

El grupo de personas que firma esta carta ha pensado en la conve- 
niencia de constituir un organismo exento de carácter profesional des- 
tinado al desarrollo de los estudios superiores. 


La formación del Colegio Libre de Estudios Superiores, expresión de 
la iniciativa privada, responde al siguiente fin: 

Constará de un conjunto de cátedras libres, de materias incluídas o 
no en los planes de estudio universitario, donde se desarrollarán puntos 
especiales que no son profundizados en los cursos generales o que es- 
capan al dominio de las Facultades. 

Ofrecerá sus cátedras a profesores universitarios de reconocida au- 
toridad y a las personas que fuera de la Universidad se hayan destaca- 
do por su labor personal. 

También organizará conferencias aisladas y fomentará los trabajos 
monográficos y las investigaciones originales, como comp!emento de los 
cursos del Colegio. 

Ni Universidad profesional, ni tribuna de vulgarización, el Colegio 
Libre de Estudios Superiores aspira a tener la suficiente flex'bilidad que 
le permita adaptarse a las nuevas necesidades y tendencias. 

Germen modesto de un esfuerzo en favor de la cultura superior, es- 
pera la contribución material, intelectual y moral de todas las personas 
interesadas en que aquélla sea un elemento de acción directa en el pro- 
greso de la Argentina. 


El desarrollo alcanzado por el Colegio en sus diez años de vida y la 
conveniencia de darle una organización, decidió a su Directorio, consti- 
tuído por los señores Juan José Díaz Arana, Roberto F. Giusti y Luis 
Reissig, a convocar a Asamblea a un grupo de profesores y amigos de 
la institución, para considerar su estatuto y la organización de su pri- 
mer Consejo Directivo. 

La Asamblea tuvo lugar el 14 de agosto de 1940 cumpliéndose en la 
misma los propósitos de la convocatoria. Se nombró secretario vitalicio 
del Colegio a su fundador señor Luis Reissig y se integró el Consejo 


Directivo y la ¿Comisión Cultural. 
Procura también el Colegio, en un nuevo esfuerzo, ligar su obra a 


todo el país y a toda América. Y más que su obra, sus principios, sus 
métodos y sus objetivos. Mediante filiales en la Argentina y por orga- 
nizaciones similares en las demás repúblicas americanas, procurará el 
Colegio establecer una correlación de trabajo que permita considerar, las 
más importantes cuestiones nacionales y continentales vinculadas a la 
cultura, que nos son comunes. 

En esta segunda etapa cree el Colegio que está su obra de mayor 
trascendencia. Ahondar la investigación de los problemas nacionales, es- 
tablecer su vínculo, descubrir directivas de progreso, encauzar una cul- 


tura argentina y vincular todo ello con lo que de igual manera se haga 


en otros países del Continente, significa contribuir a determinar puntos 
de relación que habrán de fijar las bases de una cultura, una economía. 
una educación, una unidad americanas. 
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. La libertad de prensa y de pensamiento y sus con- 


trastes durante el siglo XIX, por José P. Barretro. 


Panorama de la cultura argentina durante el si- 
glo XIX, espíritu humanista de nuestra cultura, 
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PREFACIO 


* por ROBERTO F. GIUSTI 


La sola lectura del programa de este curso colectivo que 
hoy inauguramos hace superfluos prefacios y explicaciones. 
Quiso, sin embargo, el Consejo Directivo del Colegio Libre que 
yo abriera el curso con algunas palabras aclaratorias de su es- 
píritu, y así lo haré brevemente, reservándome ampliar mis 
consideraciones en la conferencia final que me ha sido encar- 
gada. 

En los días actuales, es frecuente la posición o postura 
ideológica y política —al considerar la historia de nuestra for- 
mación nacional y cultural— de renegar la centuria que más 
cuenta, el glorioso siglo XIX, y principalmente todo lo aconte- 
cido desde la organización, después de Caseros. 

La verdad es que al curso de nuestra cultura han descen- 
dido por incontables ríos, arroyos y hontanares lejanos, todas 
las aguas de la civilización occidental. Dicho más llanamente: 
aquélla se ha formado bajo influencias forasteras mayores oO 
menores. Cuando se examinan esas contribuciones parciales 
se descubre que la cultura argentina ofrece elementos pro- 
pios, irreducibles a dichos factores; o, por lo menos, trans- 
formados de tal manera que son algo nuevo y Original, tal 
como resulta la síntesis química de sustancias diversas. Por 
eso carece de sentido histórico y es ridículo rechazar las llama- 
das, con horror y desdén, influencias foráneas, como si de la 
nada pudiera salir otra cosa que la nada, o si habría convenido 
que los criollos se quedaran sentados, o, si gusta más, galopan- 
do por la pampa sin alambrar, a la espera de que la cultura pri- 
mitiva de los querandíes y los timbúes diera sus frutos. 

Este curso se propone estudiar objetivamente un aspecto 
principalísimo de ese pasado: las ideas y doctrinas filosóficas, 
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políticas, jurídicas y económicas que han influído en nuestra 
formación nacional. No todas, y el título, con meditada supre- 
sión del artículo determinante, así lo dice claramente; no todas, 
pero sí las de más hondo arraigo y más fecundas. 

Este examen colocará al país en el propio corazón de la 
cultura occidental. Tal comunidad espiritual con los demás pue- 
blos, tal ordenación de lo nuestro en el ritmo de la historia uni- 

. versal, debe enorgullecernos. ¿Qué pensaríamos de quien se 
creyera un nuevo Adán, totalmente extraño a los ideales y sen- 
timientos de los demás hombres, desligado de su tiempo y de 
las generaciones cuya sangre y espíritu heredó? Diríamos que 
es un loco, y si su creencia fuera espejo de una imposible rea- 
lidad, diríamos que es un primitivo y un salvaje. ¿Podrían 
una nación, una cultura, una filosofía, una literatura, envane- 
cerse con mayor sensatez que dicho loco, de tal originalidad ab- 
soluta, y proclamarla, rechazando ingratamente todo lo apren- 
dido? La evolución de las naciones y las culturas es regida por 
las mismas fuerzas que rigen a los individuos: fuerzas de imi- 
tación y fuerzas de creación. No se conciben las últimas sino 
como chispa irradiada de las primeras. Si indagaciones como 
la presente son útiles para corregir el extravío de quienes vuel- 
ven las espaldas a toda experiencia anterior, en demanda de 
expresiones absolutamente inéditas, también nos enseñan cuá- 
les rasgos originales han ido configurando el rostro de la patria, 
diré metafóricamente. 

Este curso no nace de una improvisación. El Consejo Di- 
rectivo del Colegio ha considerado el plan y el programa du- 
rante dos años, sometiéndolos a sucesivas revisiones, a fin de 
precisar su carácter, evitando interpretaciones erróneas. Se 
iniciará con el examen crítico de la influencia doctrinaria de los 
enciclopedistas e ideólogos del siglo XVIII y asomará al siglo 
actual para señalar las desviaciones lamentables y las justas 
y necesarias rectificaciones. El propósito no es ni polémico ni 
¡apologético; es puramente científico, el de hacer crítica histó- 
rica, según corresponde en un curso de nuestro Colegio, lo que 
no impone a los expositores una gélida y estéril indiferencia con 
respecto a las conclusiones a que lleguen, ni excluye el noble 
sentimiento patriótico, humano, de mostrarse justos con las 
generaciones pasadas, aun cuando se mire hacia el porvenir. 
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Pues la creencia de que la llegada al mundo de la generación a 
la cual pertenecemos equivale al primer día de la creación, es 
suicida, a menos que no consista en una jactancia cándida de 
adolescentes. Es suicida, porque lleva inmanente la certidum- 
bre de que nuestra obra será negada con igual justicia o in- 
justicia por los que vienen pisándonos los talones. 

“No nos creamos por amor del presente —amonestó a sus 
compatriotas en cierta ocasión Raimundo Poincaré—, forzados 
a calumniar el pasado. No rebajemos nada de cuanto ha con- 
tribuído'antaño o ayer, a la gloria y prosperidad de Francia. 
Tengamos la inteligencia bastante amplia para tornarnos mo- 
mentáneamente contemporáneos de todos los siglos. No tenga- 
mos la necia presunción de quebrar la cadena que los une. No 
supongamos, porque una planta da flores, que pueda subsistir 
sin las raíces. Juzguemos la obra de los muertos con imparcia- 
lidad y respeto”. 

Esto es lo que nosotros haremos. Varios profesores consi- 
derarán, en sucesivas lecciones, distintos aspectos de la reali- 
dad social argentina y sus apoyos doctrinarios. Son figuras des- 
tacadas de la cátedra, del foro, del parlamento y del periodismo; 
algunos de ellos, ilustres profesores universitarios —me recti- 
fico— ex-profesores: todos conocidos por su seriedad, probidad 
e independencia intelectuales. 


Palabras pronunciadas el 23 de agosto de 1948. 
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La enciclopedia y las ideas liberales en el 


pensamiento argentino anteríor a Caseros 


por JOSE LUIS ROMERO 


Quizá podría considerarse ocioso el esfuerzo de destacar la 
importancia que en el proceso de nuestra formación nacional ha 
tenido el caudal de ideas de la Enciclopedia y el liberalismo. 
Es tan evidente cuando ese proceso se considera con un mínimo 
de objetividad, que resulta menester una deliberada desviación 
del punto de vista para que no se imponga su significación emi- 
nente. Y sin embargo, no es inoportuno insistir en este tema 
por razones obvias, pues esa desviación parece merecer para 
algunos una extremada estima. Una ligera reseña de las eta- 
pas que jalonan el desarrollo del pensamiento enciclopedista y 
liberal en el ámbito hispanoamericano y luego en la Argentina 
resultará útil para apreciar su verdadera significación, 

El mundo hispanoamericano se constituye en un momento 
singular del desarrollo espiritual de España. Iniciada la con- 
quista y la colonización durante los reinados de los Reyes Ca- 
tólicos y de Carlos V, la organización del imperio muestra la 
vigorosa influencia de la política de Felipe 1, que corresponde 
a la decidida dirección espiritual de la España postridentina. 
La decisión de constituir un centro de resistencia activa contra 
la Reforma y contra el avance del espíritu moderno, condujo a 
España a decretar su clausura, su amurallamiento contra las 
influencias que venían de los otros países de Europa. Un ám- 
bito hermético debía renovar y vivificar las concepciones me- 
dievales, para que pudieran trascender luego de él hacia el ex- 
terior con militante energía, y todos los recursos del Estado de- 
bían ponerse al servicio de ese objetivo de alta política. Felipe 
Il organizó personalmente las líneas de batalla, y su impulso 
fué lo suficientemente poderoso como para que perduraran sus 
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consecuencias durante los reinados de sus descendientes. A su 
lado, teóricos de la teología y la política elaboraron el sistema 
de ideas que correspondía a aquella orientación del Estado, y la 
neoescolástica y el antimaquiavelismo respaldaron con la soli- 
dez de sus planteamientos una conducta que sólo en cierta me- 
dida correspondía al genio nacional —manifestado por enton- 
ces también en otras direcciones divergentes—, pero que co- 
rrespondía inequívocamente a la orientación de los Austria y 
de ciertos grupos hegemónicos dentro del Estado. 

Para ellos el absolutismo político era el régimen que co- 
rrespondía al antiguo reino, y sus instituciones debían prolon- 
garse sobre el área imperial acaso aun más ajustadas y seve- 
ras. Los funcionarios de la corona encarnaban la rigurosa con- 
cepción autocrática, y quedaba confiada al clero la conforma- 
ción del espíritu popular dentro de las normas que correspon- 
dían a esa actitud política. Así se constituyeron las bases del 
mundo colonial hispanoamericano, hasta que nuevas influencias 
empezaron a obrar al producirse la caída de los Austria. 

En efecto, con el siglo XVIII se inicia cierta transforma- 
ción en algunas de las nociones que regían la vida política y es- 
piritual de España. El racionalismo progresista había realiza- 
do ya notables avances y había alcanzado una considerable ex- 
pansión, hasta el punto de haber constituído cierto sistema de 
alcance general que divulgaron filósofos, juristas, escritores 
políticos y economistas. Voltaire, Montesquieu, Diderot, Becca- 
ria, Turgot, Smith y luego los numerosos epígonos difundieron 
no sólo los principios del nuevo sistema sino también sus con- 
secuencias necesarias en el campo de la práctica, labor en la que 
alcanzó notable significación la Enciclopedia publicada en Fran- 
cia y transformada en vehículo de las nuevas ideas. En algu- 
na medida, el mensaje renovador llegó a España al calor de 
cierta simpatía que mostraron por él los Borbones y algunos de 
sus ministros, y por la acción de un grupo intelectual de mar- 
cada influencia dentro de ciertos círculos, a cuyos miembros, 
por cierto, se los acusó sistemáticamente de afrancesados: fue- 
ron economistas, políticos, escritores y artistas como Aranda, 
Jovellanos, Quintana, Moratín, el padre Feijóo, Goya, todos los 
cuales coincidían en lo que vagamente illamábase el progre- 


sismo, cuya expresión más cabal acaso fueran las Sociedades 
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de amigos del país que se constituyeron en diversas ciudades 
para estimular el desarrollo económico de las respectivas regio- 
nes mediante el estudio y la solución de los principales proble- 
mas que las aquejaban. 

Esta influencia renovadora que se hizo sentir en la metró- 
poli alcanzó naturalmente a las colonias, en cuyos principales 
centros urbanos se constituyeron grupos ansiosos de seguir las 
mismas rutas que los núcleos ilustrados de la metrópoli. Y co- 
mo en ellos, su adhesión al pensamiento de la Enciclopedia se 
caracterizaba por una rigurosa limitación, que es imprescindi- 
ble tener en cuenta para comprender el desarrollo ulterior de 
las ideas en los países hispanoamericanos. En efecto, el enciclo- 
-pedismo excluyó tanto en España como en las colonias todo 
aquello que tocaba el problema religioso, cuyo fondo parecía in- 
conmovible. Lo'mismo ocurrió con respecto a los problemas po- 
líticos fundamentales, acerca de los cuales subsistían las enér- 
gicas restricciones impuestas por la tradición autocrática de 
los Austria. Por esa razón, en España y en sus colonias sola- 
mente aceptaron plenamente los grupos de tendencia enciclo- 
pedista los planteos que se relacionaban con las cuestiones ju- 
rídicas, sociales, educacionales y económicas, sobre los que se 
adoptaron puntos de vista que podían resumirse en la fórmula 
del progreso, que tan bien caracteriza el período de la Ilus- 
tración. ) 

En el Río de la Plata las ideas del enciclopedismo se intro 
dujeron lentamente, a través de algunas obras llegadas subrep- 
ticiamente y del contacto personal de algunos viajeros con los 
grupos renovadores de la metrópoli. Si quisiera señalarse una 
fecha para la irrupción de esas nuevas ideas en contraposición 
con las tradicionales, sería menester tomar la de la expulsión 
de los jesuítas (1767), que definió la presencia de dos grupos 
antagónicos: partidarios y antagonistas de la orden expulsada, 
acaso la más fiel expresión de la mentalidad tradicionalista. Si 
Bucarelli representó el principio regalista encarnado por los 
Borbones, Vértiz representó a las claras el progresismo tanto 
en el terreno económico y social como educacional. Sus ideas se 
tradujeron en iniciativas que dejaron expedito el camino para 
ulteriores desarrollos, y así apareció muy pronto la aspiración 
a una renovación de la vida económica por medio de la conquis- 
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ta de la libertad de comercio, por la que lucharon los defenso- 
res de los principios librecambistas (Cerviño, Escalada, Belgra- 
no, Castelli), y en favor de la cual combatieron los primeros 
periódicos de la colonia: El Telégrafo Mercantil, El Semanario 
de agricultura, industria y comercio y El Correo de Comercio. 
Estos grupos preocupados por los problemas económicos se co- 
rrespondían en alguna medida con ciertas figuras relevantes en 
el plano del pensamiento, adheridas de manera más o menos ex- 
plícita a nuevas corrientes: Maciel en el Río de la Plata, Villa- 
va y Terrazas en Chuquisaca. No eran muchas ni muy decidi- 
das. La vigilante reacción, en cambio, contaba con representan- 
tes enérgicos, entre los cuales debe destacarse la figura singu- 
lar del obispo San Alberto, paladín del absolutismo y de cuan- 
tas ideas comportaba la tradición de la época de los Austria. 
La crisis española durante la época napoleónica proporcio- 
nó la ocasión para que los grupos ilustrados se aglutinaran y 
operaran el movimiento que trajo consigo la emancipación. For- 
mados en el ambiente de las últimas décadas, en que se contra- 
pusieron renovadores y tradicionalistas, los hombres que esca- 
laron en 1810 las posiciones dominantes llevaron a la acción pú- 
blica las ideas que la Enciclopedia había difundido, eso sí, den- 
tro de los límites propios de su desarrollo en el mundo hispa- 
noamericano, con pocas excepciones. Excepciones fueron Mon- 
teágudo y Castelli, más exaltados que sus camaradas en cuanto 
al problema religioso. Pero la tónica general fué dada por hom- 
bres como Moreno y Belgrano que, aun dispuestos a sostener 
el regalimo defendido por los Borbones, no quisieron provocar 
una resistencia abierta del sentimiento religioso estimulado du- 
rante siglos por el clero, la única clase letrada durante la ma- 
yor parte del período colonial. Lo mismo puede decirse con res- 
pecto a las ideas sociales, económicas y educacionales, en las 
que los hombres de la emancipación se mantuvieron dentro de 
los carriles establecidos por los mentores españoles, Jovellanos 
especialmente. En cambio, el hecho de la emancipación debía 
provocar una modificación sensible del punto de vista político. 
En efecto, la corriente enciclopedista española habíase mos- 
trado sumamente cauta a ese respecto, y en ella apenas podían 
encontrarse elementos para afrontar y resolver el nuevo proble- 
ma que a los nacientes Estados autónomos se les planteaba. Fué, 
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"pues, necesario que los hombres que tenían la responsabilidad 
“de la conducción política recurrieran a las fuentes directas tan- 
to inglesas como francesas, estas últimas especialmente. Rous- 

seau fué, naturalmente, quien sedujo más las imaginaciones, y 

de él arrancaría la concepción republicana que habían de defen- 

der tesoneramente los hombres de la revolución. Junto a él, Mon- 
tesquieu ofreció también un cuadro seductor de los principios 
fundamentales de la filosofía política y, sobre todo, de la téc- 
nica constitucional, con el principio de la división de poderes 
como elemento fundamental, 

ed Acaso de la lectura de Rousseau debía nacer una actitud de- 

=cididamente jacobina, como la que adoptó Monteagudo y en 
parte Moreno; pero desde el momento en que el ginebrino es- 

5 de cribió el Contrato social hasta la época en que empezó a ejer- 

cer influencia en el Plata, habíase desarrollado en Europa la 
vasta experiencia napoleónica, que enseñó a muchos a temer el 

'cesarismo como inexcusable derivación de la política jacobina. 

Un matiz singular —antijacobino, diríase— caracterizó, pues, 

la acción del gobierno de la revolución, de la verdadera revolu- 

ción, encarnada por la primera junta, bajo la inspiración de Mo- 

reno, y la Asamblea de 1813. 

' Esa acción de gobierno se orientó hacia el establecimiento 

de un orden constitucional, propósito frustrado por múltiples 

0 circunstancias. En cambio alcanzó resultados positivos en cier- 

tos aspectos parciales como la organización administrativa y 
política, el desarrollo de la enseñanza y la sanción de varias 
leyes que importaban un verdadero progreso social y jurídico. 

y Es bien sabido que las dificultades políticas internas y ex- 

termas que siguieron trajeron consigo un avance de ciertas fuer- 

- zas reaccionarias. El pueblo convocado para apoyar la revolu- 

: 4 ción se mostró políticamente inexperto y favoreció el ascenso 

del caudillismo, un movimiento que si bien es cierto que signi- 

ficaba indirectamente el triunfo de la soberanía popular repre- 
sentó por algún tiempo un retroceso institucional y social. De 

- este proceso se libró por entonces Buenos Aires, que al verse 

libre de la responsabilidad del gobierno nacional, condujo al 

triunfo las ideas renovadoras dentro del ámbito del Estado pro- 

-yincial y bajo la dirección de Rivadavia, 

Era, ciertamente, un momento propicio. A la crisis de la 


los constituyentes de Cádiz. Las ideas allí elaboradas Ec 
en el ánimo de los liberales del Plata, como obraron también las. 


cuales fué la consagración de un orden ilustrado que par 
robustecer las aspiraciones de Buenos Aires a la hegemo: 
Diversas circunstancias malograron esas aspiraciones, Acaso 


rectoras de la LON generación —Gutiérrez, AlberaN Echo 0 
rría, Cané, López— procuraron interpretar el extraño de ol 


liminar, Sarmiento en el Facundo y Echeverría en el Dos 
socialista, proporcionaron los elementos fundamentales 
una revaloración de las ideas de mayo que, subsistentes en S IS y 
elementos cardinales, debían someterse a un nuevo examen 
la luz de las nuevas experiencias. Esta fué la labor de esa y 
neración, cumplida por cierto en el destierro en su mayor pa 


La tradición liberal, en efecto, había sufrido una crisis 
el período que siguió a la caída de Rivadavia. Desde 1829 
posiciones se hicieron irreductibles, y los grupos que se a 
ron unitarios y federales expresaron dos concepciones de la Y: 
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da social y política que apenas podían adecuarse por el mo- 
mento. Unos representaban el centralismo, la política de elite, 
la ilustración, y acaso también la desdeñosa incomprensión por 
los problemas populares especialmente en el interior del país; 
los otros representaban el localismo, la demagogia, y la restau- 
ración del Estado entre autoritario y paternalista que, por cier- 
to, tan bien parecía adecuarse a las condiciones sociales de cier- 
tas regiones. Durante un instante, el país asistió a su división 
en dos sectores opuestos: la Liga del Interior, dirigida por el 
- general Paz, y la Liga litoral, dirigida por Rosas, dieron cuerpo 

orgánico a un antagonismo hasta entonces un poco vago. Pero 
la división no alcanzó a cimentarse, y poco después el país en- 
tero quedó bajo la influencia de los caudillos locales, poco a po- 
co sometidos a la influencia enérgica del más hábil y poderoso 
de ellos, Rosas. 

Aparentemente, Rosas significó, el triunfo del federalismo. 
Nada más inexacto, sin embargo. Su triunfo fué el triunfo de 
Buenos Aires, un triunfo por cierto mezquino, desprovisto de lo 
que había de generosa tutela en la antigua hegemonía de la vieja 
capital del virreinato. Era el triunfo de Buenos Aires en provecho 
de Buenos Aires. Con el poder y la autoridad que la posesión de la 
capital económica del país le proporcionaba, Rosas organizó un 
Estado nacional que puede considerarse como la antítesis del 
Estado rivadaviano. Lo caracterizó en lo económico la restau- 
ración del monopolio y la hegemonía de los grupos saladeriles ; 
en lo social la anulación de las minorías, especialmente las ilus- 
tradas; en lo político la deliberada obstrucción a todo principio 
organizativo, fundada en las razones que el propio Rosas expu- 
so en la trascendental carta conocida como “de la hacienda de 
Figueroa”. También lo caracterizó la despreocupación por los 
problemas educacionales, la utilización de los sentimientos re- 
ligiosos del pueblo y el repudio a cuanto aludiera a los ideales 
de mayo. Fué un régimen antiliberal y antiprogresista por ex- . 
celencia. 

Pero lo que acaso prestaba al Estado rosista mayor signi- 
ficación —sobre todo a los ojos de la generación del 37—, era 
el innegable apoyo popular que parecía respaldarlo, que efecti- 
vamente lo respaldaba en las campañas y los suburbios. Para 
quienes se habían formado en la lectura de los sociólogos fran- 


-ceses posteriores a la experiencia de 1830, el hecho revestía un 
AA Acid interés decisivo, y su preocupación fundamental fué desentra- 
O: ñar el secreto de esa curiosa reversión de ideales que parecía 
CA suponer el apoyo a la dictadura por el pueblo que había ope- 
20 rado la emancipación en nombre de los ideales de libertad. Así 


dd fué como la generación del 37 decidió afrontar el problema de 
: 050 los fundamentos sociales del rosismo, de cuyo examen habían 
¿ed ' de salir los postulados que sirvieron más tarde para la organi- 
de zación nacional. 


Para Alberdi —como para sus conmilitones—, Rosas era 

-'un producto social que sólo podía ser comprendido a la luz de 
un análisis de las condiciones sociales y económicas del país. 
Esas condiciones, analizadas por Sarmiento en el Facundo, ex- 
plicaban con suficiente claridad el rechazo por las masas de los 
ideales de mayo, cuyo alcance apenas podía ser comprendido si- 
no a través de una vasta experiencia política y una consciente 
reflexión acerca de las instituciones. Reducto de las minorías, 
las ciudades apenas compartían los sentimientos que predomi- 
naban en las regiones rurales, y menos aun podían entender esos 
grupos ilustrados los curiosos y complejos sentimientos y re- 
- sentimientos que Echeverría descubría en los suburbios cuando 
- amalizaba su fisonomía social en El matadero. Esa incompren- 
- sión caracterizó a los políticos unitarios, para quienes la gene- 
- ración del 37 no escatima las críticas, no a causa de los idea- 
- les que perseguían —que compartía en general— sino en cuan- 
toa los planteamientos prácticos tanto en el campo social co- 
mo en el político. Algo había en ellos, en efecto, de utopismo, 
eN mucho de ceguera en cuanto confiaron al voto universal el 
destino de un movimiento que había sido propiciado por mino- 
te, ; AE ads en cuanto desdeñaron el sentimiento religioso 


ea de ideas poo el que luchó denodadamente a través de A 


edo éstos dirtados la generación del 37 organizó un 


Me 
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desterrados, deseosas de alcanzar lo que Alberdi llamó con jus- 
teza “la república posible”. 

Esa “república posible” no podía basarse sino en la trans- 
formación de la realidad económicosocial. Mientras el campo 
siguiera siendo tal como lo descubría Sarmiento, un Rosas es- 
taba siempre agazapado en la pampa o en los llanos. Era esa 
realidad la que era menester transformar, y los remedios apa- 
recieron como evidentes. Había que organizar —tras la con- 
quista del poder— una política colonizadora de vasto alcance 
que introdujera nuevas formas de vida, que rompiera con el 
monopolio de los ganaderos, que afincara a las poblaciones ru- 
rales y que modificara sus hábitos. Para lograr estos fines se 
hacía imprescindible comenzar por una renovación del elemen- 
to social mediante un desarrollo en gran escala de la inmigra- 
ción, para seguir luego con una modificación de las condiciones 
económicas; esta última, que sólo podía alcanzarse gracias a la 
introducción de elementos civilizatorios —caminos, vías férreas, 
puentes, etc.— suponía la introducción también en gran escala 
del capital extranjero. 

A esta modificación radical de la realidad económicosocial 
debía corresponder una modificación del orden espiritual me- 
diante una intensa acción educativa capaz de lograr la eleva- 
ción del nivel ciudadano de la población. La escuela sería el 
arma eficaz y decisiva para suprimir definitivamente la igno- 
rancia, y con ella la ingenuidad política y la incompetencia pa- 
ra la percepción de los graves problemas nacionales, La liber- 
tad de pensamiento, el desarrollo de la prensa, las bibliotecas, - 
los debates públicos, todo ello debía cumplir una misión fun- 
damental en la transformación política que esta transformación 
espiritual suponía. 

Esa transformación política radicaría, en primer e en 
una recta organización del régimen federal, ahogado por el rosis- 
mo pero vigente aún en muchos espíritus. Pero radicaría, sobre 
todo, en una instauración del sentimiento republicano, celosamen- 
te defendido mediante un robusto aparato estatal. 

Estos principios constituyeron el credo de la generación 
del 37 y triunfaron con Caseros y con la Constitución del 53. 
Suponían un afán civilizatorio, y giraban alrededor de las tra- 
diciones que, desde la Enciclopedia, luchaban en el mundo por 
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La Doctrina de la Constitución Nacional 


por HORACIO R. THEDY 


1. — No me corresponde considerar la influencia que las 
ideas liberales han ejercido en la organización nacional. Este 
tema ya ha sido tratado en este curso, pero su análisis es in- 
dispensable para comprender la ubicación que aquellas ¡ideas 
encontraron en nuestra Carta Magna. De la exposición de 
aquellos antecedentes surge claramente que los constituyentes 
de 1853, que surgieron como resultado de la derrota de la Ti- 
ranía, no podían hacer sino la constitución que hicieron. Esta 
podrá contener algunas grandes declaraciones que, desgracia- 
damente, no reflejaban la realidad y que con el correr del 
tiempo habrían de ser meras aspiraciones optimistas de los 
hombres que la redactaron, pero la verdad es que las normas 
insertas en la Ley fundamental no fueron fruto de la imagina- 
ción creadora de los hombres del 53, sino el resultado de su 
honda presencia en el espíritu de la época, acusada en nu- 
merosos hechos y actos que se anotan aun antes de 1810. El 
legislador, aun el utópico, es siempre un reflejo de su tiempo. 
De esta presencia de las ideas liberales en nuestra evolución y 
en los prolegómenos de la organización nacional se ha hablado 
ya, en las otras conferencias de este mismo curso. Por mi 
parte haré, en lo posible, un rápido esbozo de aquellas ideas 
destacando ciertas concepciones que, a mi juicio, constituyen 
la esencia de nuestra doctrina constitucional, 

Quiero aclarar aquí que no me propongo hacer un estudio 
técnico jurídico de la Constitución. Me parece que ensambla 
mejor con este curso un intento de valoración filosófica-polí-, 
tica de los principios generales que la han informado y que 


constituyen, podríamos decirlo así, las normas certeras bajo 
cuya dirección se ha elaborado la ley fundamental. 

2. — No es aventurado afirmar que la filosofía del Illumi- 
nismo o de la Ilustración es la gran corriente que nutre nues- 
tra doctrina constitucional y es en la concepción del hombre, de 
la sociedad y del derecho que surge de esa corriente en la que 
hemos de concentrar una explicación de las normas que se 
consagraron en el 53 y en casi todas las constituciones republi- 
canas de la época así.como en las proyectadas desde la decla- 
ración de Virginia y de la Revolución Francesa. 

¿Qué era el hombre para el iluminismo? Es un hombre 
bueno, cuya inteligencia tiende a la verdad y cuya voluntad 
tiende al bien. La Enciclopedia decía: “La nature nous a fait 


JS K de maniere que nous ne saurions nous porter que vers le bien”. 
pi A Danou por su parte afirmaba “que el espíritu humano va a la 
0 Eo verdad”. Shaftesbury decía: “que la moralidad es el desarro- 
AN YE llo libre de la naturaleza humana”. La ley moral es, así, la ley 
13 natural. Numerosísimas anotaciones similares sería dable re- 


producir sobre esta optimista conclusión iluminista. Es inte- 
resante seguir el proceso de formación de esta conclusión que 
Fl está llamada a inspirar toda concepción iluminista. 

PA 3. — Anota con certeza Sebastián Soler, en su libro Ley, 
Historia y Libertad, que, “si algún rasgo caracteriza en común 
todas las variadas corrientes de pensamiento de los siglos 
XVII y XVIII, comprendidas bajo el nombre común de Ilumi- 
nismo, ese rasgo consiste en la renovación operada precisamen- 
te en el terreno de la psicología”. Y esta aparece concebida, no 
en lo que actualmente es, sino como una parte de la filosofía 
AN en la que se ha de asentar la base de todo conocimiento. El 
El iluminismo ha de encontrar también en su especial concepción 
de la psicología una de las bases más fecundas para elaborar 
' Mens construcción, utópica pero de gran consistencia lógica del 
eoaoo del futuro y, sobre todo, su sentido revolucionario fren- 
te al absolutismo y al imperio de la servidumbre. La psicolo- 
gía no es, entonces, una ciencia del ser sino del “debe ser”. 

- Se parte de ciertos principios axiomáticos para luego de ellos 
N - deducir conclusiones en las que pretende dera El alma 
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fine su esencia y que da razón de sus operaciones. Y esa alma 
humana se analiza, no a través de las conclusiones que puedan 
arrojar los datos de la experiencia, ni de la investigación, sino 
partiendo de esos conceptos “a priori” con los que, insensible- 
mente, la psicología se transforma en metafísica. Sin reatos 
el alma humana se divide en sectores perfectamente diferen- 
ciados y así el entendimiento y la voluntad tienen cada uno 
su casillero y si existen es tirados, digamos así, por sus fines 
que naturalmente son la verdad y el bien. La inteligencia tien- 
de a la verdad, la voluntad al bien. El alma humana descu- 
bierta así por el Iluminismo, sólo ha de poder torcer su bello 


destino hacia la verdad y el bien, cuando algo interrumpa u: 


obstaculice el libre juego de aquellas tendencias — la libertad 
es un supuesto necesario y un resultado fatal de la teoría y 
es precisamente la búsqueda de la libertad en un mundo aho- 
gado por el absolutismo y la servidumbre, la fuerza que vivifi- 
ca a la psicología intelectualista, que así es un resultado más 
político que científico. 

El hombre es, pues, naturalmente bueno, de manera que 
las leyes naturales, en el sentido de Cassirer, bastan para ase- 
gurar su felicidad. Ya veremos, luego, que esta felicidad ha de 
pedírsela el Iluminismo al Derecho positivo en el cual ha de 
insertarse claramente esta valoración. 

Pero, en conclusión, el hombre aparece a través de la psi- 
cología iluminista, como una verdad abstracta. Notemos que 
no caben entonces discriminaciones de ningún orden. El su- 
puesto de la igualdad de los hombres será también luego una 
consecuencia lógica. Claro está que esta manera de hacer “psi- 
cología” nada tiene que ver con la actual. Podemos decir pues 
que en realidad, sin saberlo, los iluministas hacían ética y ló- 
gica por psicología y que, en vez de una ciencia del ser, crea- 
ron una ciencia del deber ser, pero notemos que si el hombre 


- tiende a la verdad y al bien, para los iluministas no es porque 
- deba tender a ello, sino por que en realidad y “malgré lui” 
- tiende a ello naturalmente. 


De todas maneras el individuo surge como elemento fun- 


k damental y adquiere un valor jamás puesto tan alto como has- 
, ta entonces y así como en psicología el conocimiento del alma 
es el resultado de la disgregación de ésta en sus hipotéticos 


componentes, cuando se enfrenta el fenómeno de la sociedad A 
también su captación va de lo particular a lo general y de esta 
manera el individuo ha de constituir la base de todas las ela- 
boraciones teóricas de la sociología del siglo de las luces. 

4. — El hombre es el origen y la sociedad es un mero 
agregado artificial producto de una convención entre todos los 


_ individuos. He aquí otra vez el supuesto esencial de la liber- 


tad determinando el pacto entre los hombres para vivir en so- 
ciedad. Esta nace así de un acto de volición individual sin el 
cual no existiría. Hobbes lo dice: “Men have made an artifi- 
cial man, which we call a Common wealth”. Rousseau ha de 
darle categoría jurídico filosófica a la idea que ha de fecundar 
hondamente las teorías políticas de la Revolución Francesa. 
El individuo es el centro de la sociedad poseído de todos los 
atributos y facultades, incluso del derecho no sólo de separar- 
se de ella sin también de la posibilidad teórica de no crearla. 
Se produce así una revolución en la escala de los valores 
y de los conceptos. El individuo ya. no es más un mero engra- 
naje, un simple resorte del super-organismo social. Es ahora 
la sociedad la que depende de la voluntad del individuo. El 
siervo rompe sus cadenas y halla en sí mismo sus propios fi- 
nes. De ahora en adelante él será el amo y señor por imperio 
de las grandes leyes naturales y no habrá ningún organismo 
superior a él, al que deba sacrificar su individualidad, ni su li- 


- bertad. Precisamente el nuevo ente artificial, que por su vo- 


luntad crea, ha de erigirse sobre las bases inalienables, impres- 


criptibles e intransferibles de sus derechos naturales. 


- Es fácil admitir cuánto hay de utópico en esta concepción, 


día pero la utopía resulta históricamente justificada pues consti- 


ie una reacción contra una realidad caracterizada por la es- 
- clavitud del hombre. Mucho de esto hay en las concepciones 


E - antropológicas, psicológicas, sociológicas y políticas del siglo 
de las Luces. Se construye para destruir un mundo regresivo 

- y convengamos que, utopía o no, debemos al Iluminismo haber 
- puesto a la dignidad humana, cuyo calvario aún no ha termi-. 
nado, en su más esplendorosa jerarquía. frente al absolutismo 


del poder material e, incluso, espiritual. Un corolario lógico del 24 
"supuesto psicológico del hombre abstracto ha de ser el Mestio 'Y 
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como una realidad y no como un ideal. La consecuencia es 
pues concebir la sociedad como una mera yuxtaposición de uni- 
dades y a los individuos como iguales pues el hombre se de- 
termina por pautas psíquicas idénticas. Y es para este hom- 
bre libre del lluminismo, con tendencias naturales hacia el bien 
y la verdad, único rey y señor de la sociedad colocado en un ni- 
vel de igualdad .con todos los demás hombres, que ha de ela- 
borarse, por supuesto, un sistema de Derecho que no hará sino 
reconocer aquellos supuestos esenciales. 

5. — Y la construcción jurídica se elabora no sólo con leal- 
tad conceptual y con rigor sistemático, sino también y esto es 
una nota singular, con la creencia ingenua y optimista de que 
el Derecho ha de ser la base de la armonía de los hombres y 
ha de suministrar la solución para todos los problemas. Bas- 
tará para ello fijar la declaración o la ley y es de esta manera, 
casi por su sola acción de presencia, que ha de esperarse la 
efectiva aplicación y la real vigencia de las garantías que con- 
sagran. 

Cassirer señala que el Iluminismo le pedía al Derecho la 
felicidad y depositó efectivamente en él toda su vital con- 
fianza. 

Debemos estar seguros de que los hombres que redactaron 
la Declaración de los derechos del hombre y del ciudadano cre- 
yeron de buena fe que de esas grandes frases surgía el mundo 
nuevo y se destruía para siempre al despotismo y a la servi- 
dumbre. Sublime ingenuidad, sin embargo, porque se nutría 
en una confianza superior en el respeto que debían merecer 
las normas del Derecho. Bien quisiéramos hoy conservar 'en la 
mayoría de los hombres esa mística y esa adhesión a la ley. 
Me parece que hace falta un poco de Iluminismo para enfren- 
tar las oscuras corrientes que sobre el menosprecio del Dere- 
cho vuelven a imponer el poder y la servidumbre sobre los 
hombres. 

La concepción iluminista del Derecho identifica a éste con 
la justicia. La norma es jurídica, no por su forma, sino en la 
medida en que se integra esa idea de justicia. Estos principios 
de justicia son anteriores y superiores a la norma. Son los 
derechos naturales del hombre y en la medida en que la ley po- 
sitiva armonice con aquéllos, la ley ha de ser ley y merecerá 
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ser respetada. Soler dice acertadamente que “lo típico de un 
derecho natural es presentarse a la ley y pedirle cuenta de sus 
disposiciones”. Es tan clara esta postura que observamos que 
en la forma de redactar las leyes se dice: “La loi n'a le droit 
de...” La ley tiene el límite infranqueable de los derechos na- 
turales y frente a ella surge el individuo como supremo juez y 
que, incluso ante el tirano o la ley injusta, o sea la que afecte 
alguno de sus derechos naturales, tiene el derecho de resis- 
tencia a la opresión. 

De esta manera la libertad natural del hombre que es pa- 
ra la Enciclopedia un derecho natural para disponer de su per- 
sona y de sus bienes bajo la condición de que lo hagan de 
acuerdo a la ley natural y que no abusen en perjuicio de otros 
hombres, ha de intentar ser contenida en las normas de Dere- 
cho que ha de construir la filosofía de las Luces. 

La libertad natural será identificada con la libertad jurí- 
dica. La norma garantizará precisamente esa libertad natural 
del hombre porque ella es anterior y superior al Estado y a la 
sociedad. En realidad éstos existen porque el individuo ha de- 
legado una parte de su libertad natural en la sociedad y en 
el Estado, para asegurar más efectivamente el disfrute de su 
libertad no delegada. La norma del derecho ha de contener 
indefectiblemente la garantía de esa libertad. Se quería dejar 
jurídicamente establecido que el hombre es un ser libre, bus- 
cando así que el propio Derecho encontrara siempre infran- 
queable el límite del derecho natural del hombre a la libertad. 
Se anota, con razón, que mientras de las ciencias del ser, psi- 
cología y sociología, hizo el Iluminismo ciencias del deber ser, 
del Derecho, que es la esencia del deber ser, se intentó hacer 
una ciencia del ser. No otra cosa significa consagrar en una 
norma jurídica, el hecho de que el hombre es un ser naturalmen- 
te libre. Pero es necesario tener siempre presente que todo se 
elaboraba como reacción frente al mundo de la servidumbre en 
el que el supuesto de la libertad humana había sido aniquilado. 
Podría no tener razón lógica, ni calidad científica la concep- 
ción, pero la defensa de la libertad, lucha dramática y doloro- 
sa del hombre, nos hace comprender o justificar la honda an- 
gustia que inspiraba esos afanes. ¿Cómo no habrían de querer 
aquellos hombres las más solemnes declaraciones y las más sa- 
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gradas garantías para que nunca más volvieran los tiempos del 
despotismo y de la esclavitud? Y si el hombre era libre, no 
bastaba con que lo fuera. Era necesario que la Ley de las le- 
yes lo proclamara, lo asegurara, lo declarara sagrada, invio- 
lable e intransferible porque ellos, hombres buenos al fin, 
creían en el influjo milagroso del Derecho y querían poner en 
la gran portada de la República el exorcismo de las grandes 
palabras que consagraran los derechos del hombre porque los 
déspotas no se animarían a entrar jamás. Claro está que ellos 
no previeron que la revancha reaccionaria vendría más tarde 
y que se habría de dar el demoníaco resultado de que luego ha- 
bría de invocarse a la libertad para destruir la libertad. 

De esta brevísima síntesis podemos sacar ya las bases ilu- 
ministas que habrían de nutrir todas las constituciones repu- 
blicanas de la época, influencia a la que no podrán escapar las 
proyectadas para nuestro país. 

No es la oportunidad de mostrar aquí cómo fueron intro- 
ducidas en nuestra tierra las ideas iluministas y liberales, ya 
que ello ha sido materia de otras conferencias de este mismo 
curso. La verdad es que las obras de Rousseau, Montesquieu, 
Locke, Burlamaqui, Wolff, Pufferdorf, Grotius, Mabley, Ques- 
nay, Necker, D'Aguesseau, Filangueri, Raynal, Paine, Bentham 
y de todos los Enciclopedistas eran conocidas en nuestro medio 
y determinaron la formación cultural de los hombres que diri- 
gían nuestro movimiento emancipador y a cuyo cargo estaría 
la organización definitiva del país. 

Seco Villalba, en su excelente trabajo sobre las Fuentes 
de la Constitución Argentina, nos muestra los resultados de 
esa influencia y cómo las ideas iluministas se han ido refle- 
jando en las diversas cartas constitucionales argentinas, 

Ya en el Reglamento de 1811, obra del Deán Funes pese a 
su factura conservadora y aristocrática, se advierten indicios 
de aquellas ideas en la consagración de la soberanía del pue- 
blo, en el intento, no bien preciso, de la división de los pode- 
res y en alguna norma protectora de la libertad individual. 
El Estatuto Provisional del Gobierno Superior de las Provin- 
cias Unidas del Río de la Plata, a nombre del Señor D. Fer- 
nando VII del 22 de Noviembre de 1811, que dictó el Triun- 
virato contiene también el principio de la división de los po- 
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deres y ciertas admisiones del principio de la soberanía del 

pueblo. Ambos ensayos, sin embargo, no tienen mayor tras- 

cendencia. Es en la Asamblea del año 1813 donde encontramos 

firmemente establecida la corriente ideológica que habría de 
fijarse definitivamente en la Constitución de 1853. Aunque 
esta Asamblea no aprobó Constitución alguna, parece evidente, 

según las comprobaciones hechas por Seco Villalba, que consi- 
deró un proyecto, que él halló en la Biblioteca Nacional, dis- 

tinto del preparado por la Comisión Oficial y del redactado por la 

Sociedad Patriótica. Pero lo importante para nosotros es que 

estos proyectos y en especial, el de la Asamblea Constituyen- 

te, contienen claramente establecidos los grandes principios po- 

líticos que establecen los derechos del hombre y del ciudadano. ' 
Los modelos francés, español, venezolano y- estadounidense 
hicieron sentir decisivamente su influencia. Los derechos 
y garantías son los franceses. La teoría de los. poderes es 
americana. La asamblea de 1813 puede decirse con razón “es 
la levadura de nuestro derecho constitucional vigente” (Seco 
Villalba op. cit. p. 71). El estatuto provisional de 1815, salvo 
pequeñas variantes, es una copia, mala según Ravignani, de 
los proyectos de la asamblea, pero, claro está, reproduce su 
contextura ideológica. La constitución de 1819 concretó el 
pensamiento del año 1813 y contiene elocuentemente y con pre- 
cisión los principios fundamentales de nuestro Derecho Cons- 
titucional vigente. La de 1826 fué trazada sobre la preceden- 
te y la propia Comisión reconoció que “en materia de Consti- 
tución nada puede crearse”. La del 26-fué la Constitución de 
1819, con ligeras reformas. 

Llegamos así a la Constitución de 1853. Su doctrina, co- 
mo lo dije al comienzo, no podía ser sino un fiel reflejo y una 
natural consecuencia de estos antecedentes. Alberdi, construc- 
tor en el desierto según la feliz expresión de Alfredo Palacios, 
reflejó, sin embargo en sus Bases aquellas ideas y sentimien- 
tos dominantes que se consideraban necesarios para el progre- 
so del país. El tuvo indudable influencia en la Constitución de 
1853, bien puesta en evidencia por Díaz Arana (h.), en una 
prolija monografía. Pero como Alberdi, los hombres de enton- 
.ces que constituían el núcleo directivo del país, estaban todos 
imbuídos de las profundas convicciones democráticas que, sal- 
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vo paréntesis desgraciados, habían marcado nuestra historia 
política. La opinión ilustrada sabía adónde iba y el pueblo 
no ignoraba lo que se proponía. Aquella Constitución no fué 
proyectada en las sombras, ni la Convención se reunió para 
dar un salto en el vacío. No sólo el acuerdo de San Nicolás, no 
sólo los antecedentes históricos, no sólo las convicciones de los 
dirigentes le marcaban claramente su destino y su espíritu. 
La sangre de Caseros había señalado indeleblemente la letra de 
la nueva Carta Magna, pero aun así, públicamente se exponían 
las opiniones y la prensa de entonces las expresaba con clari- 
dad para información del pueblo. Sarmiento, Mariano Fra- 
gueyro, Mitre, Mármol, Vélez Sársfield, Valentín Alsina, Car- 
los Tejedor, Gutiérrez y muchos otros contribuyeron a reali- 
zar una función esclarecedora de la futura Convención Consti- 
tucional. Las páginas de los periódicos de entonces, La Sema- 
na, El Nacional, Los Debates, El Constitucional, estaban llenas 
de la preocupación que suscitaba el magno acontecimiento. 
Había pues una sólida base para emprender la obra, había 
también una clara y limpia exposición de los propósitos y fi- 
nes y también, había, y esto es muy importante, la libertad 
de poder expresar las ideas sin temor y sin censuras. Urqui- 
za no usó el poder de sus armas para imponer una Constitu- 
ción que lo perpetuara en el poder, ni para acallar la voz de 
los hombres libres. La espada de Caseros habría de ser la cus- 
todia de la libertad y amparo de la Constitución. Por eso Case- 
ros es una fecha gloriosa y por eso Urquiza merece nuestra 
veneración. 

La Constitución de 1853 surge así como una obra auténti- 
ca de nuestro medio. Sus principios y su estructura son una 
acabada síntesis del pensamiento liberal, no sólo de los que la 
redactaron, sino del mundo de entonces y estaban, además, 
abonados por una ruda y, muchas veces, dolorosa gesta histó- 
rica. No, no es un producto de laboratorio, ni una copia servil 
de antecedentes extranjeros, como han dado en decir los in- 
evitables detractores cuyo número es infinitamente más gran- 
de que su calidad. La Constitución del 53 es argentina, autén- 
tica y fielmente argentina y constituye, como bien dijo José 
Nicolás Matienzo, la obra de mayor sabiduría política que se 
ha producido en la República. La libertad es su esencia, la so- 
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beranía del pueblo vitaliza su estructura, el Poder al servicio 
del hombre y del Derecho es, tal vez, su más bella concepción, 
y libertad, soberanía del pueblo y democracia es lo argentino 
que reconocemos en mayo, en 1810, en 1326, en 1835, en Case- 
ros, en Moreno, en Echeverría, en Sarmiento, en Alberdi, en 
San Martín, en Urquiza. Lo no argentino es la prédica del des- 
potismo y de la servidumbre, el elogio y la adhesión al Poder 
por su fuerza y no por su legitimidad, el desprecio de la li- 
bertad humana y la reverencia a la Tiranía, la proclamación 
del unicato providencial sustituyendo la división de los pode- 
res y el ejercicio de un gobierno democrático. 

La doctrina que inspira a la Constitución Nacional está 
claramente reflejada en sus artículos y en toda su estructura. 
Veremos que los supuestos esenciales de la filosofía política, 
social y jurídica del iluminismo están contenidos en nuestra 
Ley fundamental. Es indudable que el capítulo de Declaracio- 
nes, Derechos y Garantías de la Constitución se inspira en el 
propósito de garantizar al hombre el goce de sus derechos na- 
turales y el disfrute de su libertad. Esos derechos y garantías 
comprenden, según la acertada clasificación de Fayt, tres cla- 
ses: 1) Los que pertenecen a la libertad del hombre, como 
atributos que le son inherentes, que nacen y mueren con el 
individuo, que existen con el individuo mismo y que son in- 
transferibles, inalienables, imprescriptibles; a esta cate- 
goría pertenecen los derechos de trabajar, de pensar, de 
permanecer, transitar, entrar, salir del país, asociarse, 
aprender, practicar el culto (art. 14). 2%) Los que pertenecen 
a su patrimonio, externos al hombre, que existen en función 
de la sociedad y que son objetivos, alienables, prescriptibles, 
transferibles. Son especialmente los derechos de  propie- 
dad y de contratar. 3% Los que «resultan de la vincu- 
lación del individuo con el gobierno, que ha sido la condición 
necesaria del pacto social, diría yo, a saber: el derecho de su- 
fragio, el de elegir y ser elegido, el de peticionar, el de reunir- 
se, de opinar, de publicar las ideas, de resistir a la opresión. 
Nuestra Constitución reconoce esos derechos naturales del 
hombre como preexistentes y superiores a ella misma y se li- 
mita, no pueda hacer otra cosa, a reconocerlos. En tal 
sentido los arts. 14, 15, 16, 17, 18, 19, 20, 22, 25, 28, y 29 con- 
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tienen una bastante completa enumeración de esos derechos, 
pero aun así, el art, 33 se encarga de aclarar que: “Las de- 
claraciones, derechos y garantías que enumera la constitución 
no serán entendidos como negación de otros derechos y garan- 
tías no enumerados, pero que nacen del principio de la sobera- 
nía del pueblo y de la forma republicana de gobierno. La co- 
misión examinadora de 1860 decía, respecto de los derechos na- 
turales, que “el objetivo primordial de los gobiernos es asegu- 
rar y garantir esos derechos naturales de los hombres y de los 
pueblos” y toda ley que lo quebrantase, destruiría los funda- 
mentos de la sociedad misma, porque iría contra el principio 
fundamental de la soberanía; porque iría contra la voluntad 
de los individuos, y de los pueblos, aun cuando para ello invo- 
case la inmolación de los derechos individuales, como en algu- 
nas de las democracias de la antigiedad, al logro de un gran 
bien público”. Nada hay pues superior a esos derechos natu- 
rales de los hombres y de los pueblos y no hay bien público 
que valga su inmolación y su sacrificio como ocurría, según 
los hombres de 1860, en las democracias antiguas y como des- 
graciadamente ocurre hoy, en algunas soi disant democracias 
modernas, en que suele proclamarse la necesidad de la escla- 
vitud política del hombre, para asegurar su liberación econó- 
mica. El art. 29, en lenguaje elocuente, quiere la pena de los 
infames traidores a la Patria para los que concedan facultades 
extraordinarias al Ejecutivo nacional o provincial de manera 
tal que la vida, el honor o la fortuna de los argentinos queden 
a merced de gobiernos o persona alguna. La protección de los 
derechos del hombre y la repugnancia al despotismo adquiere 
aquí carácter dramático. La sombra de Rosas aun estaba pre- 
sente. Pero obsérvese que siempre el individuo está frente a 
la ley con sus derechos naturales, que jamás puede pasar sobre 
ellos. El lenguaje de la Comisión examinadora es categórico. 
Como en la declaración francesa aquí tampoco: “la loi n'a le 
droit de...” limitar o alterar esos derechos. El principio del 
art. 28 al determinar que “los principios, garantías y derechos 
reconocidos en los anteriores artículos, no podrán ser alterados 
. por las leyes que reglamenten su ejercicio” es una fiel repro- 

ducción de la tesis. El art. 19 al declarar que ningún habi- 
tante de la Nación, será obligado a hacer lo que no manda la 
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ley, ni privado de lo que ella no prohibe, señala con precisión 
que la ley sólo ha de contener la parte de libertad que el hom- 
bre ha delegado por el pacto social, pero fuera de ella, conser- 
va toda su libertad no delegada y nada, ni nadie, puede coar- 
társela y en cuanto a sus acciones privadas que de ningún mo- 
do ofendan al orden y a la moral pública, están sólo reserva- 
das a Dios y exentas de la autoridad de los Magistrados. El 
hombre, rey y señor de la sociedad, pleno de dignidad y lleno 
de libertad surge de la entraña de esta concepción. 

Pero además vimos que/ el Iluminismo supuso al hombre 
antropológica y psíquicamente en un plano abstractamente ni- 
velador y que de allí sacó la premisa de su igualdad real en el 
seno de la sociedad. El art. 16 se encarga de afirmarlo al no 
admitr prerrogativas, ni fueros personales, ni títulos de noble- 
za y al declarar que todos los habitantes son iguales ante la 
ley, frente al impuesto y a las cargas públicas y en la admi- 
sión de los empleos. 

Y la ley, expresión de la voluntad general, como lo quiere 
el pacto rousseauniano, y el ejercicio del gobierno también como 
resultado de esa voluntad aparece también informando las dis- 
posiciones de los arts. 36, 22, 38 y 37 de la Constitución. El 
Poder legislativo está compuesto de representantes del pueblo, 
se identifica cón la soberanía popular y por eso puede hacer 
leyes, pero leyes, claro está, que no vayan en contra, no alte- 
ren esa soberanía. El derecho de sufragio, aunque sin un texto 
expreso, aparece consagrado en las referencias a la soberanía 
del pueblo y a su salvaguarda en los arts. 22, 33 y 37 y en el 
Preámbulo. Y los diputados representan indivisiblemente al 
pueblo. El “contrato social”, obra de la voluntad individual, es 
la base necesaria de la “voluntad general” como una expresión 
auténtica del pueblo. Y esa voluntad general es siempre justa 
y tiende al bien común. El hombre libre tiene que hacer valer 
sus derechos aun dentro del pacto social. Su voluntad vale, pa- 
ra ello, unida a la de todos los demás y esta voluntad debe ser 
libre. El derecho del sufragio le otorga el instrumento, pero 
necesita también el derecho de opinar, de recurrir, de expresar 
sus opiniones porque sólo así puede manifestarse autónoma- 
mente esa voluntad; y esos derechos también los tiene en nues- 
tra Constitución. 


elabora bajo el supuesto fundamental de la libertad del hom-. 
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El art. 44 le otorga el de publicar sus ideas por la prensa 
sin censura previa, el 33 le prohibe al Congreso dictar leyes 
que restrinjan la libertad de imprenta y en cuanto a los dere- 
chos de reunirse, de opinar, de pensar, de informarse, por el 
art. 33 los tiene porque nacen del principio de la soberanía 
del pueblo. 

Sin esas libertades no hay una expresión válida de la vo- 
luntad general, ni se realiza acto alguno que pueda imputarse 
verdaderamente al principio de soberanía del pueblo. Sin pren- 
sa libre, no existe la posibilidad de la formación de una opi- 
nión libre y no viciada por el error o el dolo de una prédica 
engañosa e incontrolada. Y cuando la opinión se forma vicio- 
samente, la voluntad del pueblo, esa voluntad que naturalmen- 
te tiende al bien, suele torcer su trayectoria y las más de las 
veces va a quebrarse en aras del Poder despótico y en contra 
de sus verdaderos intereses. Esto ocurre cuando se concibe a | 
la prensa como un órgano del Estado y se sustituye su misión 
informativa y educadora por el propósito de la propaganda. Cuan- f 
do esto ocurre, en prensa o en radio, las otras libertades parecen 
lentamente perecer. Tenía razón el Parlamento de París cuando 
en 1788 proclamaba a la libertad de prensa como “la única garan- 
tía de todos los derechos”. 

Se completa la doctrina constitucional con el principio de 
la división de los poderes y el juego de equilibrios y contrape- 
sos que para su funcionamiento establece. Desde luego, la leal 
aplicación constituye la mejor valla contra el despotismo, fan- 
tasma siempre aterrador para los hombres de auténtica for- 
mación democrática. Un Congreso auténtico representante del 
pueblo y que haga las leyes, un presidente que haga cumplir- 
las y un poder judicial que las interprete y las aplique, fun= 
cionando armoniosamente pero sin dependencias, ni servidum- A y 
bres recíprocas, es la mejor garantía de los derechos del pue-. 
blo. En el absolutismo que intentó destruir la Revolución 
Francesa, hacer la ley, cumplirla e interpretarla entraban den- 
tro de las facultades omnipotentes del monarca o del déspota. 
La República quiso acabar con ello a través del principio. de ty 
la división de los poderes, 

Del cuadro surge que nuestra Constitución Naciona! se 
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bre, en cuya bondad, en cuyas tendencias naturales trasunta 
una fe superior. Es bien posible que las cualidades económicas 
hagan pensar en mejores recursos técnicos para liberar al 
hombre de la miseria, pero yo no creo que esta Constitución 
sea un obstáculo para ello. Aun más, sigo creyendo en el su- 
puesto esencial de la libertad del hombre y lo seguiré creyen- 
do aun cuando la ley de las leyes diga o preconice lo contrario. 
En el caso corresponderá a los hombres libres, pedirle cuentas 
a la ley del destino de su libertad. 

Conferencia pronunciada el 11 de octubre 

de 1948. 


El Positivismo y su influencia 
por FRANCISCO ROMERO 


I 


Auge del positivismo 


Esta etapa del pensamiento argentino no ha sido todavía 
estudiada con la atención que merece; estamos en retraso res- 
pecto a lo que se ha hecho ya en otros países iberoamericanos, 
por ejemplo, México. El positivismo ha sido objeto de contro- 
versias, de ataques que no distinguían entre el valor actual de 
su doctrina y la significación histórica en su tiempo y el pa- 
pel que desempeñó entre nosotros. Conviene distinguir en la 
polémica antipositivista, aquellas impugnaciones que lo com- 
batían como ideología superada, y aquellas otras de buena o de 
mala fe, que al mismo tiempo que combatían la doctrina, pro- 
curaban desprestigiar el espíritu de la época en que dominó, 
caracterizado por un anhelo de modernidad, por el firme pro- 
pósito de infundir una vida nueva al país. Desde este último 
punto de vista, la polémica antipositivista fué la cobertura de 
la reacción en todas sus formas. El positivismo fué en su 
tiempo, si no la única, la corriente central del pensamiento eu- 
ropeo. “No es —dice Alejandro Korn— la creación artificial 
de sus grandes expositores; es, ante todo, en el siglo pasado, 
una actitud espiritual común a todo el Occidente, nacida y di- 
fundida bajo el imperio de una misma situación histórica. La 
doctrina sistematizada tardó en incorporarse a la enseñanza de 
nuestras escuelas”. Hay que distinguir, pues, entre el positi- 
vismo como estado general o clima del tiempo, y las doctrinas 
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en que encarnó. Pero en seguida ha de hacerse otra distinción. 

En la época positivista, aliadas de muchos modos pero distin- 
tas, deben separarse dos grandes corrientes: la del positivismo 
propiamente dicho, adversario de toda metafísica, y la del 
cientificismo, directamente ligado a las ciencias naturales, que 
las prolongaba en una metafísica de tono francamente natura- 
lista y aun materialista. Estas especificaciones no son ociosas, 

y deben ser tenidas en cuenta para el positivismo argentino. 
La calificación de positivista para un pensador nuestro, no 
presupone necesariamente que sea discípulo de alguno de los 
filósofos europeos de esa escuela; puede ser, y lo es más de 
una vez, un pensador autónomo, sin más débito que el que man- 
tenga con la común conciencia de la época. Por otra parte, el 
más considerable teórico de nuestra etapa positivista, Ingenie- 
ros, no es de ninguna manera un estricto positivista, sino en 

todo caso un cientifista, que por más de un costado rebasa 

también el riguroso cientificismo, El positivismo ambiental o 
difuso fué temprano en el país; inspirado acaso originaria- 
mente en el tono general del tiempo, lo impulsó enérgicamen- 
te la conciencia de las más urgentes necesidades del país, cuya 
infraestructura material y económica debía ser construída al 
mismo tiempo que era necesario barrer los últimos resabios 
del pasado colonial. Concebido el país como inexcusable tarea, 
el pensamiento no podía desentenderse de esa obligación. So- 
bre este zócalo de positivismo vernáculo se instala el importa- 
do, el de Comte y Spencer. En las primeras elaboraciones or- 
gánicas tocó papel preponderante a la Escuela Normal de Pa- 

raná, donde principalmente influyeron José María Torres, 
puesto por Sarmiento al frente del establecimiento, y Pedro 
Scalabrini. “La Escuela de Paraná —escribe don Ernesto Nel- 
son— proveyó seis gobernadores de «provincia, once senadores 
y diputados nacionales, veintitrés miembros de legislaturas - 
provinciales, aparte de otras ciento dieciséis personas que lle- 
garon a la dirección de la enseñanza como inspectores, miem- 
bros del Consejo Nacional de Educación, ministros de Instruc- 
ción Pública y directores de Consejos de Educación”. Scala- 
brini explicó, acaso por primera vez, la filosofía de Comte en 

Paraná. El representante más ilustre del comtismo en el país 
es J. Alfredo Ferreira (1863-1938), laborioso publicista, refor- 
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mador de la enseñanza e incansable propalador de la: doctrina, 
en quien a las influencias del positivismo europeo se unieron 
las del pedagogismo norteamericano, representado ante todo 
por la figura de Horacio Mann. Trabajador infatigable, hizo 
muchas cosas, y entre ellas y sin descuidarlas, se hizo a sí 
mismo, porque lo principal de su formación lo debió a su ini- 
ciativa y propio esfuerzo. A su alrededor se congregaron mu- 
chos estudiosos, unos interesados en el aspecto teórico de la 
doctrina y los más en sus aplicaciones, sobre todo en la psico- 
logía y la pedagogía. Mientras de este modo, por obra de Fe- 
rreira, el comtismo se configura como escuela, el influjo de 
Spencer, también muy considerable, fué disperso y no mo- 
tivó la agrupación. Spencer fué mucho más leído en el país 
que Comte, y reforzó su influencia con la del evolucionismo 
darwinista. La idea de evolución flotaba en el aire, y Spencer 
proporcionaba las indispensables bases teóricas, además de im- 
ponerse por sus prestigios de ensayista, por la rica variedad 
de temas que toca y que seducían aun a los que no se preocu- 
paban de ningún modo en adherir a un sistema, mientras que 
lo que ofrecía Comte era un sistema cerrado. Además, si Com- 
te proporcionaba una sociología, esencial demanda de la época, 
permanecía mudo ante los requerimientos de una psicolo- 
gía nueva, que era otra de las apetencias del tiempo, amplia- 
mente satisfecha por Spencer, Hacer el recuento de lós spen- 
cerianos valdría tanto como pasar en revista una buena parte 
de las más influyentes personalidades de la época en la Univer- 
sidad, en el foro, en los estudios sociológicos y aun históricos, 
en la psicología, etc. Al lado de estas grandes figuras euro- 
peas, no debe desdeñarse la repercusión de J. Stuart Mill, de 
Taine y de Renán.- El cientificismo argentino tiene su expo- 
nente mayor en Florentino Ameghino, paleontólogo notable, 
cuyo escrito Mi Credo, leído en 1906 en la Sociedad Científica 
Argentina, es un documento de gran significación. Creía Ame- 
ghino que hay o puede haber una religión de la ciencia: “los 
esfuerzos del hombre deben encaminarse siempre al conoci- 
miento de la verdad, cuyo culto será la religión del porvenir”. 
- En compendio, hay en Mi Credo una completa visión filosófica 
de la realidad, expuesta con evidente fervor y con más de un 

punto digno de nota por la elevación o la originalidad. Ingenie- 
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ros es la más importante y la más interesante figura de todo 
el período, la más robusta personalidad filosófica que haya da- 
do nuestro país, después de la de Alejandro Korn. Compleja 
individualidad, en la que una apariencia a veces arbitraria y 
burlona encubría una profunda seriedad, médico, psicólogo, so- 
ciólogo, historiador de las ideas, ensayista. Su Evolución de 
las ideas argentinas es la única exposición del asunto —junta- 
mente con el trabajo similar de Korn— de que dispongamos. y 
significa un esfuerzo de alto valor, si bien enturbiado a veces 
por un exceso de militancia. Su Psicología es. el documento 
más importante del cientificismo en la Argentina, y probable- 
mente también en toda Hispanoamérica, y rebosa su asunto, 
con incursiones en el campo de la filosofía de la naturaleza. 
Desde un estricto punto de mira filosófico, su obra de mayor 
importancia son sus Proposiciones relativas al porvenir de la 
filosofía, donde sostiene la licitud de la indagación de aquellos 
problemas inaccesibles a la segura experiencia científica; mien- 
tras todas las demás ramas filosóficas pueden y deben con- 
vertirse en disciplinas científicas, al amparo de la biología y 
la psicología, la metafísica está destinada a mantener su auto- 
nomía, en cuanto averiguación de lo no experiencial. 


1:11 
Agotamiento y sustitución del positivismo, 


Ya asume Ingenieros una clara posición crítica frente al 
positivismo. Los ecos de los movimientos europeos antipositi- 
vistas llegaron a nuestro país por varios caminos, y los lecto- 
res más cultos no los ignoraban. En el plano académico, uno 
de los primeros intentos de reemplazo es el de Rodolfo Riya- 
rola, en su cátedra de la Facultad de Filosofía y Letras de Bue- 
nos Aires; atraído al comienzo por Spencer, Rivarola inicia 
luego la sustitución del positivismo mediante la exposicón de 
Kant, en especial de la ética. No fué ello sino el preludio de la 
batalla antipositivista que iba a librarse en la Facultad. Korn 
se incorpora a ella como suplente en 1906 y en 1909 es titular 
de Historia de la Filosofía, iniciando así su fecunda acción do- 
cente; en 1928 ocupa además la cátedra de Rivarola, que a 
partir de entonces se denomina de Gnoseología y Metafísica... 
Sobre la acción y significación de Korn, bien conocidas, no es 
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necesario extenderse aquí. Su crítica del positivismo es seve- 
ra, pero reconoce su significación como expresión de un mo- 
mento histórico y hace su lugar justo a su papel en la estruc- 
turación moderna del país. Al lado de la crítica de Korn está 
la de Coriolano Alberini, penetrante y con frecuencia sarcás- 
tica. Korn y Alberini encabezan el elenco del nuevo profeso- 
rado de la Facultad de Filosofía y Letras, que trabaja activa- 
mente en introducir los nuevos puntos de vista filosóficos. Co- 
laboran en esta faena de renovación filosófica varios factores. 
Uno de ellos es la primera venida al país del filósofo español 
Ortega y Gasset, que en 1916 dicta clases en la Facultad ante 
apretados auditorios; en los ya dedicados a la filosofía sus ex- 
posiciones suscitaron gran interés, y en ellas hallaron corro- 
borados con la autoridad del visitante los puntos de vista que 
se habían empezado a introducir entre nosotros; en otros más 
numerosos, impresionó ante todo la magia de su estilo. Por 
el mismo tiempo comenzó a interesar la lectura de Eugenio 
D'Ors, vulgarizador de innegable habilidad, a quien tomaron 
algunos —y no de los menos avisados— por genuino filósofo. 
Al rescoldo de D'Ors se crea en 1917 el Colegio Novecentista, 
que, pese a lo breve de su existencia, ejerció un influjo en su 
hora. Del grupo del Colegio ha de destacarse la personalidad 
de Benjamín Taborga, prematuramente desaparecido, una de 
las más firmes vocaciones filosóficas con que haya contado el 
país. Derrotado el positivismo, prosigue la introducción de las 
filosofías europeas. Korn ocupa el centro de nuestro panora- 
ma filosófico, en el cual van surgiendo meritorias figuras. La 
Facultad de Filosofía y Letras de Buenos Aires y la Facultad 
de Humanidades de La Plata son los principales centros oficia- 
les del movimiento. Una actividad libre y continuada es rea- 
lizada por la Sociedad Kantiana de Buenos Aires, fundada en 
1929, y, a partir de 1930, el Colegio Libre de Estudios Supe- 
riores, cuyos cursos abarcan todas las ramas del saber, inicia 
sus tareas, entre las que figuran los cursos y conferencias 
sueltas de filosofía en cantidad notable y a cargo de los más 
autorizados estudiosos del país —encabezados por Korn— y al- 
gunos también del extranjero. 

Esta síntesis ha sido redactada por el profesor 
Francisco Romero de acuerdo a las conferencias 
pronunciadas el 20 y 27 de setiembre de 1948. 


La Doctrina de la Escuela Popular 


por AMERICO GHIOLDI 


La conversación sobre el tema “La doctrina de la Escuela 
Popular” no está destinada especialmente a los maestros de es- 
cuela primaria, desde que la serie de conferencias dictadas en 
el curso “El pensamiento nacional” no constituyen esquemas 
históricos parciales sobre las ideas filosóficas, o constituciona- 
les, o educativas, etc., etc. El curso trata de mostrar un aspecto 
de nuestro siglo XIX: el proceso de la formación e influencia de 
las ideas en el trabajo histórico del siglo pasado. Colectiva- 
mente nos proponemos construir la gramática de las ideas que 
ayudaron a nuestro trabajo argentino. Y es tan sólo un aspecto 
de nuestro siglo XIX, ya que ha sido colocado de lado el proceso 
material, no por subestimarlo sino simplemente por no entrar 
en los límites fijados a este ciclo; a aquel proceso están referi- 
das las cosas, las transformaciones operadas en las relaciones 
técnico-económicas, etc. Hay conflicto de hechos y conflicto de 
ideas; en la interpretación de Marx lo básico son los primeros 
y en el juicio de Hegel el conflicto de las ideas es el punto de 
partida. La visión dialéctica está en uno y en otro. 

La tarea explicativa o interpretativa consiste en hacernos 
conocer cómo de la Colonia pasamos a la Argentina de hoy; de 
un país de 500.000 habitantes, de los cuales 175.000 eran indios, 
con tierras indivisas, sin escuelas ni educación, se ha llegado a 
la Argentina de 16.000.000 de habitantes de raza blanca, con 
desarrollo del capitalismo y con un grado de cultura avanzado. 
Las fuerzas modeladoras de esta historia son procesos orgáni- 
cos, la aparición de la propiedad privada, la formación de la 
clase rica y de la burguesía terrateniente, las luchas políticas 


odeladorhs la CoheGhución: E creaciones s culturales desde la 
Universidad a la escuela DoralRd En el laboreo o forja nacio- 
nal ha cabido un papel a la escuela como transformadora de la 
condición humana. Esta se modifica con las evoluciones del mun. 
do objetivo y con la renovación intérna del yo que es la medida 
o marca de los mejoramientos históricos. La educación ha to- 
mado sobre sí la tarea de despabilar el candil humano, desarro- 
llar signos de comunicaciones, socializar el lenguaje oral y 
dd escrito, crear vínculos de comunicación psíquica y social y 
desenvolver los órganos de las aptitudes racionales, Por eso, 
cada vez que hay una crisis, la escuela es sometida a análisis 
para saber cuál ha sido su responsabilidad en la caída; tal ha 
ocurrido en las discusiones públicas a propósito de la crisis de 
1890 y en 1910. La escuela es muro de oración, de promesas y 
de lamentos. 


En la hora de la organización, Alberdi y Sarmiento marcan 
dos posiciones inicialmente antagónicas, pero que el proceso 
histórico las adopta como complementarias. Para Alberdi, la 
NS cultura es una acción refleja que la masa popular recibe por 
- contacto y por imitación de los superiores. En el determinismo: 
- económico late implícita una cultura: debe formarse el ciuda- 
dano industrial capacitado ajeno a todo lo demás que es super- 
- fluo y de lujo. Alberdi dirá: operan las cosas más que las 
palabras. 

Para Sarmiento, la educación de las masas populares es 
el Arca de salvación; repite con Horacio Mann, que fuera de 
esta Arca todo es diluvio. La educación es la panacea univer- 
sal; “Enseñad a leer si queréis carga para vuestros o 


a de que para elevar la capacidad e de nuestros buebles 
sudamericanos es indispensable operar sobre la economía, des- 
envolver el trabajo, asegurar la paz, proveer a la libertad ; 
promover la inmigración. El país necesita. ¿ngenieros, geólogos, Ey :3 


4 Alberdi. quiere la Pen ión: pero ésta ha de ser práctica y uti- ¡ 
litaria, por lo mismo que el país debe hacerse, A o 
Sarmiento postula que la institución básica de la eli ÍA 
ción argentina será la escuela popular. Hay que desasnar al 
soberano. Propicia la unión nacional por el alfabeto, escribiendo e 
páginas conmovedoras acerca del valor de la instrucción, des- 
envolviendo unas veces el tema desde el punto de vista de su 
: valor práctico y encarando otras su influencia transformadora 
del psiquismo. El aislamiento es la causa de nuestros males; 
ferrocarriles y alfabetos nos unirán y terminarán con las gue-.. 1 í 
rras de los gauchos alzados. El hombre trabajado por la instruec- 
ción hasta ve transformado el perfil de su rostro; los músculos 
se afinan y el rostro adquiere una dignidad que es característica 
del trabajo por el espíritu. 
El país tomó del uno y del otro, se enriqueció con las “Ba- 
ses” de Alberdi y desenvolvió su inmensa fe aplicando el plan 
educativo de Sarmiento. Así ocurre siempre, porque la socie- 
dad es una fuerza totalizadora que integran las visiones par- 
ciales. ye 


Desde la Colonia a la creación de la escuela O EOT hay 
un largo esfuerzo proporcionado a la potencia del país y a las 
dificultades creadas por la anarquía y la dictadura. Antes de 
Mayo no existe propiamente educación popular. El vasallaje 
económico supone el vasallaje político y el cultural; no había 
conciencia de la educación de las masas allí donde el traba 
manual era considerado por la sociedad como bajo y servil. .Do- 
minaban las explicaciones teológicas sobre la desigualda de Sn 
los hombres y la conveniencia de-que así fuera. No extrañe 


oa Ea burguesas y más tarde populares; que la Ada 5 E 
Rene inicie con la universidad, aparezca mucho más tarde la ; 
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de Buenos Aires en 1722, el Colegio Carolino en 1783. Entre 
tanto, la instrucción elemental está a cargo de algunos religio- 
sos españoles, motivada por razones individuales pero no como 
hecho social y político que compete al Estado. Si la metrópoli 
no sintió la necesidad de formar una clase dirigente, menos 
conoció la urgencia de educar al pueblo soberano. Según Vicente 
López, apenas 15.000 adultos sabían leer y escribir antes de la 
Revolución. El contenido de la enseñanza en ese entonces está 
de acuerdo con este tipo de mundo colonial y teológico: leer, 
contar y el catecismo eran la base de la enseñanza. La repetición 
y la memoria mecánica constituían el procedimiento preferido; 
repetir en coro, cantar la cartilla, dibujar en copia fiel la página 
modelo. Los métodos son primitivos y exigen varios años para 
que el educando aprenda a escribir. La fonética es fuerte, con- 
tiene dobles s y dobles r. El procedimiento de la interrogación 
no es socrático sino catequístico, esto es, de preguntas y res- 
puestas prefijadas. Reflejo de la sociedad, la escuela tiene una 
disciplina que conoce de castigos y premios, de bandos y dispu- 
tas; y reflejo de la escolástica hispánica el silogismo medioeval 
recorre todos los grados de la enseñanza. El renacimiento no 
entró en la Colonia, como que en 1803 se incorpora el primer 
gabinete de física. No extrañe esto, desde que todavía en 1733 
en Salamanca se discutía cuál era la lengua de los ángeles. 


La Revolución trae nuevos impulsos que son limitados por 
las perentorias exigencias de carácter militar, que no los aho- 
gan sin embargo. del todo, como lo testimonia la creación de 
“La Gaceta”, la fundación de la Biblioteca Nacional, la erección 
de la Escuela de Matemáticas, la fundación de cuatro escuelas 
por Manuel Belgrano. Pero es'necesario llegar a Rivadavia para 
palpar la etapa inicial de la escuela pública. Rivadavia esboza 
la primera sistematización de la escuela pública con la intro- 
ducción del sistema lancasteriano, que hace posible la enseñanza 
en común de un grupo numeroso de educandos; creó escuelas 
primarias para niños y niñas en la ciudad y en la campaña; 
organizó escuelas profesionales para la mujer; creó el colegio 
secundario de Ciencias Morales y fundó la Universidad con tres 
Facultades; otorgó becas a los alumnos del interior. Introdujo 
profesores extranjeros de ciencias físicas, químicas e idiomas 
modernos. Por eso ha podido decir Bartolomé Mitre en su no- 
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table conferencia sobre Rivadavia, que “este programa señala 
la más luminosa explotación de los conocimientos humanos en- 
tre nosotros y es el punto de partida del sólido sistema de edu- 
cación que hemos adoptado sobre la base de la ciencia positiva, 
sin la cual todo saber es estéril”, Corresponde a Rivadavia el 


honor de haber estimulado a don Diego Thompson, predicador 


de la Iglesia Bautista, para crear entre nosotros escuelas lan- 

—casterianas que llegaban a 100 en 1827, de las cuales 16 funcio- 
naban en Buenos Aires. El sacerdote Guiraldes, el filósofo La- 
finur y Del Carril fueron entusiastas promotores de esta notable 
creación que, si desaparece con Rosas, resurge hasta la sanción 
de la ley 1420 de 1884, 


Durante la tiranía las escuelas son entregadas a la policía 
y la Universidad desaparece. Es necesario esperar a Caseros 
para que renazca el entusiasmo y la pasión por la educación 
federal; en 1856 se crea en Buenos Aires el Departamento de 
Educación y se publican los Anales de Educación Común; en 
1858 la ley de edificación escolar entra en funciones con la 
erección de la Escuela Catedral al Norte cuya inauguración da 
«motivo a una imponente manifestación callejera, que es de por 
sí una página histórica. Los hombres de la organización van 
realizando un programa educacional que promueve, explica y 
fundamenta el genio de Sarmiento. Urquiza funda escuelas lan- 
casterianas; en el 49 crea el Colegio del Uruguay, atrae profeso- 
res franceses como Larroque, Legou, Peyret, etc. El gobernador 
catamarqueño Sotomayor dicta una interesante ley de educa- 
ción común para su provincia, así como el gobernador Pujol 
obtiene de la legislatura de Corrientes una ley dictada con el 
propósito de consultar el adelanto de la juventud de ambos 
sexos. Mitre da la organización del Colegio Nacional y el 16 de 
julio de 1870 pronuncia en el Senado un memorable discurso 
nutrido de ideas acerca de las exigencias educacionales del país. 
Sarmiento funda la escuela normal en 1869, En el 82 se realiza 
el Congreso Pedagógico y en el 84, tras luminoso debate que 
apasionó a la opinión pública del país y provocó polémicas que 


pueden ser leídas con provecho, se aprueba la ley 1420 de edu-. 


cación común, gratuita y obligatoria, que es uno de los monu- 
mentos legislativos de que podemos enorgullecernos. 
La ley 1420 crea oficialmente la escuela popular para fa- 


- 


vorecer y dirigir italianas 5% a moral, e 
tual y físico de todo niño de 6 a 14 años de edad;  estatuye el ns 
principio de la obligatoriedad de la enseñanza contra el cual 
se levantaron algunas voces aisladas que sólo alcanzaron a hacer 
oír sus preconceptos teológicos; fija el principio de la gratuidad, 
consecuencia natural del anterior, repitiendo log pasos evoluti- 
vos de la legislación francesa de pocos años antes; no excluye 
la existencia de escuelas particulares; afirma el concepto de que 
la enseñanza debe ser gradual (con lo que pone fin a la escuela 
. lancasteriana) y dada conforme a los preceptos de la higiene; 
la escuela simultánea pero gradual constituye un inmenso paso 
h de progreso; determina el mínimo de instrucción obligatoria 
20 del que elimina los conceptos religiosos, estableciéndose así el 
y fundamental principio del laicismo; reconoció el principio de 
la co-educación; acepta otros tipos de escuelas especiales de 
enseñanza primaria; organiza los intervalos de descanso entre 
las clases, o sea el sistema de recreos; y da bases fundamentales 
de organización y administración escolar. El debate en torno a 
- la ley se centralizó en el punto religioso; en el parlamento y en 
- los diarios las opiniones encontradas estallaron a veces con ex- 
- plosiones apasionadas, pero dejando como saldo carnal consi- 
- deraciones fundamentales, casi diría, luminosas. A nuestro jui- 
cio, el discurso del ministro Wilde es el de consideraciones más 
- modernas y por lo tanto símbolo de la memorable batalla par- 
- lamentaria. Por supuesto, que corresponde a Sarmiento el su- 
- premo honor de la jornada y quedará el tomo 48 de sus obras 
ña completas como un monumento de razón, de libertad, de bien 
entendida necesidad histórica y de esclarecida identidad. 
La escuela primaria fundada entonces y el normalismo que 
es su antecedente y complemento, han realizado su obra bienhe- 
ora e internamente han sufrido las evoluciones didácticas 
según el ritmo de las preocupaciones intelectuales del mundo, 
; al amparo de la libertad. Por la escuela primaria ha corrido la 
savia de la República. El ascenso del pueblo a las capas supe- 
riores del gobierno y de la sociedad se ha cumplido por inter- 
- medio de la escala. La clase media primero y la clase prole- 
- taria luego han ascendido como savia vital por el árbol de la 
República para enriquecer todos los tejidos. La tarea cumplida 
: sido: inmensa aunque la por cumplir es ento mayor. Liso 
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paró para el civismo, para la industria, para los cambios socia- 
les, para concebir y aceptar niveles superiores de humanidad. 
La escuela ha afinado el sentimiento y avivó el seso. 

Después de más de 60 años de la creación de la escuela 
popular, y tomando las décadas corridas como meseta de obser- 
vación del pasado y para columbrar el futuro, cabe meditar 
acerca de las modificaciones operadas en el mundo mental desde 
el ayer un tanto lejano. Al momento de crearse la escuela, los 
argentinos conocían un mundo relativamente ordenado y siem- 
pre en ascenso que permitía ordenar con relativa facilidad las 
mentes. En el orden los conocimientos se jerarquizan según el 
cuadro de clasificación de las ciencias, de las naturales a la 

moral, con el intento de tener concepciones enciclopédicas. El 
discurso de Wilde, símbolo de modernidad, y la ilustrada diser- 
tación de Sarmiento sobre Darwin, traducen el momento mental pl 
de aquella hora. Desde entonces, han ocurrido varias guerras: yl 
ruso-japonesa, la de Abisinia, la de Marruecos, la de Cuba, las 
dos europeas, etc.; el mundo destruído ha desorganizado la sub- 
jetividad de los hombres, quienes se sienten inclinados hoy más 
que al estudio enciclopédico y jerárquico de las inquietudes, a 
partir de las inquietudes del yo. El existencialismo es la filo-.. 
sofía que traduce las perturbaciones de la hora, aunque es du- - 
doso que haya aportado soluciones. 

Al dictarse la ley los hombres estaban dominados por la 
ingenua idea del progreso ininterrumpido, sin remisión; el pro- ¿de 
greso por grados dados y sucesivos, el progreso tal como lo 
quería el concepto iluminista, Todos los días había la posibilidad 
de ganar cultura, las fronteras para el alambrado, las nuevas 18 
fronteras para el ferrocarril, las nuevas fronteras para la es- 
cuela, las nuevas fronteras para las obras sanitarias, etc., etc. 
Estaba expandida la fe todopoderosa en la máquina. Hoy, se 
disputan nuestra conciencia otras corrientes además de las enci- 

| clopédicas e iluministas; el historicismo consciente e incons- 
y ciente ha trabajado nuestros espíritus, nos dispone a tener 
“conciencia de los estratos” y a concebir el progreso no sólo en 
A las cosas, sino predominantemente como creación del hombre, 
es decir, como progreso del espíritu y, por lo tanto, de la Li- 
bertad. E Pa 

La fe ciega e infantil en la razón dieciochesca imperaba en 
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los primeros años de la ley, Se creía firmemente en el poder 
expansivo de la verdad que, dominando los cerebros, ganaría de 
una vez por todas y para siempre a los hombres para la causa 
del bien y de la verdad. Combinando las letras del abecedario 
de la razón se alcanzarían las creaciones inconmovibleg de la 
inteligencia. La instrucción haría a los hombres inteligentes y 
sobre todo razonables. Hemos conocido después los estallidos del 
mundo subtalámico, de los sentimientos, de los instintos, de las 
violencias. Hemos conocido además de los estallidos los intentos 
seudo especulativos que tratan de valorar al máximo el poder 
de la violencia y del instinto. Son los prestigiadores del instin- 
tivismo, de la pujanza cueste lo que cueste, de la violencia sin 
control moral, de la mística, del intuicionismo, del expresionis- 
mo, del voluntarismo, del activismo sin pensamiento. Este cau- 
dal oscuro se saca con propaganda, especialmente con monopolio 
de propaganda por los Estados. Pero la verdad, que no habla 
sólo de las inquietudes del yo sino del esfuerzo del pensamiento 
y de las relaciones de lo subjetivo con lo objetivo, no es producto 
de propaganda, sino hija de la educación. 


Entonces se vivía la era común de la fe en el libro. La bi- 
blioteca es la universidad del pueblo, repetían los argentinos con 
Sarmiento. Pero íbamos a conocer también la edad de la tilin- 
guería intelectual durante la cual se aconsejaría a los niños de- 
jar de lado los libros y mirar el cielo, saltar, danzar, despreciar 
la razón. 

Nació la escuela popular bajo el signo de una escuela libre 
de política, con relativa autonomía económica y administrativa. 
Pero hubieron de venir días en que visiones totalitarias reco- 
rrieron el mundo para decir que todo debía responder a un solo 
comando y que la escuela también pertenecía al partido gober- 
nante. Los años transcurridos revelaron además que la ingenua 
creencia sarmientesca de que bastaría la enseñanza popular 
para dominar los instintos del hombre, no tenía fundamento, 
ni histórico, ni psicológico. En los entresijos del yo subsisten 
siempre adheridas las supersticiones nativas. Con mar gruesa 
se sacude el fondo, afloran a la superficie los fanatismos que 
creíamos dominados por la razón. Las supersticiones se trans- 
forman, como la idolatría, y el politeísmo gaucho - indígena suele 
reaparecer, 


e yy 
ce 
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A más de 60 años nos enfrentamos a las dos pedagogías: la 
liberal y la autoritaria, La libertad no es formalista sino funda- 
mental, ni es tampoco para los pobres de espíritu, ni para los 
perezosos que abdican de su derecho a discernir y a asumir 
responsabilidades, ni para los fanáticos. La libertad es el su- 
premo principio activo del hombre. Siempre que la escuela 
sea fiel al principio liberal, continuará siendo una fuerza trans- 
formadora que modificará por dentro la condición humana, pero 
debe exaltar la razón y cultivar la libertad. 

La doctrina de la escuela popular argentina ha sido la doc- 
trina de la democracia en formación y acompaña a la parte de 
la Constitución que reconoce y garantiza la libertad del hombre. 
La escuela popular acompañará así a la Constitución en su 
suerte y destino; para tal Constitución tal escuela, 


El profesor Américo Ghioldi redactó esta síntesis, de 
acuerdo a la conferencia pronunciada en el Colegio, el 
13 de octubre de 1948. 
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La Segunda Enseñanza y la Universidad 
en Nuestra Formación Nacional 


por JUAN MANTOVANI 


I. Necesidad de un esclarecimiento, 


En la historia de nuestra formación nacional ha tenido una 
gran influencia la segunda enseñanza y la universidad particu- 
larmente por la preparación de hombres para las tareas direc- 
tivas del país en los múltiples aspectos de su vida histórica. De 
todas las clases sociales surgen los hombres que a través de los 
estudios realizados en esos dos grados de la instrucción y la edu- 
cación adquieren las ideas y la maduración espiritual necesarias 
para orientar las luchas en que intervinieron en favor del pro- 
greso institucional, económico y moral de la Nación. Es cierto 
que por muchas circunstancias la mayor parte de los hombres 
que intervinieron en los esfuerzos por la independencia y la orga- 
nización del país tuvo una formación extrauniversitaria, y algu- 
nos, como Sarmiento, puede decirse que fueron de formación 
extraescolar. Estos últimos tuvieron un claro sentido del esfuerzo 
de formación propia que les permitió elevarse espiritualmente, y 
con ello contribuir, con verdadera autoridad intelectual y moral, 
a las exigencias más urgentes de la vida nacional. Si algunos de 
ellos, como Mitre, Sarmiento, Estrada, verdaderos ejemplos de 
autodidactos, conocieron precaria o fragmentariamente las aulas 
escolares de la segunda enseñanza o la superior, otros, en cambio, 
son hijos directos de las instituciones que en su época cumplieron, 
en la medida en que les fué posible, los altos fines de la educación 
pública y de la formación de la juventud. Es verdad que, aun 
éstos, no fueron el resultado exclusivo de la influencia pedagógica 
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de las aulas que cursaron sino también, y en gran medida, el 
producto vigoroso de un consciente esfuerzo personal de auto- 
formación, 

En un curso sobre Ideas y doctrinas en nuestra formación 
nacional y cultural no era posible prescindir de una considera- 
ción acerca de la obra y función de nuestras instituciones educa- 
tivas y de las doctrinas que las inspiraron. Es que el trabajo 
continuado de la educación está siempre estrechamente vinculado 
a las ideas filosóficas, políticas, jurídicas, económicas y literarias 
desenvueltas en el proceso histórico de la Nación. Por esto ha sido 
conveniente que la mayor parte de esos aspectos se tratasen con 
anterioridad. Esta conferencia no es exclusiva ni autónoma. For- 
ma parte de un curso colectivo que intenta un esfuerzo coopera- 
tivo de información y enlace y a ello se debe que, en esta exposi- 
ción, prescindamos de muchos datos e interpretaciones ya expre- 
sados por los que nos precedieron en esta cátedra. 

La educación refleja siempre la concepción de la vida de 
una época, pero es a la vez un factor poderoso en la elaboración 
de esa concepción. Decía Juan María Gutiérrez: “que el conoci- 
miento íntimo de nuestra sociedad no puede adquirirse de una 
manera completa sin el estudio de las materias, de las doctrinas 
y de los métodos en que se educaban aquellos que, como sacerdo- 
tes o como magistrados, se apoderaban de las riendas morales de 
gobierno en la parte que a cada uno le cabía” (1). 

Nos corresponde realizar un intento de esclarecimiento de 
las ideas y fundaciones que más influyeron en la obra educacio- 
nal y, de modo particular y concreto, del significado y papel de 
nuestra enseñanza secundaria y universitaria. En los planes de 
reformas políticas, económicas, civiles y culturales, inmediatos 
a la independencia o promovidos por el esfuerzo de nuestra or- 
ganización nacional, aparece siempre una notable preocupación 
educativa y un empeño del Estado por fundar y propagar la. 
escuela en sus diversos grados y ramas. Nuestros grandes hom- 
bres advirtieron que sin el apoyo de una sólida intrucción y edu- 
cación del pueblo todo mejoramiento sería pasajero, no habría 
perdurable organización del Estado ni espíritu de la Nación. 


(1) Juan María Gutiérrez. Noticias históricas sobre el origen y des- 
arrollo de la enseñanza superior en Buenos Atres. Imprenta del Siglo, Bue- 
nos Aires, 1868, 
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Las ideas que influyeron sobre nuestra realidad educacional 
son de dos procedencias: foráneas y locales. De acuerdo con el 
sentido y alcance del tema tendríamos que circunscribirnos a la 
evolución educacional durante los siglos XIX y XX, pero esto 
obliga a exponer también aleunas someras y necesarias referen- 
cias acerca de nuestros antecedentes coloniales en la materia. La 
educación nacional, en su doctrina como en su realización, es 
resultado de un complejo proceso en el que gravitan factores 
diversos: la herencia hispanocolonial, influencias extranjeras, 
particularmente francesas, inglesas y norteamericanas y objeti- 
vos determinados por exigencias espirituales y materiales pro- 
pias del país. Hay que recordar también, de modo especial, a 
Belgrano, Rivadavia y Sarmiento entre los grandes orientadores 
de nuestra política educacional y propulsores de la escuela, y a 
Alberdi, Mitre, Avellaneda, Juan María Gutiérrez, Jacques, Joa- 
quín V. González y otros, entre los que tuvieron un papel eficien- 
te y superior en la organización de nuestra estructura educacio- 
nal y en la determinación de los fines que debía cumplir. A esas 
ideas y a los esfuerzos constructores de esos hombres hay que 
sumar, en esta enunciación, los grandes instrumentos legales y 
jurídicos, emanación de los mismos, que contribuyeron a dar 
existencia a nuestra organización educacional: la Constitución 
Nacional, la Ley N* 1420 de Educación Común de 1884, la Ley 
Universitaria de 1885 y, con anterioridad, el decreto de la Presi- 
dencia de Mitre del 14 de marzo de 1863, por el que se funda el 
Colegio Nacional de Buenos Aires, punto de partida de otras 
instalaciones similares en ciudades del interior de la República, 
origen de la vasta red de colegios secundarios hoy propagados 
por todo el país. 


IL. Las dos grandes corrientes educativo-culturales de la época 
Colonial. 


Es sabido que la historia de Hispanoamérica comenzó con 
una gran conquista en la que alternaron el aspecto guerrero con 
el aspecto religioso y espiritual, es decir, los esfuerzos de los 
soldados con los de los sacerdotes y juristas que a veces llegaron 
a chocar, en un encuentro inconciliable de posturas y concepcio- 
nes: el sometimiento pacífico que buscan los misioneros con la 
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codicia ensoberbecida de los dueños de encomiendas. Si unos no 
tuvieron mayores escrúpulos, otros se empeñaron después de una 
intensa polémica que duró más de medio siglo acerca de la natu- 
raleza humana de los aborígenes, en hallar los justificativos y 
tratamientos morales para esa raza que aparecía como extraña, 
pero que era digna de la identificación con la humanidad civili- 
zada. Prevaleció la tesis que afirmó la igualdad natural en virtud 
de la cual nuestros aborígenes poseían naturaleza humana, eran 
hombres, ánimas racionales, Esto dió un sentido ideal a la con- 
quista desembocando en la evangelización, en la propagación de 
la fe y la conversión de los naturales de estas tierras. Aparece 
aquí el encuentro de dos poderes a veces contrapuestos: el polí- 
tico y el religioso. Cuando llegan a la ciudad de México en 1524 
los primeros franciscanos, Hernán Cortés los recibe de rodillas 
en actitud de acatamiento al nuevo poder moral del que esperaba 
grandes efectos redentores, 

La colonización se convierte en un trasplante de los bienes 
culturales — creencias e ideas — de España a América. A ello 
se debe que América viviese el siglo XVI, inmediato al descubri- 
miento, como un eco del mismo siglo español caracterizado por 
una dirección intelectual en la que dominan dos pasiones: la teo- 
lógica y la política. Con los primeros instrumentos de trabajo 
y animales, los españoles trajeron también rudimentos de cul. 
tura. Fundaron ciudades y sin demora establecieron conventos 
que sirvieron no sólo como órganos de evangelización sino tam- 
bién como centros docentes y culturales. En ese siglo llegaron 
sucesivamente a América órdenes religiosas que fueron, a la 
vez, log más importantes órganos de cultura. Franciscanos, mer- 
cedarios, dominicos, agustinos y jesuítas crearon la vida intelec- 
tual de esta parte del Continente. Al principio trasladaron a 
Hispanoamérica un mero reflejo de aquella vida de la metrópoli, 
pero el medio les fué determinando intereses, sugestiones y ca- 


"minos intelectuales nuevos. Del seno de los centros religiosos sur- ' 


gen colegios y universidades. Del Colegio del Rosario de Lima, 
fundado por los dominicos, nace la primera Universidad sur- 
americana en 1551 y que en 1574 se convierte en la Universidad 
de San Marcos, que ha llegado hasta hoy. Los jesuítas lograron, 
un predominio marcado en las actividades de la enseñanza y por 
ello, al promediar el siglo XVII, existían en Suramérica tres 


t 


; Valerio de lAs alla Peal Etapa bajo su dirección : Char- ESA NA | 
cas y Córdoba. No se le puede negar a esta orden el haber ejer-.. 
cido una gran influencia en los albores de la cultura continental 
y particularmente en la de nuestro territorio. Bajaron del Alto 
Perú hacia el Río de la Plata y se fueron estableciendo en Tucu- 
mán, Salta, Córdoba y Santiago del Estero. En 1607 fundaron 
en el Paraguay la provincia jesuítica donde establecieron las 
famosas misiones que fueron centro importante de trabajo ma- i y! 
terial y de cultura: propagaron el alfabeto, artes e industrias 
menores e instalaron bibliotecas en los pueblos. Se les debe a los 
jesuítas, además, la realización de expediciones científicas y bús- 
quedas personales coronadas con algunos descubrimientos, como 
también la introducción de la imprenta en el Río de la Plata. 
Se les debe una amplia obra civilizadora en los primeros pasos 
. del desenvolvimiento de nuestros países (2). á 


Como se ha señalado, dos grandes corrientes educativo - 
culturales penetraron en Hispanoamérica: la del Norte y la o h 
del Plata. 


1? La corriente del Norte. Como se CN visto, tiene su origen 4 PI 

en el Perú e irradia su influencia en el centro y norte de nuestro 
territorio y lo que es hoy el Paraguay. Se distingue por su ten- 
dencia dominantemente religiosa. Está en manos del clero y cul- 
mina con la obra de la Compañía de Jesús. Creó colegios, semi-. 
narios y universidades. En 1613 funda en nuestro país la Uni- Y 
versidad de Córdoba. No era extraño, por cuanto la fundación de 
universidades fué una tarea de los conquistadores que comenzó 
inmediatamente después de iniciada su empresa. Cuarenta y seis. 
años después del descubrimiento, 'en 1538, se funda en Sant 
Domingo la primera universidad del Continente. Le siguen la 
de Méjico y la de Lima, en 1551, y Bogotá en 1573. En el siglo 
XVII: Córdoba, ya citada, en 1613; Charcas, 1623; San Carlos 
- de Guatemala, en 1675; Cuzco, en 1692; y en el siglo XVIII 
Caracas, 1721; Santiago de Chile, 1728; La Habana, 1782, 
OS 1791. A “medida que se poblaban los territorios conquista 
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minio teológico y de escasa investigación científica. Imperaba 
la ortodoxia intelectual que todo lo sometía a la rigidez confe- 
sional y teológica. Más aún, España vive en el siglo XVII un 
marcado desnivel con el resto de Europa. Se encerró en un ab- 
solutismo teocrático, En sus universidades — metropolitanas y 
americanas —se cultivaba exclusivamente la filosofía aristoté- 
lico-tomista. Sin mayor interés metafísico y científico, decae el 
fervor intelectual y los estudios se reducen a un frío y superfi- 
cial afán escolástico. La Universidad de Córdoba fundada en la 
alborada del siglo XVII por donación de Fray Fernando Trejo 
y Sanabria, hijo de tierra americana, cae dentro del clima 
escolástico - teocrático colonial —a base de latín, artes y teolo- 
gía —, sin que sus puertas se abran a la renovación científica 
y filosófica que comenzaba a imperar en los demás países del 
viejo Continente. Dentro de esta dirección conquistó un gran 
nombre: uno de sus profesores de derecho canónico, en el siglo 
XVIII, aseguraba que esta Universidad era “tan célebre en la 
América meridional, como la de Salamanca en España y la Sor- 
bona en Francia”. Pero esta Universidad, que simbolizó el pen- 
samiento hispano - colonial en sus primeros desarrollos — en 
Teología predominaban Santo Tomás y Pedro Lombardo, y en 


Filosofía Aristóteles y Suárez — pierde su influencia durante el 
Virreinato, aunque ya al promediar el siglo XVIII tenían los je- 
suítas en su biblioteca de la Universidad de Córdoba las obras 
de autores modernos como Descartes y Gassendi, cuya lectura 
- despertaba en no pocos espíritus ansias de liberación intelectual. 
A raíz de la expulsión de esta Orden en 1767 la Universidad 
pasa a manos de los franciscanos, entablándose una contienda 
entre éstos y el clero secular al disputarse entre sí la dirección 
de esa casa de estudios. Es sabido que las órdenes religiosas 
luchaban frecuentemente entre ellas por el predominio en el 
desarrollo de los estudios superiores, procurando ganar el favor 
real o papal para ampliar sus cursos, obtener la facultad de 
conceder grados y otros privilegios, En 1790 se inicia la secu- 
larización de la Universidad de Córdoba con la creación de la 
primera cátedra de Instituta para el estudio de las Instituciones 
de Justiniano, incipiente enseñanza del derecho civil romano, 
con lo que se avanza sobre los estrechos límites del derecho 
canónico. En 1795 se le confieren grados en derecho civil y, 
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por último, en 1779 se dispone una especie de nueva fundación 
bajo el nombre de Real Universidad de San Carlos y de Nuestra 
Señora de Monserrat, la que llegó a instalarse en 1808 coinci- 
diendo con los nuevos tiempos que sustentaban un nuevo espí- 
ritu y con la ascensión al Rectorado de una figura de grandes 
relieves y de actuación progresista como fué la del Deán Grego- 
rio Funes. Ya se percibía el tránsito, aunque a veces tímido, 
del aristotelismo escolástico al pensamiento moderno, al espíritu 
de las “luces”, A iniciativa del Deán Funes y costeada. por su 
peculio personal, se crea una cátedra de matemáticas que co- 
mienza a dictarse en 1809. La incorporación de esta enseñanza, 
implantada por el ilustre sacerdote en los prolegómenos de la 
Revolución de Mayo, denunciaba una nueva dirección intelee- 
tual. En 1813 la misma Universidad recibió una severa crítica 
del Rector Deán Funes, y en 1815, bajo su auspicio, se intro- 
ducen reformas que propugnaban evidentes progresos en el 
estudio de las ciencias, matemáticas y física, y en la implanta- 
ción de métodos experimentales. Atravesó luego un largo pe- 
ríodo de apagamiento, hasta que, después del gobierno de Rosas, 
se le introducen reformas importantes durante la presidencia 
de Urquiza. En 1854 el Gobierno de la Confederación, de acuer- 
do con el de la provincia de Córdoba, nacionaliza la Universidad 
y el Colegio de Monserrat, medida que una ley del Congreso 
ratifica en 1856. Estos cambios no modificaron el sobreviviente 
espíritu escolástico hasta que, en la presidencia de Sarmiento, 
la ciencia gana terreno en los claustros de esa vieja Universi- 
dad, culminando este esfuerzo con la creación de la Facultad 
de Ciencias Físicas y Matemáticas y la incorporación de repu- 
tados hombres de ciencia — especialistas en matemáticas, física, 
química, botánica, zoología y geología — contratados en Europa 
y en Estados Unidos de Norteamérica. Sarmiento alienta otros 
progresos científicos, aun fuera de la Universidad pero teniendo 
en cuenta su proximidad, como es el de la creación del Obser- 
vatorio Astronómico de Córdoba en 1869, confiando su organi- 
zación y dirección al astrónomo norteamericano Benjamín A. 
Gould, y el de la instalación, a mediados de 1783, de la Academia 
de Ciencias en la misma ciudad mediterránea, sede del antiguo 
espíritu universitario colonial. 


¿Cómo es posible que en sus aulas hayan podido graduarse, 


54 JUAN MANTOVANI 


al promediar el siglo XVIII y en el tránsito de este siglo al XIX, 
espíritus que después abrazaron ideales de libertad y propug- 
naron el credo de Mayo? Joaquín V. González en su trabajo La 
Universidad de Córdoba en la cultura argentina, leído en 19083, 
decía: “Hambre y sed de ilustración había en el alma de esta 
nueva raza, secuestrada de las luchas de la cultura universal 
por una política desconfiada y celosa, germinadora de protes- 
tas e insurrecciones; y así como el metal precioso va oculto 
entre los rudos fragmentos de la roca despedazada, así las no- 
ciones inalterables del derecho y libertad llegaban a los espíritus 
escondidas entre las páginas mutiladas, adulteradas o destruí- 
das de los poetas, oradores e historiadores de la edad de oro, 
o entre la lecciones de los Santos Padres, compendiadas o ado- 
badas para el uso de la Colonia, según una cautelosa ley de 
Recopilación de Indias; pero los versos de Horacio, Virgilio y 
Juvenal, leídos y comentados en los ejercicios de Retórica, tem- 
plaban las almas nativas para los entusiasmos supremos; suge- 
rían la pasión de ideales más altos que los dogmas despóticos, 
que las morbosas sentencias relativas al poder real o a la con- 
dición servil del hombre, y afinaban la percepción estética de 
la forma en que más-tarde habían de aparecer los poetas de 
la Revolución como estrellas nuevas en cielo desconocido...” 


En efecto, a través de esos estudios, en los frecuentes 
contactos con páginas de autores clásicos, con los diálogos y 
disertaciones de Cicerón, se modelaron los hombres que iban a 
ser después los promotores de la Revolución de Mayo, miembros 
de Cabildos, Juntas y Congresos. A ello hay que agregar tam- 
bién lo que el escritor venezolano Mariano Picón Salas ha 
denominado “el humanismo jesuítico del siglo XVIII”, El im- 
pulso revolucionario no surge inesperadamente. “No hay tan 
brusca solución de continuidad — dice Picón Salas —, entre la 
- teología escolástica de nuestras universidades coloniales y la 
ideología del siglo XVIII”. Influyen factores externos y facto- 
res internos. Entre éstos “la conciencia y madurez histórica 
del organismo hispano - criollo” en cuya afirmación ejercieron 
gran influencia los trabajos científicos y culturales de nume- 
rosos padres jesuítas. Por eso se ha creído ver “junto al enci- 


clopedismo laico-revolucionario” la influencia de un “enciclope- ' 


dismo de raíz religiosa”. 
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22 La corriente del Plata. Está representada por la reper- 
cusión del movimiento renovador de Carlog III, educado en 
Francia e influído por las nuevas ideas. Esta corriente, particu- 
larmente por lo que ha recibido de la Enciclopedia como expre- 
sión de espíritu nuevo, determina cambios fundamentales en 
el Plata: en política la instauración del Virreynato en 1776; en 
economía la instalación del Consulado en 1794; y en educación 
las iniciativas y fundaciones laicas del Gobernador y Virrey 
Vértiz, destacándose entre todas ellas la del Colegio de San 
Carlos a fines de 1783. Al movimiento difuso de renovación 
que algunos factores de la otra corriente alentaron, hay que 
sumar y destacar por su significación y fuerza renovadoras la 
influencia liberal de las ideas de los enciclopedistas como antí- 
tesis del espíritu hispano - colonial. En las postrimerías colonia- 
les se prepara el pensamiento liberal que será la esencia de la 
doctrina de Mayo y del futuro espíritu argentino. Se iniciaron 
en Buenos Aires algunas nuevas enseñanzas: Derecho, Medi- 
cina, Ciencias Físico-Matemáticas. 

Buenos Aires, al promediar el siglo XVIII, carecía de uni- 
versidad y de institutos de enseñanza secundaria o superior con 
facultad para conferir grados. Solamente aleunos conventos 
sostenían cátedras de teología, filosofía y gramática. Los jóve- 
nes con aspiraciones universitarias tomaban el camino de Cór- 
doba o el de Charcas, costosas soluciones ambas que mucho 
limitaban las posibilidades' de estudio. En estas circunstancias 
sobrevienen las iniciativas laicas de Juan José de Vértiz, que 
encarnaba resueltamente el movimiento liberal español del si- 

. glo XVIII, y sobresale también la nueva orientación filosófica 
- del vigoroso sacerdote y educador doctor Juan Baltasar Maziel. 
Se produce así un movimiento de renovación educacional. Vér- 
tiz proyecta la anhelada universidad que más tarde, en 1799, 
fué creada por Real Cédula que no llegó a cumplirse. Después 
de la expulsión de los jesuítas el Gobernador Vértiz consulta a 
la Junta de Temporalidades sobre la necesidad de “establecer 
escuelas y estudios generales para la enseñanza y educación de 
la juventud”. Precedida de informes y trámites justificativos, 
se crea una escuela primaria y, además, una cátedra de gramá- 
tica que constituye el punto de partida de los reales estudios 
completados en 1776 con filosofía, teología y moral. Pero la 
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fundación que destaca a Vértiz, ya Virrey, es la del Rea] Co- 
legio Convictorio Carolino, más comúnmente conocido con el 
nombre de Colegio de San Carlos, que se instaló el 3 de no- 
viembre de 1783. Se le atribuye a este colegio — Juan María 
Gutiérrez piensa así — un gran papel en la educación de los 
hombres que realizaron la Revolución de Mayo; pero un exa- 
men del carácter de la enseñanza impartida en sus aulas ha 
llevado a algunos historiadores actuales a negar toda influencia 
sobre la formación de la juventud que luego participó en las 
jornadas emancipadoras (3), A Vértiz se le debe otra fundación 
importante, reveladora de su espíritu progresista. Funda en 
1799, para responder a urgentes necesidades de higiene y salud 
pública, el Protomedicato del Río de la Plata, origen de los 
estudios de medicina en nuestro país. 

Es verdad que la renovación de las ideas se cumplía mucho 
más por la propagación en los hogares, en el ambiente callejero, 
y por la lectura de libros españoles y franceses que, burlando 
las restricciones impuestas, entraban clandestinamente al país 
y se incorporaban a algunas bibliotecas privadas. Por estos 
medios, más que por la acción sistemática escolar, siempre cui- 
dadosa y medida, se difundían las nuevas doctrinas. Aquí de- 
bemos recordar el papel fermentador del periodismo como ins- 
trumento eficaz de irradiación de las ideas emancipadoras y, 
por lo tanto, de educación popular. 

Dos hechos más, de carácter educativo y cultural, vincu- 
lados al proceso preparatorio de nuestra emancipación, hay que 
mencionar: la reforma de los estudios en la Universidad de 
Chuquisaca y el impulso que encarnan las ideas y fundaciones 
pedagógicas de Manuel Belgrano, desde la Secretaría del Con- 
-sulado de Buenos Aires. 

En las postrimerías del siglo XVIII el impulso renovador 
de las ideas halló suelo fértil en la Universidad de Chuquisaca. 
Ya al regresar de esta ciudad a Buenos Aires, en 1771, el poeta 
Labardén señaló el surgimiento de algunos principios que co- 
menzaban a florecer en aquel lejano centro del Alto Perú. Ese 
gran espíritu moderno que fué Victorian de Villava, Fiscal de 


. (3) Ver Historia de la Nación Argentina, Academia Nacional de la * 
os Vol. IV, 1938. Cap. VI: Real Colegio de San Carlos, por Antonino 
alvadores. 
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la Audiencia de Charcas, famoso autor del Discurso sobre la 
Mita de Potosí, notable alegato en defensa del indio esclavizado 
en el trabajo de las minas, decía: “¿Puede aspirar a culta una 
nación que apenas tiene enseñanza de las verdaderas ciencias 
y tiene infinitas cátedras escolásticas? ¿Puede ser culta sin 
geografía, sin aritmética, sin matemáticas, sin química, sin 
física, sin lenguas madres, sin historia, sin política en las uni- 
versidades; y sí sólo con filosofía aristotélica y con leyes roma- 
nas, cánones, teología escolástica y medicina peripatética?”. El, 
siguiendo el esfuerzo intentado por otros, procuraba la progre- 
siva extinción del escolasticismo colonial y la implantación de 
estudios modernos. La Universidad altoperuana no desoyó estos 
clamores y en su seno comenzó una intensa renovación de sus 
estudios. En 1776 se creó la Academia Carolina, aprobada por 
Cédula del 26 de agosto de 1780. Sus estudios, llamados a pro- 
ducir un hondo cambio en el terreno jurídico y social, compren- 
dían las Instituciones de Justiniano, leyes de Castilla e Indias, 
leyes de Toro, derecho de Gentes, procedimientos y práctica 
de Jurisprudencia. A través de estas enseñanzas fué penetran- 
do en la juventud el espíritu renovador de algunos juristas es- 
pañoles — Aguiar, Acuña, Pinelo, Solórzano y se acentuó 
una nueva orientación que conducía su interés hacia la rea- 
lidad española y americana. De este modo surgía una clara 
y vigorosa conciencia jurídica americana, precursora del mo- 
vimiento emancipador. El prestigio de esta Universidad, que 
crecía a medida que se renovaba, atraía no sólo a la juventud 
del altiplano sino a la de lejanas regiones, como el Río de la 
Plata y el Paraguay. Así se explica que su espíritu renovador 
gravitase en algunos de los próceres de Mayo: Mariano Mo- 
reno, Monteagudo, Castelli, López. En Chuquisaca Moreno 
anticipa una muestra de su talento realista y soñador a la vez 
en su famosa Disertación jurídica sobre el servicio personal 
de los indios. En la ciudad altoperuana pudo alternar las en- 
señanzas de las aulas universitarias con los libros de la biblio- 
teca del canónigo Terrazas, donde encontró algunas obras de 
enciclopedistas franceses, frecuentadas por quien sería más 
tarde autor del prólogo y editor del Contrato Social de Rous- 
seau, “reimpreso en Buenos Aires para instrucción de los jó- 
venes americanos”, como. dice la edición de 1810. 
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TIT. /deas y fundaciones pedagógicas de Manuel Belgrano. 


Es éste un tema que merece consideración aparte. Desde la 
Secretaría del Consulado, especialmente por medio de las Me- 
morías que por sus funciones le correspondió formular, pudo 
Belgrano expresar con claridad y vigor su pensamiento edu- 
cativo paralelo a sus ideas económicas y políticas. Igualmente 
pudo exponer sobre esta materia, en artículos periodísticos pu- 
blicados en el Semanario de Comercio que él fundara y que cir- 
culó desde marzo de 1810 a febrero de 1811. 

Como una consecuencia de sus ideas económicas destacó un 
concreto programa de educación pública. En ese ocaso colonial 
señaló la necesidad de renovar la:«educación, dotándola de un 
espíritu y contenido científico en oposición al formalismo esco- 
lástico aún reinante. En la Memoriá del 15 de junio de 1776 
que versa sobre Medios generales de fomentar la agricultura, 
animar la industria, proteger el comercio en un país agricultor, 
necesidad de escuelas diversas, siguiendo las ideas de Campo- 
manes, considera que la riqueza de los pueblos y el progreso de 
la industria se fundan en la inteligencia y educación de los ha- 
bitantes. Proponía por ello la creación de una escuela de Comer- 
cio, tendiente a difundir una enseñanza práctica y profesional, 
basada en el estudio de la aritmética, teneduría de libros, geo- 
grafía, estadística, leyes comerciales y reglas de navegación. 

Ante la visión del cuadro que le ofrecían los pobladores de 
la campaña entregados a la ociosidad, creía que la forma de dig- 
nificarlos consistía en someterlos desde:los primeros años a una 
educación regular. Para ello eran necesarias escuelas gratuitas 
en las que se les enseñase buenos preceptos morales y “amor al 
trabajo, pues en un pueblo donde reine la ociosidad, decae el co- 
mercio y toma su lugar la miseria”. Esta capacitación para el 
trabajo como un medio de moralización la señaló Belgrano tam- . 
bién para las mujeres. Creía firmemente que el mejoramiento 
de la mujer era resultado, en gran parte, de una buena educa- 
ción, y que con esto surgiría, además, un mejoramiento de las 
costumbres, 

Gran propagador de la educación práctica, profesó un hondo 
optimismo pedagógico que le permitió expresar en la Memoria 
de 1796 que “la educación es el principio de donde resultan ya 


” 
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los bienes y los Matas de la dotada, y en otra Memoria pos- 
E terior sostuvo que si no se “ilustran los habitantes de un país, ; 

o lo que es lo mismo, sin enseñanza, nada podríamos adelantar”. 
Fué un paladín de la educación general básica, precursor de Ri- : 
vadavia y Sarmiento, y un efectivo promotor de la educación dy 
práctica, porque veía el origen de la felicidad del pueblo y la 
palanca del progreso de las naciones en la educación. Sus ideas 
fisiocráticag en el campo económico le inspiraron la fundación 
de escuelas prácticas y técnicas. A mediados de 1799 apoyó a 
Juan Antonio Hernández para crear la Academia de Geometría, 
Perspectiva, Arquitectura y toda especie de Dibujo, feliz inicia- y 
tiva que obtuvo la aprobación del Virrey Avilés, y es en seguida 
complementada con la Escuela de Náutica, también inspirada e 
y promovida por Belgrano, la que se inaugura el 26 de noviem- 
bre del mismo año bajo la dirección de don Pedro de Cerviño. 
“Las dos escuelas — dice Mitre — se refundieron más tarde en Ñ 
un mismo local, en un salón contiguo a la Secretaría, desde la 
cual podía Belgrano inspeccionar sus trabajos y deleitarse en la (e 
contemplación de su obra. Cuando él creía haber cumplido sus £ 
votos y veía fructificar sus semillas, después de tres años de 
afanes, llegaron órdenes terminantes de la Corte mandando - 
suprimir los dos establecimientos, por ser de mero lujo, y repro- 
bando severamente al Consulado por haberlos autorizado; acto 


rodas con escándalo del país”. (4) e 
Belgrano había intervenido directamente en la organizació 
y en la preparación de los reglamentos de estas eu 


y poder de la educación, gratuidad de la enseñanza, pea 
femenina, educación del indio, medios disciplinarios PON 
a suprimir el ultra! de azotes, ete. 


moto ¡Pnrtalomá Mitre. Historia de Belgrano y de la Inde 
gentina. Tomo TE A Estrada, ne 
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antigua aldea contrabandista” y a partir de las postrimerías del 
siglo XVIII se ha ido convirtiendo en un importante centro in- 
telectual donde se conocen y se discuten las nuevas ideas que 
fácilmente conquistan el espíritu de los jóvenes que serán los 
promotores del pronunciamiento de 1310. El programa educa- 


tivo de la Revolución recoge las inspiraciones de Belgrano y las: 


vincula a otros esfuerzos y nombres. 
IV. Epoca independiente. 


Con la Revolución de Mayo surgen factores, orientaciones e 
instrumentos de educación democrática. Comienza esta diree- 
ción con Moreno y se afianza y culmina con las realizaciones es- 
colares de Rivadavia. Subsigue en el pensamiento de Echeve- 
rría que la expone con el alcance de una verdadera doctrina, y la 
retoman después de la caída de Rosas, los Constituyentes del 53 
y los organizadores de la Nación, entre los que sobresale vigo- 
rosamente el pensamiento y la obra de Sarmiento. 

El nuevo estado político que generó la Revolución de Mayo 
y las precarias condiciones en que se encontraba la enseñanza 
pública provocaron las más grandes preocupaciones del gobierno 
patrio. Hay que destacar en primer término el pensamiento y 
la acción cultural de Mariano Moreno. Influído por los filósofos 
franceses del siglo XVIII, reconoció la necesidad fundamental 
de la ilustración del pueblo. No podía fundarse la democracia 
en un pueblo enemigo de las luces y de las virtudes. La reno- 
vación política y social que determinó la Revolución de Mayo 
imponía la necesidad de una intensa acción educativa para ilus- 
trar a los pueblos en sus deberes y evitar que “nuestra suerte 
sea mudar de tiranos —como decía el fogoso Secretario de la 
Primera Junta — sin destruir la tiranía”. Pero el concepto de 
educación popular por él propugnado no se encerraba en el es- 
trecho marco de las aulas escolares, sino que se abría amplia- 
mente por la vía del libro y del periodismo. A él se le deben 
dos grandes fundaciones: la Biblioteca Pública y la Gaceta de 
Buenos Aires. Las dificultades económicas y las exigencias mi- 
litares de los primeros momentos de la Revelución retardaron 
la realización de iniciativas y propósitos tendientes a sustituir 
el viejo molde de la educación colonial, aún sobreviviente, por 
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nuevas instituciones. Se descubre ese espíritu en el artículo con 
que Moreno celebra en la Gaceta del 19 de agosto de 1810 la fun- 
dación de la Escuela de Matemáticas, iniciativa de Belgrano, 
cuya dirección se confía a Felipe Sentenach, destinada a la ilus- 
tración de los oficiales y cadetes. Había que mirar esta funda- 
ción, decía Moreno, como un propósito de “regeneración de esa 
brillante carrera, que una política destructora había degrada- 
do, sepultándola diestramente en las tinieblas de la ignorancia”. 
Esta escuela se transforma en 1816 en Academia de Matemáti- 
cas, con idéntico propósito de preparar a la juventud que se de- 
dica a la carrera militar en esos conocimientos. Con igual al- 
cance se funda en 1813 el Instituto Médico que toma “el carácter 
de un cuerpo militar para proveer al mejor servicio de los ejér- 
citos de la Patria”. Debe mencionarse, también, en este período 
la fundación de la Escuela de Dibujo en 1814, la que tuvo rápi- 
dos progresos al año siguiente por la acción del padre Francisco 
Castañeda, de actuación reconocida en la difusión de escuelas 
sobre todo las de enseñanza de oficios y manualidades. Las 
exigencias de la guerra determinaban urgentes y especiales 
formas de instrucción y el inevitable descuido de otros aspectos. 

El Colegio de San Carlos había tenido que suspender sus ac- 
tividades después de las invasiones inglesas por haberse utili- 
zado su local como cuartel de tropas. “Los jóvenes — dice More- 
no — empezaron a gustar una libertad tanto más peligrosa, 
cuanto más agradable; y atraídos por el brillo de las armas, que 
habían producido nuestras glorias, quisieron ser militares, antes 
de prepararse a ser hombres. Todos han visto con dolor des- 
truirse aquellos establecimientos de que únicamente podía espe- 
rarse la educación de nuestros jóvenes, y los buenos patriotas 
lamentaban en secreto el abandono del, gobierno, o más bien su 
política destructora, que miraba como un mal de peligrosas con- 
secuencias la ilustración de este pueblo”. (5) 

El Colegio se reabre después de 1810 y se mantiene hasta 
1818 con una vida precaria y vacilante. En realidad, los go- 
biernos de la Revolución encontraron que, en materia de se- 
gunda y superior enseñanza, era poco lo que habían recibido del 
régimen anterior, y todo estaba por crearse. ' 


(5) Mariano Moreno, Escritos. Tomo II. Clásicos Argentinos. Edi- 
ción Estrada, 1943. 
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Dentro de este período recordaremos especialmente la fun- 
dación, iniciativa de la Cámara de Justicia, formulada el 17 de 
febrero de 1814, de la Academia de Jurisprudencia de Buenos 
Atres, destinada a asegurar la ilustración especial en teoría y 
práctica del derecho de los encargados de administrar justicia, 
El gobierno aprueba las Constituciones proyectadas, en diciem- 
bre de 1814, y el 16 de enero de 1815 se nombra Director de la 
Academia al doctor Manuel Antonio de Castro, uno de sus prin- 
cipales promotores, y Presidente al doctor Antonio Sáenz, estre- 
chamente vinculado a la futura fundación de la Universidad de 
Buenos Aires, de la que esta Academia es precursora. En su 
organización se sigue el modelo de la Academia Carolina de 
Charcas, fundada a fines del siglo XVIII, que tanta influencia 
tuvo en el despertar de la conciencia prerrevolucionaria antes 
de 1810. Bajo la dirección de Castro, destacado publicista, pro- 
fesor de derecho y autorizado educador, la Academia cumplió, 
desde 1815 a 1821, con diferentes alternativas, una obra cultu- 
ral y profesional — técnica y práctica — de reconocida impor- 
tancia, hasta que el Departamento de Jurisprudencia creado en 
1821, como parte de la Universidad, se hizo cargo de esta ense 
ñanza. (6) 

No obstante las dificultades, en el campo de la enseñanza 
secundaria, entre la primera y segunda década del período revo- 
lucionario se da vida a tres iniciativas de gran importancia : 

1? Sobre la base del Colegio de San Carlos se funda por de- 
creto del 2 de junio de 1817, del Director Supremo Pueyrredón, 
el Colegio de la Unión del Sud, cuya apertura se efectúa el 16 de 
julio de 1818. De espíritu y contenido más moderno que el ante- 
rior, incluye entre sus enseñanzas la de los idiomas vivos, francés, 
inglés e italiano; y la filosofía en manos de Juan Crisóstomo La- 
finur, el primer seglar que se encarga de esa enseñanza, toma 
una dirección nueva: representa la reacción contra el escolas- 
ticismo y la exaltación de las doctrinas modernas de Condillac, 


(6) Ver Ricardo Levene, La Academia de Jurisprudencia y la funda- 
ción de la Universidad de Buenos Aires. Revista Humanidades. Facultad de 
Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad Nacional de 
La Plata. Tomo XXVIII, 1940. Con mayor amplitud aparece tratado este 
tema por el mismo autor en su obra La Academia de Jurisprudencia y la 
vida de su fundador Manuel Antonio de Castro. Instituto de Historia del 
Derecho Argentino, Colección de Estudios para la Historia del Derecho Ar- 
gentino, Buenos Aires, 1941. 
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Locke. y Destut de Tracy. Mm Se percibe delilmanto en este Cole- 
- gio un espíritu liberal en la educación de la juventud. La nueva 
- casa de estudios era sostenida por una renta proveniente de un 
impuesto a las herencias transversales, que se aplicó no sólo en 
Buenos Aires, sino en todos los pueblos del país con aprobación de 
de los gobernadores e intendentes o de sus delegados, lo que 
daba a este instituto el carácter de un primer colegio nacional. 
Además de ese aporte se sumaban otros del Cabildo, Consulado, » 
Cámara de Apelaciones, del propio Director Supremo, etc.; y IAS: 
recibía de los empleados públicos la contribución del uno por 
ciento de sus sueldos para costear becas para estudiantes pobres. | 
2? Con la creación de la Universidad de Buenos Aires des- 
aparece aquel Colegio, reiteradamente afectado por situaciones 
de disciplina, y se convierte en pensionado para becados. Ensu 
lugar, por decreto del 23 de abril de 1823, se funda el Colegio de 
Ciencias Morales, costeado por la Provincia de Buenos Aires, 
que debía complementarse más tarde con el de Ciencias Natura- 
les, intento rivadaviano de úna rudimentaria bifurcación de la 
segunda enseñanza en la doble dirección clásica y científica, que 
no llegó a realizarse por falta de elementos y materiales para esta - 
última rama. El Colegio de Ciencias Morales alcanza su mayor 
brillo durante los años 1825 y 1826. Tuvo esta institución pro-. 
yecciones nacionales. Se crearon becas completas para costear áN 
educación, ropa y pensión a seis jóvenes de cada uno de los te- 
rritorios en que se dividía el país. Así fué favorecido con una 
de estas becas el joven tucumano Juan Bautista Alberdi. N e 
tuvo la misma suerte el sanjuanino Domingo Faustino Sarmien- 
to, como él mismo lo lamentara. Rivadavia veía en este Colegio 
un órgano creador de la unidad espiritual de la Nación y una A 
- fuerza para estrechar las relaciones de los pueblos que inte- 
- graron la Unión. Era una casa de educación en cuyo seno se 
cumplía la gimnasia y la música, y diferentes aspectos de la 
educación moral. Se procuraba, como lo establecía su regla- 
mento, una alta finalidad educativa: formar “un ciudadano 
recto y un hombre cmo Las clases de las diferentes mat 


» 


; legio de la Unión E Sud de Buenos Aires en ESTO Primera cdiciónl a SS 
cultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos PESA Lo se 
pnclogo y notas de Delfina Varela Pomtagnes de Ghioldi. : EN 
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rias se dictaban en el departamento de estudios preparatorios 
de la Universidad. Después de la caída de Rivadavia, el Colegio 
de Ciencias Morales se refunde en 1829 con el Colegio de la Pro- 
vincia de Buenos Atres, que se proponía estudios generales y 
estudios eclesiásticos, hasta su extinción en 1830, 

3? El Departamento de Estudios Preparatorios de la Univer- 
sidad, bajo la directa sugestión de Rivadavia, transforma la en- 
señanza conforme a un nuevo espíritu y método. Se imparte 
latín, griego, matemáticas, filosofía y física, y como materias 
facultativas francés, inglés y dibujo. Se puede decir que en este 
momento se inicia en nuestro país una clara determinación pe- 
dagógica de contenidos y fines de la enseñanza secundaria, que 
después es retomada por el Colegio Nacional de Mitre, llegando 
hasta nosotros a través de múltiples alternativas. Con la ini- 
ciativa rivadaviana se sienta el precedente de la necesidad de 
estudios básicos — bachillerato — para poder seguir cursos uni- 
versitarios. La reglamentación de la época establecía que nadie 
podría pasar a las Facultades mayores sin haber aprobado pre- 
viamente los estudios preparatorios. 


En la extraordinaria obra educativa de Rivadavia hay que 
señalar el impulso que por medio de iniciativas y consejos re- 
cibe la enseñanza especial, particularmente la de artes y oficios, 

en estrecha vinculación con nuestros problemas sociales y eco- 
nómicos. Ya se sabe cómo alentó la enseñanza de la agricultura, 
la formación de artesanos y obreros para diversos trabajos, la 
preparación de oficiales militares, la educación de la mujer, la 
cultura artística, para lo cual dispuso la creación de la Escuela de 
Declamación y Acción Dramática, y respondiendo a la reforma 
eclesiástica convierte el Seminario Conciliar en Colegio Nacional 
de Estudios Eclesiásticos. El gran estadista se ocupó también 
de la formación de maestros para escuelas primarias, dentro del 
sistema lancasteriano de enseñanza mutua que se impuso du- 
rante un período de más de treinta años, hasta que Sarmiento 
inicia la reforma con otras orientaciones. Rivadavia acomete el 
primer esfuerzo de conjunto, de sentido orgánico y de gran 
magnitud en materia de instrucción pública. No confió el des- 
arrollo de las disciplinas científicas y de ramos especiales — quí.- 
mica, física, matemáticas, cirugía, botánica, astronomía, agri- 
cultura, geodesia, meteorología, etc. — a personal empírico que 
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todo lo emprende con poco saber, aunque a veces con mucha 
voluntad, sino que llamó siempre a los mejores hombres de cien- 
cia del país o los trajo de Europa. Entre estos últimos contri- 
buyeron a la iniciación de la investigación científica José Lanz, 
Pedro Carta Molina, Amado Bompland, Carlos Ferraris, Carlos 
Enrique Mossoti, Alejandro Pablo Sack; entre los hombres de 
letras debe recordarse a José Joaquín de Mora y Pedro de An- 
gelis. Rivadavia quería ayudar a este país a cumplir el plan 
que se había propuesto de “emprender la carrera de la pros- 
peridad y la civilización”. (8) 

Entre las realizaciones del período de influencia rivadaviana 
hay que destacar la instalación de la Universidad de Buenos 
Altres, precedida por numerosos intentos desde la expulsión de 
los jesuítas. Fué gestionada y autorizada, como ya se ha visto, 
en la época del Virreynato. Propuenada por Chorroarín des- 
pués de la Revolución de Mayo, auspiciada por el Congreso de 
Tucumán y por Pueyrredón, y creada por don Antonio Sáenz, no 
llegó a ser efectiva realidad hasta el gobierno de Martín 
Rodríguez. Por el edicto de erección del 9 de agosto de 1821, que 
lleva su firma de Gobernador de Buenos Aires y la de Rivadavia 
como Ministro, queda definida y consagrada como institución 
superior con autonomía científica, aunque sin autonomía econó- 
mica y directiva. No debe olvidarse que se estaba en la época 
de la centralización administrativa impuesta por el Ministerio 
de Gobierno. 

Esta fundación representa un notable avance en la historia 
de nuestra cultura. Lejos de la educación teocrática de las uni- 
versidades coloniales renovó la base filosófica, el sentido polí- 
tico y social, el contenido científico y la orientación pedagógica 
de la educación superior. La presencia de nuevos espíritus en 
las cátedras introdujo en las aulas nuevas orientaciones de sa- 
ber y despertó nuevos afanes espirituales y materiales. A los 
antiguos contenidos escolásticos se les opuso la enseñanza de la 
Ideología, Economía Política, Derecho Natural, Derecho Civil 
y diversos cursos teóricog y prácticos que abrieron amplios ho- 
rizontes y claros caminos a la juventud. Rivadavia deseaba, 


(8) Ver: Juan María Gutiérrez, op. cit. Además, Documentos para 
la Historia Argentina, Instituto de Investigaciones Históricas, tomo XIV| 
Facultad de Filosofía y Letras, Buenos Aires, 1921. 
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además, que se recogiesen las enseñanzas de los maestros en 
libros para uso de los estudiantes y perduración del saber más 
allá del aula y de los laboratorios. Esto interesaba, según su 
opinión, al crédito y al honor del país. Con este fin dictó la 
resolución del 23 de mayo de 1823 por la que se pedía a los pro- 
fesores, como tarea inherente a su cargo, que preparasen sus 
cursos para ser editados. El contenido se referiría a la teoría o 
ciencia que se enseñaba y como un complemento se les encomen- 
daba, una vez satisfecha esa labor, la de preparar para su pu- 
blicación una síntesis de la historia de su respectiva disciplina. 
Los profesores serían recompensados con el producto de la venta 
de sus obras que sobrepasase los gastos de impresión. Todo 
“esto constituía un reconocimiento de la misión docente y una 
afirmación del principio de la libertad de cátedra fundado en 
la autoridad científica del profesor. Además, era la prueba de 
un gran despertar intelectual reflejado en el crecimiento de la 
bibliografía didáctica y en el progreso de ciertas ciencias. 
Como consecuencia de estas medidas, entre 1823 y 1824 apare- 
cieron las siguientes obras: el primer volumen de los Anales 
de la Academia de Medicina; Lerciones Elementales de Arit- 
mética y Lecciones Elementales de Algebra, dictadas en el De- 
partamento de Estudios Preparatorios de la Universidad de 
Buenos Aires por el profesor Avelino Díaz; el Plan de Enseñan- 
zq para Escuelas de Primeras Letras y el Manual para las Es- 
cuelas Elementales de niños o Resumen de Enseñanza Mutua, 
a fin de satisfacer las demandas de las escuelas primarias que 
estaban bajo la jurisdicción del Departamento de Primeras Le- 
tras de la Universidad; los Principios de Derecho Civil, de Pe- 
dro Somellera; las Instituciones Elementales sobre el Derecho 
Natural y de Gentes por Antonio Sáenz; la traducción de los 
Elementos de Economía Política, por James Mill, publicados en 
Londres en 1821; y los Principios de Ideología Elemental, Abs- 
tractiva y Oratoria por Juan Manuel Fernández de Agúero, que 
desde 1822 a 1827 dictó por primera vez la filosofía en la Uni- 
versidad de Buenos Aires. Reflejo de sus cursos fué esta obra 
en cuyas páginas se advierten las mismas fuentes que inspi- 
raron el curso de Lafinur en 1819 en el Colegio de la Unión 
del Sud, aunque con visión más amplia y mayor seguridad. (9) 


(9) En 1827, con motivo de la caída de Rivadavia de la Presidencia 
de la República, Fernández de Agiúero, que había abrazado con fervor 
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También se publicaron algunas memorias científicas: Memorias 
sobre el uso del Hiodino, por Manuel Moreno, con observacio- 
nes de Pedro Rojas, y Memorias sobre el baño ácido - nítrico - 
murtático, por Tomás Lepper, seguidas de un discurso para ser- 
vir de introducción a un curso de química, por Manuel Moreno. 
En 1825 se publicó entre otras obras el Programa de un Curso 
de Geometría, por Felipe Senilloga; en 1827 las dos lecciones 
de Introducción al Curso de Física Experimental, por el doctor 
Pedro Carta, graduado como médico en la Universidad de Turín 
y a cargo de una cátedra en la Universidad de Buenos Aires, 
y en 1828 aparecieron las Instituciones de Derecho Público 
Eclesiástico por el doctor Eusebio Agúero que dictaba la cá- 
tedra de Cánones en la misma Universidad. (10) 


la orientación rivadaviana, debió renunciar su cátedra. Lo reemplazó, a 
partir de 1828, un discípulo de Lafinur, el profesor de medicina doctor 
Diego Alcorta. Este tuvo más ponderación y tolerancia que su maes- 
tro, lo que le permitió exponer la Ideología con un criterio más ecléctico 
y a la vez más personal. Las enseñanzas de Lafinur, Fernández de Agúe- 
ro y Alcorta en Buenos Aires durante un período de veintitrés años cons- 
tituyen la expresión de un momento destacado de nuestra evolución filo- 
sófica. El curso de Alcorta dura hasta 1842, lapso durante el cual tuvo 
que afrontar difíciles circunstancias surgidas de la tiranía dominante. 
No obstante, supo conquistar por su saber y su actitud moral gran auto- 
ridad entre sus discípulos. Dejó un texto de sus lecciones, que fué publi- 
cado más de medio siglo después por Paul Groussac en los Anales de la 
Biblioteca, Buenos Aires, 1902. En el estudio titulado El doctor don Diego 
Alcorta, Groussac dice: “Ya hemos visto que este curso de filosofía y re- 
tórica, dictado en la Universidad de Buenos Aires durante trece años 
sin interrupción notable, y a través de trastornos políticos, en que no 
dejó el profesor de tomar alguna parte, constituye el gran acontecimien- 
to y resume el proceso de su vida intelectual. A este estudio desinteresado, 
mucho más que a los relacionados con su carrera médica, dedicó prefe- 
rentemente sus afanes, cobrando año tras año mayor autoridad en el 
aula hasta llegar a ser el maestro respetado y, casi diríamos, la concien- 
cia vigilante de la juventud. Acción tan eficaz y duradera en el alma de 
varias generaciones universitarias significa, sin duda, un hecho conside- 
rable, independientemente del interés propio que las lecciones escritas 
ofrecen como primer ensayo realmente doctrinal del intelecto argentino 
en el campo de la especulación filosófica.” (Estudios de Historia Argen- 
tina. Paul Groussac. Editado por Jesús Menéndez. Buenos Aires, 1918). 


(10) De todas las obras mencionadas algunas se conservaron iné- 
ditas, pero la mayor parte se publicó. Aquéllas vieron la luz más tarde, 
y algunas de éstas se reeditaron. Así hacemos constar que en 1939 apa- 
recieron bajo los auspicios del Instituto de Historia del Derecho Argen- 
tino de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de Buenos Aires, en 
la Colección de Textos y Documentos para la Historia del Derecho Ar- 
gentino: Instituciones nciates sobre el Derecho Natural y de Gentes 
por Antonio Sáenz — curso dictado en la Universidad de Buenos Aires en 
los años 1822 - 23 — obra inédita del primer Rector de la Universidad, con 
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Profesaba Rivadavia un claro pensamiento político - peda- 
gógico. “Para asegurar la libertad — decía — no basta amarla, 
mientras el error y la ignorancia presidan el destino de un pue- 
blo”. Identifica educación con libertad, entendiendo que, en 
el fondo, la educación es decisiva y verdadera cuando moraliza 
al hombre, capacitándolo para la libertad. Fué un paladín de 
esta causa en todo momento. Se puede hablar de un período 
rivadaviano en la historia de nuestra cultura y educación, pe- 
ríodo que va desde 1812 a 1817 y en el cual se produce una 
honda revolución científica, cultural y pedagógica que intentó 
arrasar todo vestigio colonial e imponer orientaciones que pre- 
valecían en los países más adelantados del Viejo Mundo. Creó 
en Buenos Aires un clima intenso de intereses y afanes cul- 
turales, No sólo llamó a sabios y maestros europeos, sino que 
aseguró la adquisición de instrumentos para la investigación y 
materiales de enseñanza que contribuyeron al progreso, entre 
nosotros, de la astronomía, mineralogía, física e historia natu- 
ral. Se promueve un amplio desarrollo de la ciencia experi- 
mental y de la pedagogía objetiva, pilares de una nueva con- 
ciencia que se levantaba en sustitución de la jerga silogística y 
el saber formalista y verbal, aun sobrevivientes. Penetra en el 
campo de la enseñanza y la ciencia un hondo realismo, y son 
sus elementos cooperadores el observatorio astronómico, museos, 
gabinetes, laboratorios, etc. Este esfuerzo y esta actitud son a 
la vez un signo precursor de la empresa pedagógica que iniciará 


un estudio preliminar del doctor Ricardo Levene, titulado: “Fundación de 
la Universidad de Buenos Aires, su vida cultural y publicación de los cur- 
sos de sus profesores”. En este estudio el autor expone la nueva conciencia 
sobre el valor de la cultura e instrucción del pueblo que forja la Revolución 
de Mayo, el sentido y las instituciones del ciclo cultural que corre desde 
1810 hasta la fundación de la Universidad en 1821, el papel de Antonio 
Sáenz en esta fundación, el espíritu de Rivadavia en la Universidad y la 
publicación de los cursos y de la historia de cada materia por los profesores, 
ete. Principios de Derecho Civil, por Pedro Somellera — eurso dictado en 
la Universidad de Buenos Aires en el año 1824 — reedición facsimilar, con 
noticia preliminar del doctor Jesús H. Paz. En 1940 el Instituto de Filo- 
sofía de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos 
Aires publicó Principios de Ideología, de J. M. Fernández de Agiiero, pri- 
mer curso de filosofía dictado en esa Universidad (1822-1827). La obra, 
que va precedida por un extenso prólogo de Jorge R. Zamudio Silva, consta 
de tres partes contenidas en tres volúmenes: 1% parte, Ideología Elemental 
o Lógica; 2% parte, Ideología Abstractiva o Metafísica, y 3% parte, Ideo- 
logía oratoria o Retórica y apéndice de documentos sobre la vida y ac- 
tuación de Agiiero. 


dad pronto SC ARIICATO en su Estar Rao y más tarde 
e en la obra gigantesca que acomete en su patria, 


" Hay que advertir que la Universidad en los primeros años, O A da 
aun bajo el Rectorado de Antonio Sáenz, llevó una vida azarosa, 
con dificultades de organización. La ausencia de Rivadavia, al 

término de su ministerio, y la muerte del doctor Sáenz, agra- 
varon la situación. Después de un breve período de vacilacio- 
nes, la Universidad entra en una época de firme organización 
bajo el Rectorado de José Valentín Gómez, que corre desde 
1826 a 1830. Con la mayor rapidez se dictaron medidas reor- 
ganizadoras desde el punto de vista administrativo, discipli- 
nario y de orientación educativa. Un aspecto saliente de la 
actuación del presbítero doctor Gómez fué el de la participación 
activa de los catedráticos en el gobierno de la Universidad. La 
reforma alcanzó a todos los aspectos de la institución: relación Si 
entre los estudios generales básicos y los especiales y la consi==... 
guiente creación de los títulos de bachiller y doctor; período de 
clases y asistencia de profesores, premios para los alumnos. 
Dispone la separación del Departamento de primeras letras a 
principios de 1828. Propicia, además, una reforma del plan y 
método de los estudios universitarios, nuevas cátedras y aumen- 
to de cursos en algunas carreras. Pero la trágica caída del go- 
- bierno de Dorrego y los acontecimientos subsiguientes, que die- 
ron por resultado la exaltación al poder de Juan Manuel de 
Rosas — salvo algunas iniciativas de reforma que no llegaron 
a realizarse en el gobierno de Juan José Viamonte — determ 
- naron el comienzo de un período de larga decadencia de la. 
Universidad. NA ] 
Por esta época toma gran impulso la educación privada, par- h 
-ticularmente en lo que se refiere a la enseñanza secundaria y 
especial. Algunos de los profesores europeos que Rivadavia 
hizo venir para la Universidad alternaban sus clases oficiales 
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de estudio: historia, geografía, idiomas vivos, práctica mercan- 
til, contabilidad y aritmética aplicada, etc. A partir de 1827 
cambién se instalaron academias para niñas. La educación fe: 
menina tuvo en Rivadavia un gran propulsor. 

La suerte de las academias y colegios particulares dependía 
de su éxito y prestigio. Algunos lo conquistaron merecidamente 
y llegaron a obtener la validez oficial de sus estudios, permi- 
tiéndose a los que fueron sus alumnos someterse a la prueba 
de ingreso a las facultades de la Universidad. Hubo colegios 
que merecieron la preferencia de las familias distinguidas, lo 
que trajo como consecuencia cierto decaimiento del Departa-. 
mento de los Estudios Preparatorios de la Universidad. 


V. Interregno educacional. 


El gobierno de Rosas no sobresale en el aspecto educacional. 
Se produce un verdadero retroceso en la educación primaria de 
Buenos Aires, después del vigoroso impulso que en anteriores 
gobiernos había recibido. En la segunda enseñanza y en la 
Universidad sobreviene una progresiva paralización. En 1835 
un decreto suprime, por razones de economía, “las cátedras de 

francés, de inglés, de dibujo y de física experimental en los 
- estudios preparatorios, los que quedan reducidos a cuatro cá- 
tedras: latinidad de menores, latinidad de mayores, filosofía y 
físico - matemáticas”. (11) La Universidad de Buenos Aires vió 
disminuir su presupuesto hasta llegar, en 1838, a la supresión 
del mismo, con lo que se produce el dislocamiento de la Uni- 
versidad, golpe terrible al régimen liberal de nuestra cultura. 
Dice a este respecto Amancio Alcorta: “En 14 de diciembre de 
1835 se organiza el personal y sólo se dejan cuatro catedráticos 
para los estudios preparatorios; y en 27 de abril de 1838 se 
suspenden los sueldos de los profesores debiendo los catedráti- 
cos exigir la remuneración de los alumnos, y en caso de no : 
conseguirse, cerrarse la Universidad, lo que abnegados profe- 
sores impidieron, dictando gratuitamente las clases hasta que 
la desaparición del gobierno de Rosas trajo una nueva dirección 


AN (11) Antecedentes sobre enseñanza secundaria y normal en la Re- 
pan Argentina. Ministerio de Justicia e Instrucción Pública, Buenos 
lres, 1908. 
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en los negocios públicos y con ella el decreto del 27 de febrero 

de 1852, que derogó el anterior y declaró que todos los gastos de 

enseñanza y sostén de la Universidad quedaban a cargo del 
. tesoro público, como debe ser y como fué siempre”. (12) 

Durante el gobierno de Rosas se producen también hechos 
dirigidos a provocar el sometimiento de los maestros y catedrá- 
ticos. En octubre de 1835 se les impuso a los maestros de ense- 
ñanza primaria la obligación del “juramento de adhesión a Ro- 
sas, como medida previa al desempeño de sus funciones”, lo que 
determinó una deserción de docentes y la consiguiente clausura 
de muchas escuelas. En la Universidad se dictaron medidas de 
sojuzgamiento o expulsión de profesores. Bastaría leer el de- 
creto del 20 de abril de 1835 —en los comienzos de la tiranía — 
firmado por Rosas y el oficial mayor Manuel Irigoyen para des- 
cubrir la intención de avasallamiento que implicaba, exigiendo 
“una fidelidad y decidida adhesión a la causa de la Federación, 
a fin de que impriman en sus discípulos estos religiosos senti- 
mientos y el amor más respetuoso al sistema que han jurado 
sostener todos los pueblos de la República...”, y que frente 
a sucesos recientes no quedaba otro camino que “el de depurar 
todo lo que no sea en consonancia con la opinión general del 
país...” Por esto se separa de sus empleos de catedráticos y 
médicos a eminentes figuras de la Universidad, entre ellas a 
los doctores Juan Antonio Fernández y Juan José Montes de 
Oca, que tomaron después el camino del destierro juntamente 
con otros profesores y estudiosos de la ciencia. 

En oposición a todas estas medidas restrictivas el gobierno 
de Rosas autorizó el restablecimiento de la Compañía de Jesús 
en Buenos Aires, que había sido expulsada de América en el 
siglo XVIII por el Rey Carlos 111. Por decreto del 26 de agosto 
de 1836 se facultaba a seis sacerdotes jesuítas, que acababan 
de llegar al país, para abrir de inmediato, en el local del Cole- 


gio que fué de la antigua Compañía, aulas públicas de gramá-* 


tica y más adelante, cuando las circunstancias lo permitiesen, 
la enseñanza de la lengua griega y la retórica, instalar escuelas 
de primeras letras y establecer cátedras de filosofía, teología, 


cánones, derecho natural y de gentes, derecho civil y derecho pú- 


(12) Amancio Alcorta. La instrucción secundaria. “La Cultura Ar- 
gentina”, Buenos Aires, 1916. 
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blico eclesiástico, como también de matemáticas. Se ordenaba al 
Rector de la Universidad que pusiese a disposición del Supe- 
rior de la Compañía “todos los trastos, muebles y utensilios que 
haya de más en el establecimiento de su cargo, y que no ha- 
ciendo allí falta puedan ser útiles al servicio de dichas aulas”. 
Se acordó también a la Compañía una subvención de 250 pesos 
mensuales, 

A medida que transcurrían los años, aumentaba el número 
de sacerdotes de esa Orden en el país, se multiplicaban sus ins- 
tituciones y era cada vez mayor su influencia. Pero no tardó 
en sobrevenir un período de desinteligencia entre el Gobierno 
y la Compañía de Jesús, que determinó el cierre del Colegio. 
Como las rivalidades y temores aumentasen, se dicta en 1843 
una orden de extrañamiento que se cumple a medias, pues mu- 
chos jesuítas pasaron a Montevideo y otros se recogieron en 
sus casas de Córdoba. Las incidencias continuaron, por lo que 
Rosas en su Mensaje a la Legislatura, del 27 de diciembre de 
1847, llama la atención del Gobierno de la provincia de Córdoba 
sobre hechos sediciosos que imputaba a los jesuítas. Tras un 
amplio como inusitado debate en marzo de 1848, la Legislatura 
hace saber al Restaurador que espera ponga en acción “la voz 
persuasiva de la verdad para que desaparezca del territorio ar- 
gentino toda asociación jesuítica y para que tales padres que 
hayan quedado en él y que no están ya de clérigos seculariza- 
dos, salgan fuera de la Confederación”. Previas diligencias del 
ministro Arana, la Cámara de Representantes de Córdoba re- 
solvió la expulsión de los jesuítas de la provincia, resolución 
que el Gobernador hizo cumplir con prontitud. Quedaron así 
otra vez alejados del territorio del país, hasta su ulterior resta- 
blecimiento después de la caída de Rosas. 


Por otra parte, medidas de economía del gobierno determi- 
naron en 1839 el cierre de algunas escuelas de primeras letras, 
dependientes de la Sociedad de Beneficencia. Los maestros y 
monitores, a causa de no poder abonárseles los sueldos corres- 
pondientes, habían abandonado sus tareas. En 1842 un decreto 
del Gobierno dispuso “que todas las escuelas de la ciudad pasa- 
ran a depender de la Policía de la Capital”, y que se admitiesen 
solamente en sus aulas niños cuyos padres estuviesen ofreciendo 
“servicios federales a la causa nacional de la Confederación Ar- 
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: gextina”. Estas, y otras ediles de igual Buitda y alcance, de- 
muestran el clima de adversidad por el que atravesaba la edu- 
cación de Buenos Aires y otras provincias argentinas. 


VI. Doctrinarios de la educación en el destierro. 


La contribución positiva de este período se elaboraba, mien- | 
tras tanto, en el destierro. De allí nos vino una fecunda doctrina ES o 
educacional. Frente a la anarquía y al despotismo, algunos pa- Ed 
triotas, movidos por los nobles ideales de la Revolución de Mayo, yo 
prepararon, con su honda meditación en tierra extraña, los fun- 
damentos de la futura organización institucional y espiritual 
de la República. Desde el punto de vista de la educación me- 
recen recuerdo en este trabajo, siquiera sea en una simple 
mención, tres obras que ya son clásicas en el pensamiento ar- AVR 
gentino: Reflexiones — “sobre las causas morales de las convul- 
_siones interiores de los nuevos Estados americanos y examen de 
los medios eficaces para remediarlas” — por Juan Ignacio de 
Gorriti, escrita en su proscripción en Bolivia y publicada en 
Valparaíso en 1836; el Dogma Socialista, por Esteban Echeve- 
- rría, en 1845, quien con anterioridad publicó su trabajo Mayo 
y la enseñanza popular en el Plata, autor también del Manual 
de Enseñanza Moral, obras todas publicadas en Montevideo; y 
finalmente Educación Popular, por Domingo Faustino Sarmien- 
to, aparecida en Santiago de Chile en 1849, fruto de sus viajes 
por Europa, Africa y América. El pensamiento de los tres 
autores está dentro de la doctrina democrática republicana que 
constituye el ideario de Mayo, pero hay una gran diferencia 
entre la primera y las dos últimas obras. Reflexiones es el 
producto de una mentalidad formada en la Colonia que luego 
abraza el ideario revolucionario de Mayo y que vió, en la igno- 
rancia y desarreglos de las costumbres, la causa de nuestros 
males y del retardo para constituirnos como nación. El reme- 
dio para esos males, la manera de combatir el atraso material 
y moral de nuestros pueblos, no consistiría en abandonar los 
ideales de libertad y democracia, como algunos lo sostuvieron, 
sino en impartir una adecuada educación al pueblo, que des- ' 
- arraigue ciertas tradiciones viciosas cuya raíz estaba clavada 
en la Colonia. Respecto de este libro ha dicho Ricardo Rojas. 
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en el prólogo de la edición de 1915, publicada bajo su dirección: 
“Las Reflexiones son el primer esfuerzo argentino para com- 
prender las guerras civiles americanas; primera síntesis filo- 
sófica de nuestros problemas sociales, primer plan orgánico para 
buscar su remedio en la educación”. El Dogma Socialista de 
Echeverría se integra con las Palabras Simbólicas (segunda par- 
te) leídas en 1837 por su autor como el credo de la Asociación 
de Mayo, con la Ojeada Retrospectiva (primera parte), sobre 
el movimiento intelectual en el Plata desde el año 37, publicada 
por primera vez en Montevideo en 1846; y con las Cartas al Ar- 
chivo (tercera parte), dirigidas a don Pedro de Angelis en 1847 
desde su exilio uruguayo en réplica a la crítica del Dogma y 
del movimiento juvenil que lo encarnaba, y que sirvió a Eche- 
verría para hacer una verdadera defensa del Dogma. Esta obra 
constituye un intento de sobreponerse a las luchas de partido 
— unitarios y federales — y retornar a las tradiciones liberales 
de Mayo. En 1844 había sostenido Echeverría que el pueblo “se 
extravió porque era ignorante; y era ignorante porque no lo 
educaron para la nueva vida social inaugurada en Mayo, para 
la Democracia”. Y agrega: “Tenemos, es verdad, que empren- 
der un trabajo de reconstrucción; pero sabemos que para que 
éste sea sólido y duradero, para que se afirme sobre cimientos 
de granito, es preciso empezar por la educación del pue- 
blo”.(13) Educación popular, de Sarmiento, publicado como un 
informe oficial después de sus viajes citados, se ha convertido 
en un libro fundamental. Típicamente didáctico por su estruc- 
tura, aparte del valor de su contenido, fué el preferido por su 
autor, no por reunir méritos superiores a otros suyos, sino porque 
constituía el programa central de su denodada empresa, el men- 
saje de un civilizador sobre uno de los aspectos capitales de su 
obra. Libro germinal y precursor, lo que publica más tarde, 
como su fecunda acción en el campo de la instrucción pública, 
reafirma los postulados iniciales y no es más que el desarrollo 
de los principios sustentados en aquellas páginas. Sarmiento se 
sentía un vocero de la Revolución de Mayo, y fiel a esa tradición 
no reconocía otra soberanía que la del pueblo, al que había 
que alejar de la montonera y capacitarlo para el ejercicio de 


(13) Mayo y la enseñanza popular en el Plata. Obras Completas. 
E. Echeverría. 


LA SEGUNDA ENSEÑANZA Y LA UNIVERSIDAD 75 


las instituciones democráticas. Por eso la fórmula de su lucha 
fué educar al soberano. : 

Los tres doctrinarios coinciden en que los grandes males mo- 
rales y políticos no se salvan apartándose de los principios li- 
berales y democráticos de Mayo, sino por el contrario afian- 
zando esos mismos principios mediante el desarrollo de una 
conciencia popular en la que tengan su firme asiento. De las 
tres obras sólo perduraron las dos últimas. El pensamiento de 
Echeverría cuajó en el espíritu de los organizadores de la Na- 
ción después de la caída de Rosas. Pero la obra de mayor in- 
fluencia, no por las páginas mismas sino por el conjunto de la 
prédica y por la persistencia de la acción posterior de su autor 
desde el gobierno o desde el campo intelectual, fué la de Sar- 
miento. El sobrevive a Gorriti y a Echeverría, e integra la ge- 
neración de los constituyentes y organizadores que, en más de 
un momento, lo consideró su eje. Tuvo la fortuna de una vida 
larga que le permitió librar apasionadas batallas y legarnos su 
obra. Sarmiento se yergue con relieves originales y con una 
pujanza excepcional. Es, sin duda, el más grande propulsor, 
orientador y organizador de la educación popular en Sur- 
américa. 

Después de Caseros, Alberdi expresa también su pensa- 
miento educacional en el capítulo XITI de su libro Bases. Es 
conocida la crítica que formula a la instrucción que se impartía 
a nuestros pueblos. La creía inadecuada a sus necesidades, de 
resultado estéril, cuando no pernicioso: verbalismo, ociosidad, 
demagogia y presunción. No cree como Sarmiento en las vir- 
tualidades de la enseñanza primaria, ni en el simple programa 
de enseñar a leer y escribir como primera exigencia social de 
la época. Estima más urgente la formación de hombres prácti- 
cos, la capacitación de técnicos, ingenieros y peritos de industria 
y comercio para promover el desarrollo de la riqueza. Se de- 
cide resueltamente por una educación pragmática. “La instruc- 
ción para ser fecunda —dice — ha de contraerse a ciencias y 
artes de aplicación, a cosas prácticas, a lenguas vivas, a cono- 
cimientos de utilidad material e inmediata”. Por eso propone la 
difusión de escuelas de comercio e industria. “Nuestra juventud 
debe ser educada en la vida industrial”, afirma. El criterio de 
Alberdi fué seguido por algunos de nuestros gobernantes en los 


» 


certero realizador en las jornadas de la organización nacional 
que se inician después de Caseros. 


AEbuyó a sancionar exponiendo los nia en su libro 
famoso. Pero algunos años más tarde se afianza la doctrina de 
Sarmiento que reclama como primer deber del Estado combatir 


el analfabetismo. Sobre esto viene el fomento de los demás A 
grados y aspectos de la instrucción. En aquella época el punto 


de vista de Sarmiento era necesario, si no de un modo absoluto, 
por lo menos de un modo predominante y urgente. El contri- 
buyó a fundar en nuestro país, con un concepto claro y defi- 
nido, una de sus más sólidas instituciones: la escuela primaria. 
Y logró también polarizar alrededor de su nombre durante 


treinta años los problemas de la instrucción pública de las pro- 
-vincias y de la Nación, con un programa de acción y pensa- 


miento que impresionó al pueblo y trascendió a América. Pudo 
cumplir el pensamiento anunciado en 1849, de que el primer 
problema a resolver en América era el de sacudir la pereza in- 
telectual de los pueblos y la indolencia para el trabajo. El pre- 
cursor desde el destierro se vuelve en seguida el fecundo y 


sentida por la mayor parte de los hombres directivos de la nue- 


va situación, de retornar a los. ideales liberales de mayo y 


ES pes la grave y compleja tarea de la organización insti- 
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1852 por el cual se deroga el del año 1838 que suprimió del 
presupuesto las partidas destinadas a la enseñanza, dejando a 
ésta librada al sostenimiento que emanaba de los padres de los 
estudiantes. Se devuelve el carácter gratuito a la educación 
pública. La verdadera reorganización de la enseñanza comien- 
za con la creación del Ministerio de Instrucción Pública — ini- 
ciativa de Urquiza expresada en carta al Gobernador de Bue- 
nos Aires, Don Vicente López, a quien también le sugiere el 
candidato para el cargo, que no era otro que su hijo, el doctor 
Vicente Fidel López —. Se inicia así una nueva orientación que 
contrasta con la sostenida en las primeros pasos del nuevo go- 
bierno por el ministro Valentín Alsina, que se proponía volver 
la organización de la enseñanza al estado en que se encontraba 
en 1822, durante la influencia rivadaviana. Con Vicente Fidel 
López comienza a tener influencia la doctrina de Sarmiento 
expresada en su libro Educación popular, aparecido en 1849, 
durante el exilio chileno en el cual compartió una estrecha 
amistad con aquél. López crea una Escuela Normal, una Escue- 
la de Comercio y dispone la reorganización de la Universidad; 
pero la Revolución del 11 de setiembre da término a su minis- 
terio, que la Legislatura suprime en la sesión del 20 de octubre 
refundiendo sus materias y funciones en el ministerio de Go- 
bierno, que había vuelto a manos de Valentín Alsina. Fiel a 
su pensamiento anterior, éste restablece la organización de la 
época de Rivadavia: la Universidad no sólo atiende los estu- 
dios superiores sino también el sostenimiento y fundación de 
escuelas de primeras letras. 


Se entra en un período de debate sobre los problemas rela- 
tivos a la organización de la instrucción pública. Culmina este 
momento con la llegada de Domingo Faustino Sarmiento a 
Buenos Aires, el 4 de marzo de 1856, A él se le confía, inme- 
diatamente, el cargo de Jefe del Departamento de Escuelas. El 
ya célebre educador trae un concepto claro de las necesidades, 
y puntos de vista definidos acerca de las soluciones. Provoca 
grandes esperanzas de renovación y conmueve a la opinión pú- 
blica con sus fecundas incitaciones y con sus rápidas reali- 
zaciones. 


Con variadas alternativas, se puede decir que es éste el mo- 
mento en que comienza un brillante período para la instruc- 
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ción pública del país, en el que sobresalen, en primer término, 
los nombres de cuatro presidentes: Urquiza, Mitre, Sarmiento y 
Avellaneda. La primera parte de este período que corre desde 
1852 a 1862 representa, no obstante las dificultades derivadas 
de las luchas entre la Confederación y la provincia de Buenos 
Aires y la inevitable escasez económica para las exigencias de 
la instrucción pública, un despertar de la cultura y un gran 
entusiasmo por la escuela. A este momento le hemos dedicado 
algunas páginas en un trabajo anterior. (14) 


VIII. La unidad nacional y los esfuerzos educativos. 


En la Presidencia de Mitre, que comienza en 1862, es cuando 
se plantea y organiza con clara definición el problema de la se- 
gunda enseñanza y se renuevan las Universidades. Antes de 
1862 existían en el país algunos colegios particulares, provin- 
ciales y dependientes de la Nación que impartían la segunda en- 
señanza y diversos aspectos y ramas de enseñanza superior. A 
ellos nos hemos referido, caracterizándolos, en el trabajo que 
acabamos de citar. Sólo los mencionaré aquí: en Mendoza el 
Colegio de la Santísima Trinidad, fundado a fines de 1817 por 
el general San Martín, con una orientación científica y técnica. 
En Catamarca se desarrollaba con elevado alcance en el Con- 
vento de San Francisco la enseñanza de latinidad, filosofía y 
teología, a lo que se suma rmás tarde la retórica. Pero la guerra 
civil ahogó esta institución quedando el Convento convertido 
en escuela de primeras letras. En 1850 se funda el Colegio de 
la Merced, que será más tarde el antecedente para la fundación 
del Colegio Nacional en 1865. En Corrientes, el Colegio Argen- 
tino, fundado a fines de 1853, por el Gobierno del General Ben- 
jamín Virasoro realiza una obra prestigiosa. Se reorganiza en 
1863 bajo la dirección del historiador don Antonio Zinny y se 
clausura en 1865 a raíz de la invasión paraguaya a ese terri- 
torio. En Tucumán el Colegio de San Miguel, instalado en 1864, 
pasa después por diferentes alternativas hasta llegar en 1858 
a las manos del preclaro educador Amadeo Jacques, futuro Di- 


(14) Ver mi trabajo: Mitre y la educación nacional. Institución Mi- 
qa aa del Año 1943. Imprenta y casa editora “Coni”, Buenos 
ires, . 
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rector del Colegio Nacional de Buenos Aires que en 1863 iba a 
fundar la Presidencia de Mitre. En Salta, en 1862, se instala el 
Colegio de San José, base del futuro Colegio Nacional que se 
funda en 1865. San Juan, durante la gobernación de Sarmiento, 
verá surgir un Colegio Preparatorio, que más tarde se convier- 
te también en Colegio Nacional. En Santa Fe se instala en 1862 
el Colegio de la Inmaculada Concepción, que aún continúa su 
obra y goza desde hace tiempo de la franquicia de la validez ofi- 
cial de sus certificados de terminación de estudios. Los únicos 
establecimientos de enseñanza secundaria dependientes de la 
Nación en el momento en que se inicia la Presidencia de Mitre 
son el Colegio de Monserrat, de Córdoba, que conjuntamente 
con la Universidad había sido nacionalizado en 1854, y el Co- 
legio de Concepción del Uruguay, fundado por Urquiza en 1849, 
a los que hay que sumar el Departamento de Estudios Prepara- 
torios de la Universidad de Buenos Aires. (15) Debe recordarse 
también que en 1856 el Congreso de Paraná dictó una ley que 
disponía la creación de cuatro Colegios Nacionales de ense- 
ñanza elemental y superior en las provincias de Mendoza, Salta, 
Tucumán y Catamarca. Esta iniciativa no se realizó debido a la 
extremada penuria económica en que se desenvolvían las pro- 
vincias y la propia Confederación, cuyos gobiernos debían con- 
currir con los recursos destinados a su sostenimiento. 

Al llegar Mitre a la primera Presidencia Constitucional de 
la Nación unificada en 1862, encontró en el anárquico panorama 
de la segunda enseñanza del país tres situaciones de hecho: pri- 
mero, los colegios particulares y oficiales de las provincias se 
desenvolvían en forma precaria e incoordinada; segundo, los 
colegios de Monserrat, de Córdoba y de Concepción del Uru- 
guay, dependientes de la Nación requerían según los informes de 
los comisionados, doctores Eusebio de Bedoya y Domingo Vico, 
hondas reformas; y tercero, era una necesidad uniformar la en- 
señanza de los establecimientos de educación secundaria del 
país como un medio de coordinar la cultura, desarrollar la espi- 
ritualidad nacional y facilitar el debido acceso a los estudios 
universitarios. 


Esta necesidad de profunda,reorganización fué pronto aten- 


(15) Ver mi trabajo citado: Mitre y la educación nacional. 
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dida. A ello obedeció el decreto del 14 de marzo de 1863 por el 
que se crea en Buenos Aires sobre la base del Colegio Semi- 
nario y de Ciencias Morales y con el nombre de Colegio Nacio- 
nal “una casa de educación científica preparatoria, en que se 
cursarán las letras y humanidades, las ciencias morales y las 
ciencias físicas y exactas.” El nombre de Colegio Nacional no 
derivaba de su mera situación de dependencia, sino de sus fines 
de unificación espiritual de una gran parte de la juventud del 
país que en su seno se formaría mediante estudios comunes. 
Retoma la tradición rivadaviana del Colegio de Ciencias Mora- 
les, pero la mejora asegurando una equilibrada concurrencia de 
contenido científico y humanístico. Servía a las necesidades 
de los futuros estudios universitarios, a la formación individual 
de los adolescentes y a la cultura colectiva e histórica del país. 
Esta fundación constituye el núcleo inicial de un fecundo mo- 
vimiento de propagación de colegios similares que desde enton- 
ces hasta hoy se han instalado a todo lo largo del país. En la 
propia Presidencia de Mitre, por decreto del 9 de diciembre de 
1864, se crean los primeros cinco colegios nacionales en las pro- 
vincias: el de Mendoza, San Juan, Tucumán, Salta y Catamarca, 
con la misma estructura y plan adoptado en el Colegio Nacio-. 
nal de Buenos Aires. Comienza con ello la difusión del sistema 
nacional de educación secundaria que proseguirá en la Presi- 
dencia de Sarmiento y Avellaneda, cada vez procurando una de- 
finición más firme y experimentando continuas reformas de fon- 
do o de detalle hasta llegar a nuestra época. En nuestro libro 
Bachillerato y formación juvenil, hemos señalado las sucesivas 
transformaciones experimentadas a través de ochenta y cinco 
años de existencia de esta institución escolar. Se han intentado 
reformas diferentes que en unos casos reducen y en otros am- 
plían la función cultural formativa de la segunda enseñanza en 
favor de la mera preparación preuniversitaria. En ese libro 
nos hemos referido a la larga crisis de nuestra segunda ense- 
ñanza por ausencia de un criterio orientador perdurable: de 
allí proviene la frecuente modificación de planes de estudio, 
sin llegar a la solución que asegure la estabilidad de esta ense- 
ñanza, sin perjuicio, claro está, de las nécesarias e ineludibles 
reformas periódicas. En general ha predominado, por falta de 
una conciencia suficientemente clara y firme sobre el signifi- 
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cado y alcance de este grado de la enseñanza, la idea de que él 
debe atender predominantemente a la preparación de futuros 
aspirantes para la Universidad, con olvido de la función forma- 
tiva desde el punto de vista individual, social y nacional. Se ha 
dado corrientemente un valor precario al bachillerato. Se ha 
visto en él poca significación propia y esencial, exaltándose en 
la práctica, en cambio, el valor de una etapa de tránsito, un 
puente entre la escuela primaria y la Universidad, convirtiendo 
a estos estudios en una especie de antesala de la enseñanza 
superior. Aun cuando en la realidad esta exigencia es impor- 
tante no se puede sustraer de la segunda enseñanza su sentido 
formativo fundamental, tanto en lo que atañe a la cultura del 
individuo como a la cultura del pueblo, al desenvolvimiento es- 
piritual de la Nación, al surgimiento de hombres cultos de ele- 
vada formación, capaces de trascender los estudios limitadamen- 
te profesionales con los ideales que deben caracterizar a los 
que asumen un papel directivo en diversos campos de la acti- 
vidad nacional. No obstante sus limitaciones, es innegable el 
gran aporte de la segunda enseñanza a nuestra formación na- 
cional. En muchos centros del país ha provocado un despertar 
de la cultura que condujo a positivos resultados y ha abierto el 
camino de jóvenes que fueron después destacadas personalida- 
des de la vida material y espiritual de la República. 

Después de Caseros el país contaba con dos universidades: 
la de Buenos Aires y la de Córdoba. La primera formó siempre 
parte de las instituciones provinciales del Estado particular que 
lleva su nombre y por ello se mantuvo en esa situación cuando 

¡se produjo la segregación de la provincia de Buenos Aires del 
' resto de la República. Así se explica que la Confederación Na- 
cional sólo contase con la Universidad de Córdoba, nacionali- 
zada en 1854, por un acuerdo entre aquélla y la Provincia, que 
ratifica una ley del Congreso de 1856. Como la Constitución 
del 53 no estableciera nada sobre las universidades existentes, 
la de Buenos Aires se mantuvo dependiente del Estado provin= 
cial hasta la federalización de la ciudad capital, en que pasó a 
depender de la Nación. 

Ñ Durante el período que transcurre desde 1873, año en que la 
¡. provincia se dicta su Constitución, hasta la sanción de la ley 
universitaria de 1885, el problema de la Universidad giró alre- 
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dedor de su autonomía económica, docente y espiritual y de su 
relación con el Estado. Según la manera como se resolvie- 
sen estas relaciones, derivarían las funciones esenciales y ac- 
cesorias de la Universidad. Se trataba de hacer de la misma 
una institución científica libre o una dependencia administra- 
tiva del Estado con especial encargo de expedir títulos profe- 
sionales. Alrededor de estos problemas fundamentales se cru- 
zaron diferentes concepciones, durante un largo período, en los 
debates de las asambleas legislativas y de los consejos univer- 
sitarios, como también en las memorias de los rectores y en las 
publicaciones periódicas. En él intervinieron altas figuras de la 
ciencia, las letras y la política del país. Se suscitaron dos direc- 
ciones principales: la de los que tendían a asegurar a la Uni- 
versidad una total emancipación del Estado, dotándola de re- 
cursos propios y de facultades para: determinar sus funciones, 
relaciones, procedimientos y elegir sus autoridades, y la de 
los que, concediéndole autonomía relativa, trataban de mante- 
nerla ligada al Estado por diferentes principios y medios. Los 
primeros, entre los que se contaban Juan María Gutiérrez, Vi- 
cente Fidel López, José Manuel Estrada, Rufino de Elizalde, Aris- 
tóbulo del Valle, Juan Ramón Fernández, Juan Agustín García 
y otros sostenían como esencial 'la función científica y cultural 
de la Universidad, a la que era ajena aquella otra de expedir 
diplomas de carreras técnicas, misión que correspondería al 
Estado; en cambio los segundos, cuyos sostenedores en la doc- 
trina eran Eduardo Wilde, José María Moreno, Juan Balestra 
y Otros, propugnaban la concurrencia de esas funciones y la de 
expedir títulos profesionales. 

En julio de 1885 se sanciona la ley N? 1597 — conocida como 
Ley Avellaneda en homenaje a su autor, que era entonces Se- 
nador Nacional por Tucumán y Rector de la Universidad de 
Buenos Aires —. Esa ley establece las bases administrativas so- 
bre las cuales las dos universidade existentes en el país —la de 
Córdoba y la de Buenos Aires — se darían su propio reglamento 
orgánico, ajustando los pormenores al carácter, tendencia y tra- 
dición de cada una. Dentro de la brevedad de su articulado, es- 
tableció la más amplia libertad docente, una relativa dependen- 
cia administrativa y el comienzo de una autonomía económica 
que el tiempo sería llamado a vigorizar. La primera fué condi- 
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cionada por una modificación que logró imponer durante el de- 
bate el ministro Wilde, por la que triunfó la tesis del nombra- 
miento de profesores titulares por el presidente de la República, 
a propuesta en terna de la Universidad. Preveía la autonomía 
económica mediante un “fondo universitario”, pero cuyos recur- 
sos propios eran muy limitados. Dificultades fiscales posterio- 
res los anularon y la Universidad quedó pendiente de la sanción 
anual de la ley de presupuesto, teniendo que vivir por ello va- 
cilaciones continuas. Esta falta de seguridad económica entor- 
peció muchas' veces su acción. Para evitarla hay que acudir a 
recursos especiales que no puedan ser afectados por ningún otro 
ramo de la administración. Pero además las universidades, des- 
tinadas a crear y fomentar la cultura y la ciencia con la mayor 
libertad, pasaron a ejercer, en nombre del Estado, el monopolio 
de los títulos profesionales. Esto determinó su dependencia 
estatal, y la autonomía universitaria limitada se convirtió en 
doctrina sostenida y mantenida por los posteriores ministros. 
La universidad, bajo el imperio de la Ley Avellaneda, pudo 
realizar sin duda una estimable obra desde el punto de vista 
científico y cultural, pero mucho más dominante y a veces casi 
excluyente, fué su tarea de formación de profesionales. El fin 
profesional de los estudios universitarios recrudece con el ace- 
lerado progreso material del país y culmina en la crisis del 90. 
El mal es denunciado por distintas voces: algunos ministros, 
rectores y maestros universitarios, como también por la prensa. 
El ministro Filemón Posse, en su Memoria de 1888, decía: “Las 
¡ ciencias que se enseñan en las tres facultades de nuestras univer- 
i sidades son eminentemente de aplicación, y los que frecuentan 
' sus aulas lo hacen con un fin práctico; no cultivan la ciencia 
sólo por amor a ella, sino también para hacerse de una carrera, 
- cuyo ejercicio sea su manera honorable de vivir”. Vicente Fidel 
López levanta su clamor en la colación de grados de 1890, y 
en ceremonia similar, en 1898, Llerena dice: “Tenemos plétora 
de abogados que defiendan pleitos; pero tenemos crisis de gran- 
- des ilustraciones”. Idénticas denuncias formula Aristóbulo del 
Valle en su defensa de la universidad científica y cultural y 
en contra de la universidad meramente utilitaria y profesional. 
A estas voces se agrega, con gran elocuencia, la del rector 
“Leopoldo Basavilbaso que defendió la creación de la Facultad 
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de Filosofía y Letras en 1889.(16) Estos, y otros altos espíritus, 
fueron los que advirtieron esa penosa pendiente por la que se 
deslizaban las universidades de Buenos Aires y de Córdoba. 


IX. Universidades posteriores. 


Surgieron después las demás universidades que contribuye- 
ron a resolver problemas de equilibrio político y cultural en la 
Nación: la Universidad de Santa Fe, que tiene origen en cier- 
tas cátedras superiores creadas en 1868, en el Colegio de la In- 
maculada Concepción, por el gobernador Echagúe, y también en 
el establecimiento de la Facultad de Jurisprudencia, según una 
ley promulgada por el gobernador Simón de Iriondo, Sirven de 
base para que se funde, en 1889, la Universidad Provincial, con- 
vertida en Universidad Nacional del Litoral en 1919. La Universt- 
dad de La Plata, creada por ley provincial del 2 de enero de 1890, 
y que se inició con las facultades de Derecho y Farmacia, se 
convierte en Universidad Nacional en 1905 por la ley-convenio 
en virtud de la cual la provincia cede a la Nación el Museo, la 
Biblioteca, la Facultad de Agronomía y Veterinaria y su Es- 
cuela Práctica de Agricultura y Ganadería anexa, etc., y el 
Gobierno de la Nación se compromete a sostener, sobre la base 
de estos institutos, una Universidad de “tipo moderno que — 
como dijo Joaquín V. González — sin perder de vista los altos 
fines morales, literarios y de alta cultura de toda universidad, 
tienda su dirección particular hacia las ciencias prácticas, las 
ciencias aplicadas”. (17) Realizó la tarea de transformación y ele- 
vación de esta Universidad el propio Joaquín V. González, quien 
propugnó por una universidad científica y experimental que 
respondiese a las características de la época, al progreso del 
mundo civilizado y a las necesidades de la provincia y de la 
Nación. Por mucho tiempo se señaló esta orientación de un 
modo dominante, pero no tardó en sobreponérsele la tendencia 


(16) Puede encontrarse una amplia exposición de estos anteceden- 
tes y de las diferentes direcciones que ellos determinaron enla obra de Julio 
V. González, La emancipación de la Universidad. (L. J. Rosso, Buenos 
Aires, 1929). 

(17) Joaquín V. González, Obras Completas. Universidad Nacional 
de La Plata, Vol. XVI. Buenos Aires, 1935. Cap. 111: La fundación unt- 
versitaria de La Plata. Sanción de la ley-convenio N? 4699. 
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profesional, La Universidad de Tucumán, fundada en 1915, fué 
establecida sobre sus antecedentes de 1875, tibio intento a base 
de una Facultad de Jurisprudencia que duró hasta 1881. La 
nueva institución provincial, concebida y durante mucho tiempo 
inspirada por su fundador, don Juan B. Terán, se levantó en 
la zona azucarera, intensamente industrial, e internaría su rai- 
gambre “en la tierra fuerte y viva de las necesidades prácticas”, 
pero con la advertencia de no querer perder su sentido espiritual 
y superior. Decía el doctor Terán al inaugurarla en 1914: “Pe- 
des in terra, ad sidera visus — digamos como divisa de blasón 
de la nueva Universidad — los pies dentro de la tierra, la mi- 
rada hacia las estrellas. Si ella surge-al amparo del genius loci, 
del genio de su suelo, lleva su cabeza hacia las estrellas, afir- 
mando una vocación superior, porque no quiere ser una casa 
de estudios meramente profesionales y prácticos, y porque han 
de caber en su curriculum, un día futuro pero cierto, las bellas 
inutilidades indispensables, que dijera un filósofo. (18) La Uni- 
versidad de Tucumán, nacionalizada en 1921, amplió el número 
de sus facultades e institutos y tomó los ya tradicionales ca- 
minos de investigación, cultura y profesión. La Universidad de 
Cuyo, creada en 1939, se ha mantenido, hasta hoy, dentro de 
esta orientación en cuanto muestra como principal objetivo for- 
mar técnicos y profesionales necesarios para el desenvolvimien- 
to económico de la región y para el estudio de disciplinas supe- 
riores. 


Es necesario reconocer que, aunque la dirección técnico pro- 
fesional sea dominante en las universidades argentinas, todas, 
con diferentes alcances y sentidos, han cumplido importantes 
tareas científicas y culturales, sirviendo al país con un notable 

. aporte que ha sido ya reconocido y señalado en diversas opor- 
- tunidades y obras.(19) Algunas de estas contribuciones han 
- tenido repercusión internacional y han enaltecido a nuestro país 
ante la consideración de los hombres de ciencia del mundo en- 
tero. Por otra parte, se ha visto en las sucesivas fundaciones 


(18) Juan B. Terán, La Universidad y la vida. Coni, Buenos Ai- 
tes, 1921. 


(19) Ver: José Babini, Historia de la ciencia argentina. Col. Tierra 
: Firme. Fondo de Cultura Económica. México, 1949. 
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universitarias argentinas de este siglo un propósito de servir al 
país en relación con los progresos de la época. 


X. Las Universidades: sus esfuerzos y su aporte a la evolución 
del país 


Nuestras universidades son producto de necesidades vitales 
del país y de las diferentes épocas, y han sido organizadas y sos- 
tenidas siempre con precarios recursos, Esta insuficiericia ha 
sido el más grande de sus obstáculos para el amplio cumpli- 
miento de sus funciones esenciales. La conciencia cada vez ma- 
yor de esas funciones, el progreso del país, el desarrollo univer- 
sal de la ciencia y la cultura determinaron también cambios y 
progresos en nuestras universidades. Hoy disponen de recur- 
sos que, acaso, les permitan realizar con mayor facilidad y re- 
sultado sus fines científicos, culturales y docentes. Además de una 
suficiente base material, requieren un profesorado intelectual 
y moralmente autorizado y una atmósfera de libertad espiritual 
que permita el trabajo independiente de la investigación y la 
enseñanza. Sólo así las universidades se convierten en órganos 
extraordinariamente propulsores del progreso nacional. Es da- 
ñoso para un país su atraso o paralización científica, particular- 
mente su indiferencia para las tareas de investigación. Otras 
naciones muy pronto pueden aventajarlo en su desarrollo eco- 
nómico, en su progreso industrial, en su organización técnica, 
en su preparación bélica y en su elevación espiritual. Las nues- 
tras, como las universidades europeas, crecieron bajo el amparo 
necesario de la libertad y estuvieron al borde del derrumbe, 
como ya se ha visto, bajo la tiranía en la que les faltó el apoyo 
económico y atmósfera libre para sus actividades. Fueron reor- 
ganizadas y reanimadas en el período de nuestra organización 
nacional. Las dos universidades existentes entonces, la de Bue- 
nos Aires y la de Córdoba, pudieron afirmar su organización 
bajo el imperio de la citada Ley Avellaneda que estableció las 
bases para la adopción de sus estatutos. No se desenvolvieron 
en la holgura económica, ni tampoco estuvieron libres de in- 
fluencias políticas perturbadoras, pero lograron renovarse pe- 
riódicamente. No se les podría haber exigido más de lo que el 
país podía darles. En un ambiente de limitaciones para la inves- 
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tigación científica y en un período de precaria dotación de ele- 
mentos para la enseñanza han realizado — algunas Facultades 
más que otras — grandes esfuerzos, y han contribuído con va- 
liosos aportes al adelanto material y cultural de la República. 

Expuestas a diversas contingencias y vicisitudes, sometidas 
a crisis periódicas que a veces afectaban a todo el país y que 
llegaron a comprometer la orientación y estabilidad de las uni- 
versidades, éstas han servido desde muchos puntos de vista y 
con variados resultados al adelanto de la República. Han sido 
promotoras de varias generaciones de hombres notables, propul- 
sores de nuestra nacionalidad. Han formado a muchos de nues- 
tros hombres directivos en el campo de la economía, la política y 
la cultura, y han contribuído siempre, en gran medida, a la con- 
figuración del espíritu de su tiempo. Es innegable que han pre- 
parado hombres aptos para las funciones del Estado y las tareas 
del Gobierno, profesionales científicamente capaces y de con- 
ciencia progresista alentando en algunos el sentimiento de crea- 
ción e investigación. También han ayudado al surgimiento de 
diversos grupos de la comunidad que, sobreponiéndose a sus pro- 
pios intereses, han servido a exigencias colectivas y a destinos 
nacionales. Pero dentro del modo particular con que cada una 
de las universidades argentinas ha cumplido y viene cumpliendo 
sus funciones, es evidente que todas han preferido el aspecto 
técnico sobre las demás funciones específicas. Miran, más que 
a otra cosa, a la formación de profesionales, elementos funda- 
mentales de la vida social, pero cuya preparación y orientación 
espiritual están condicionadas por el estado de la investigación 
científica y el desenvolvimiento de la cultura del individuo y la 
colectividad. A esa función técnico - profesional se le aseguró 
preponderante importancia. Por eso se afirmaron, a partir de 
la era constitucional hasta ya entrado nuestro siglo, las tres fa- 
cultades de tipo napoleónico: derecho, medicina e ingeniería. 
Por mucho tiempo no se daba cabida en la estructura univer- 
sitaria a facultades que mirasen a otros sectores de la ciencia 
de aplicación, y mucho menos a las que intentaban mirar, como 
las de filosofía y humanidades, el campo de estudios especula- 
tivos y desinteresados. Después de largos esfuerzos, y bajo la 
presión influyente de campañas tenaces, largamente sostenidas 
por espíritus superiores y de exigencias reclamadas por sucesi- 


88 JUAN MANTOVANI 


vas generaciones juveniles, surgieron al fin estas facultades que 
hoy integran la totalidad educacional de nuestras universidades. 
Pero hay que señalar otro hecho adverso al progreso de la con- 
ciencia universitaria, y ése no es otro que el de la emancipación 
de cada una de las facultades, constituyendo verdaderos depar- 
tamentos estancos, base de la concepción de la universidad típi- 
camente profesional en la que sólo interesan los estudios espe- 
cializados que se desenvuelven en el seno de cada escuela par- 
ticular, sin conexiones y sin aportes recíprocos. A] indicar este 
hecho, no es posible tampoco dejar de señalar fuertes reacciones 
que se manifestaron contra él, Al presidir la Universidad de 
La Plata en las primeras etapas de su existencia, Joaquín V. 
González impuso la necesidad de no mantener la formación de 
técnicos y profesionales sin enlaces con disciplinas de carácter 
opuesto, o estudios capaces de crear indispensable integra- 
ción. Hace ya algunas décadas que ha comenzado a extenderse 
una fuerte reacción contra el criterio dominantemente pragmá- 
tico - utilitario de los estudios en la Universidad. Sin que éstos 
dejen de fomentar debida y hondamente cada especialización 
.se va advirtiendo con mayor claridad e insistencia que el saber 
especial se enriquece y vigoriza en su relación con la cultura 
general. Es verdad que el hombre socialmente más útil es aquel 
que posee una especialización segura, pero también es cierto 
que es dañosa la especialización cerrada, extraña a otras esferas 
distintas de la propia, particularmente de la que tiene atingencia 
con los problemas fundamentales del ser humano. El saber 
técnico - práctico se funda sobre el saber teórico y experimental. 
No hay técnica sin ciencia, ni ciencia sin cultura. Técnica y 


cultura no se excluyen. Toda profesión requiere un fondo am-. 


plio y firme de cultura, porque su ejercicio no se funda única- 
mente en destrezas técnicas sino también en convicciones hu- 
manas, 


La cultura no es tarea exclusiva del colegio nacional, es de- ' 


cir, de la segunda enseñanza. Es un carácter general de todos 
los grados de la instrucción y educación. La universidad debe 
satisfacer exigencias de la sociedad dotándola de los profesio- 
nales necesarios, y éstos deben ser cada vez más responsables 
y capaces como técnicos, como aplicadores de sus reglas e inves- 
tigadores de sus problemas, y al mismo tiempo más capaces 


To tar tre it ARIAS 
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de ser hombres, atentos a los profundos reclamos de la vida, el 
espíritu y la época. No obstante esta convicción teórica, gene- 
ralmente aceptada y largamente profesada, el profesionalismo 
se extiende cada día y cada vez se estrecha más aún en sus lí- 
mites, determinando inevitables crisis y reacciones. Uno de 
estos fenómenos fué el denominado movimiento de la Reforma 
Universitaria de 1918. Por encima de sus fluctuaciones y con- 
tradicciones en el campo de los hechos, la Reforma puede ser 
considerada como un amplio movimiento de renovación de los 
fines y medios de la formación universitaria. En lo social bregó 
por el acceso libre a la universidad facilitando al mayor número 
el camino que conduce a los estudios superiores. En lo pedagó- 
gico constituye una afirmación de la personalidad del estudiante. 
Ha dicho Joaquín V. González: “La cátedra no existe sin la 
plena personalidad del alumno”. En lo nacional procuró acen- 
tuar el interés por los problemas propios del país. En su alcance 
crítico constituye un movimiento de acusación y de renovación. 
Y desde el punto de vista espiritual creó en la nueva generación 
la conciencia de deberes y responsabilidades que han llegado 
a constituir una especie de programa de acción juvenil desde 
entonces hasta nuestra época. No obstante los desvíos y defor- 
maciones experimentados por este movimiento, ha servido de 
impulso y dirección para erigir entre nosotros el símbolo de la 
mayor expresión de juventud que se ha registrado en Suramé- 
rica. Es, también, un movimiento de comprensión de los pro- 
blemas de la época, del país y de nuestra solidaridad continental. 
El manifiesto inicial de Córdoba decía: “Crear hombres ameri- 
canos como la más recia imposición de la hora”. Y más ade- 
lante: “que la manía de europeización que nos domina, no nos 
impida ser originales, esto es, americanos”. 


XI. La segunda enseñanza y la universidad: nuevos planteos y 
revisión. : : ' 

La segunda enseñanza constituye uno de los problemas fun- 
damentales de la cultura y de la educación del pueblo. Es pro- 
blema de interés permanente. En nuestro libro Bachillerato y 
formación juvenil hicimos notar que aún no se tiene en el país 
una conciencia clara y firme sobre el significado y alcance de la 
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segunda enseñanza. Existe entre nosotros una amplia y segura 
conciencia sobre la necesidad de asegurar la propagación de la 
instrucción primaria, y rodea a este grado de la enseñanza públi- 
ca un intenso calor popular. El impulso de esta actitud y de 
este apoyo se le debe, sin duda, a Sarmiento que supo encenderlo 
en el alma del pueblo convirtiendo a la escuela primaria en uno 
de log más notables intereses de la sociedad. La enseñanza secun- 
daria no ha alcanzado aún esa consideración social y acaso se 
deba a que ella no ha sido estimada y organizada sino en vista 
exclusiva de los estudios universitarios. Los padres, y la opi- 
nión pública en general, no ven en ella otra finalidad que la 
preparación para el ingreso a las facultades universitarias, con- 
siderando la obtención del certificado de bachiller como la con- 
quista del salvoconducto necesario para el acceso a los estudios 
superiores. Fácilmente se puede ver cómo la estrechez de estos 
fines ha disminuído el valor de este grado de la escuela pública. 
Se ha quitado trascendencia a la segunda enseñanza, y a ello se 
debe que algunos adolescentes procuren acelerar el paso a tra- 
vés de sus aulas mediante veloces aprobaciones de curso, sin la 
permanencia necesaria en numerosas disciplinas por no reco- 
nocer en ella su función formativa. La finalidad formativa de 
la educación secundaria impone la necesidad de estudios repo- 
sados y orgánicos. A aquella manera de realizar la segunda en- 
señanza y a otras causas conocidas se debe la ausencia de ideales 
en una gran parte de la juventud y la pobreza de cultura que 
se nota en muchos de nuestros profesionales. Hay que provocar 
una clara idea de la función y valor del bachillerato y adecuar 
a ellos sus exigencias de estudio y disciplina. 


Es una característica de nuestra segunda enseñanza su larga 
crisis y sus inevitables revisiones. Se requiere una visión inte- 
gral del problema que abarque simultáneamente los aspectos in- 
dividual, social, cultural y nacional. No debe olvidarse que lo 


fundamental en el espíritu y sentido de esta enseñanza es la: 


concepción del hombre. Un principio vivo y concreto de huma- 
nidad debe alentar sus fines, contenidos y métodos. En la de- 
terminación de los mismos hay que alejarse de toda vaguedad y 
abstracción. La segunda enseñanza debe cumplir fines educati- 
vos fundamentales e históricos: unos que miran a la condición 
humana general, universal; otros, a la formación del hombre de 
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una determinada época y nacionalidad. 

La segunda enseñanza debe hoy superar algunas de sus ca- 
racterísticas tradicionales, particularmente su unilateralidad in- 
telectualista y su tendencia a la formación de una “élite” estre- 
cha.(20) Debe ser abierta a todos, universal por su extensión 
y dar a cada uno oportunidades iguales para que pueda desen- 
volver sus disposiciones individuales y sociales, sus tendencias 
y poderes propios. 

También en el campo de la educación universitaria se han 
suscitado nuevos planteos y soluciones. Cada época crea nuevas 
exigencias a la universidad. Se ha intensificado un movimiento 
en favor del fomento de la investigación científica en su seno. 
Se considera cada día más a la universidad como el más alto 
centro de actividad intelectual y de investigación de la ciencia 
de un país. Tiene ya vigor decisivo la doctrina que ve en ella 
no sólo un órgano para la propagación del conocimiento y la 
disciplina de la mente, sino también, y en primer término, para 
el descubrimiento de la verdad y la creación y organización del 
saber. Para esto debe fomentar el espíritu de investigación en 
los alumnos, no sólo en aquellos que muestran temprana incli- 
nación para ese tipo de actividad, sino para el mayor número, 
como una condición general de la tarea educativa, desde que el 
trabajo de investigación provoca y desenvuelve calidades inte- 
lectuales y morales que son esenciales para la vida del hombre 
y para el mismo profesional. A éste le es indispensable poseer 
ese espíritu para el desarrollo de sus esfuerzos y tareas. Un 
profesional con una firme base de saber y en posesión de un 
conjunto de calidades que sintetiza al espíritu investigador 
— hábito y poder de observación, imaginación creadora, deci- 
sión ante las hipótesis y rigor en las demostraciones, capacidad 
de síntesis y generalización, juicio claro y sentido de respon- 
sabilidad en las propias afirmaciones y en la crítica, renuncia 
a lo aparente y al éxito fácil, constante amor a la verdad y vi- 
gorosa exigencia de justicia — está armado para afrontar con 
certeza los problemas presentidos e inesperados de la vida y los 
de su especial actividad. Iniciar al joven en las tareas de la 


(20) Ver: Rasgos de nuestra segunda enseñanza, en el libro del au- 
Ad Ciencia y conciencia de la educación. El Ateneo. Buenos Aires, 


PEN investigación es  OmaiaHo a un y etica régimen Ade llenó dora! 
al -—mativa. A este respecto ha dicho el doctor Bernardo A, Houssay 

2 'ensutrabajo La investigación científica, 1942: “El fundamento l 
| de la enseñanza universitaria moderna consiste en que el alum- 
l no debe adquirir el espíritu de investigación o espíritu científi- E 


o VE co, o sea la aptitud de examinar y conocer los hechos por sí mis- i 
An mo, y de comprenderlos con exactitud. Así un estudiante de 
DA elínica no aprende bien con sólo asistir a conferencias teóricas 
parado al pie de la cama o sentado en un aula, en las que el ¡ 
enfermo es casi un pretexto decorativo para un discurso erudito, 
y en las que el alumno engulle pasivamente — aunque no siem- 
pre digiere — los conocimientos con que se pretende rellenarlo. 
Será más importante para su formación individual que se le q 
obligue a ser activo, haciendo que sin ayuda examine a un en- q 
- Termo desconocido, aplique personalmente todos los métodos de 
- examen físico y practique los exámenes de laboratorio, para lue- ] 
go formular un diagnóstico y tratamiento. Al exponer luego | 
. el resultado de sus exámenes a un docente capaz, éste le mos- ' 
_trará sus errores y deficiencias para que los corrija y no rein- : 
-Cida en ellos, con lo cual le habrá dejado enseñanzas indelebles”. 3 
Este mismo debe ser el sentido de la educación universitaria 
4 en las demás carreras: desarrollar siempre la capacidad de ob- 
_ servar, razonar, interpretar, comprender, descubrir, estimar y 


: Ad sión de un claro Mabe teórico y ráctica y de una firme perso- 
E da ns No hay que olvidar que el estudiante universitario de- 


LA SEGUNDA ENSEÑANZA Y LA UNIVERSIDAD 19:98 


ber, como alto centro de cultura, de continuar la formación hu- 
mana promovida en los anteriores grados educativos. Nuestra 
época le reclama un mayor acercamiento en las relaciones de la 
educación general y la educación especial, si ella quiere ser un 
órgano de la formación y no sólo de la preparación profesional. 
Esta relación constituye uno de los más vivos problemas de la 
filosofía pedagógica contemporánea y sus esfuerzos se dirigen 
hoy a hacer desaparecer toda antítesis entre los dos modos de 
educación. Puede verse al respecto el Informe del Harvard Com- 
múittee de 1945, preparado por doce profesores designados para 
estudiar los problemas relativos a la reforma del College y su 
relación con los estudios superiores, como también el Proyecto 
de reforma de la enseñanza en Francia de 1944 en el que se 
plantean de modo claro y concluyente esas mismas relaciones. 
La universidad debe erigirse hoy en una fuerza consciente 
para conjurar la subversión metafísica que ha sobrevenido con 
la superposición de la técnica sobre la ética, de la profesión so- 
bre la formación. Frente a los confusos problemas del mundo 
que vivimos, la universidad no puede encastillarse en un orgu- 
lloso aislamiento. Como lo hemos manifestado en trabajo an- 
terior, su palabra, su criterio, su orientación deben ser pública- 
mente expresados para esclarecer caminos y soluciones. La uni- 
versidad, sin militancia partidista, fiel al sentido teórico y ético 
de su docencia, debe atacar la raíz de esos males aniquiladores 
de la vida individual y colectiva. (21) En este sentido tiene una 
función central, de orientación espiritual y moral no sólo del 
individuo sino de la colectividad, de la vida nacional. Debe alen- 
tar en su seno una clara atmósfera ética, ideales superiores y 
sanos propósitos de dienificación del hombre y la sociedad. 


La educación universitaria debe perseguir como cometido 
supremo el derecho a la personalidad y a una dirección valora- 
tiva de la vida, la competencia técnica mediante el desarrollo de 
una seguridad profesional, la capacidad para la investigación 
del saber científico y la conciencia de la posición del hombre an- 
te los reclamos sociales y espirituales de su tiempo. De este mo- 
do, la universidad se convierte en un órgano superior y expan- 


(21) Ver: Misión de la Universidad en nuestra época, del autor. Pu- 
blicación de la Facultad de Humanidades de la Universidad de San Carlos 
de Guatemala, 1946. 
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sivo de la ciencia, la cultura y la educación del país. Forma 
hombres que integran un pueblo, con clara idea de sus necesida- 
des, abiertos a los progresos del mundo y proyectándose en él. 
Por eso resulta falsa y caduca la idea que concibe a la univer- 
sidad como una simple suma de escuelas profesionales de la que 
está ausente toda unidad espiritual y toda conexión con la rea- 
lidad del país y el cuadro moral de la época. No hay universi- 
dades abstractas. Pertenecen a un pueblo, a su historia y a sus 
enlaces con el mundo y el tiempo. La aislada y rutinaria pre- 
paración profesional, desvitalizada, ajena a las superiores preo- 
ocupaciones del espíritu, encaminada a una estricta formación 
técnica, no puede ser considerada como educación y formación 
universitaria. Entre nosotros, desde hace tiempo, se reacciona 
contra esta dirección. Se registran en ese sentido diferentes pro- 
nunciamientos doctrinarios y también algunos aspectos de nue- 
va organización. Toda renovación universitaria tiende, por en- 
cima de los objetivos profesionales, a. una integración formati- 
va mediante una coordinación de estudios. Frente a la necesidad 
de escuelas especializadas se levanta la unidad de la institución 
universitaria, una especie de relación indisoluble de las partes 
y el todo. Hay exigencias humanas fundamentales que son con- 
currentes con la educación especializada. En el reciente Primer 
Congreso Centroamericano de Universidades se adopta el si- 
guiente voto: “Las universidades insistirán en la formación 
ética y cívica. Formarán hombres y ciudadanos. Harán ciencia 
y también conciencia. Ciencia para estar de acuerdo con el ritmo 
de la civilización; conciencia para el adecuado aprovechamiento 
del saber al servicio de las más elevadas aspiraciones huma- 
nas”. (22) 

En síntesis —ya que la índole de esta exposición no nos 
permite mayores desarrollos del tema — diremos que la univer- 
sidad, como órgano superior de la cultura, debe promover el ' 
desenvolvimiento del pensamiento científico; exponer, plantear 
y esclarecer los problemas filosóficos del hombre contemporá- 
neo; enunciar y concretar los problemas económicos, políticos y 
morales más importantes de la vida continental, nacional y re- 
gional; ayudar vigorosamente a la formación del pensamiento. 


. (22) Primer Congreso Centro Americano de Universidades. Reso- 
luciones y recomendaciones. Universidad de San Carlos. Guatemala, 1948. 
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político-moral propio del país, arraigado en sus más nobles ante- 
cedentes y en sus más firmes anhelos. Por este camino, que su- 
pera al de la concepción profesionalista tradicional, la univer- 
sidad puede llegar a ser el órgano más alto de la formación na- 
cional por la preparación de sus hombres y por el desarrollo del 
espíritu histórico del pueblo. 

En agosto de 1948 el Congreso mundial de Universidades 
reunido en Utrecht (Holanda) proclamó, como doble deber de 
la universidad, impulsar los progresos técnicos para acrecentar 
los poderes industriales y económicos, y alentar el progreso mo- 
ral de la humanidad y la liberación espiritual de los hombres. 

Como decía Wells, el futuro de la humanidad depende de 
una carrera entre la educación y la catástrofe. Para evitar esto 
último hay que garantizar una verdadera formación humana 
en la que se ponga en juego el necesario y ajustado equilibrio 
de cultura y profesión, de formación espiritual y capacitación 
técnica, de educación para un pueblo y a la vez para la com- 
prensión de los demás, 


Universidad viene de universitas. Si inicialmente este vo- 

cablo significó gremio o corporación de diversas actividades, y 
más tarde solamente corporación de maestros y discípulos, el 
tiempo hizo que llegara esta palabra a significar también unt- 
versalidad de saber y totalidad del espíritu. Universitas hoy 
puede ser considerada como el conjunto orgánico de poderes y 
elementos — cuerpo y alma, maestros y discípulos, fines y me- 
dios, realidades e ideales, etc. —, que integran el proceso de for- 
mación del hombre para la vida material y espiritual. Esto es 

lo que no hay que olvidar, que la universidad debe ver al hombre 

- integrado y que su tarea debe ser también, como la de la pri- 
mera y segunda enseñanza, integral, aunque tenga que especia- 
lizar profundamente el saber y el espíritu del hombre que for- 
ma. No puede hoy admitirse ni la idea ni el hecho de la uni- 
versidad como mero centro de enseñanza técnica o aislado nú- 
cleo de investigación científica: debe ser, sobre todo, órgano de 
la formación humana. La enseñanza técnica como la investiga- 
ción científica en la universidad, que conducen al joven hacia 
el aprendizaje del saber y la búsqueda de la verdad, deben ser- 
vir, también, a la formación del hombre. Quien entiende la teo- 
ría de la educación y no se maneja con meros empirismos que 
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suelen extraviar, sabe que la educación significa en cualquiera 
de sus grados y ramas, ante todo, formación humana. La edu- 
cación especial — carreras liberales y carreras menores para 
la industria y el comercio, como también la preparación artesana 
y de oficios — debe ver en el técnico el resultado serio y respon- 
sable de un proceso educativo orgánicamente planteado. En la 
enseñanza no puede entrar la ciencia sin alma. No hay educa- 
ción cuyo fin sea el automatismo, aunque ciertos automatismos 
siempre son medios indispensables para la formación. La edu- 
cación provoca el despertar, el noaces Eos y la disciplina 
de hombres libres. 


XII. Conclusión. 


La segunda enseñanza y la universidad — como también la 
escuela primaria — constituyen etapas con sentido propio y a 
la vez progresivas y convergentes en la dirección formativa/del 
hombre individual y de todo el pueblo. Son factores poderosos de 
la formación histórica de la nación. Necesitan claras y rectas 
orientaciones. No pueden servir sino a los fines supremos de 
una comunidad, sobre todo los dos grados más altos, que influ- 
yen en el momento de la evolución individual en el que se decide 
el sentido espiritual de la vida, acaso, su destino definitivo. La 
segunda enseñanza y la universidad deben servir de matriz a 
hombres de iniciativa y acción, moralmente responsables y dis- 
puestos al mejoramiento continuo. En una democracia, como es 
la de nuestro país, deben ser también matriz de hombres capa- 
ces de promover y dirigir aspectos fundamentales de la vida 
económica, social, política y espiritual de la nación. Estos han 
sido casi siempre los propósitos de nuestra educación, pero su 
realización ha estado condicionada por circunstancias espiritua- 
les y materiales variables. Se explica así que el país muchas ve-: 
ces haya recibido de ella el aporte fecundo de la formación de 
hombres que alentaron superiores y patrióticos ideales y, otras 
veces, no obstante las sucesivas promociones de las aulas secun- 
darias y universitarias, se haya sentido la ausencia de hombres 
verdaderamente conductores de los sagrados intereses de la na- 
ción y de las aspiraciones del pueblo. No obstante todas las al. 
ternativas que la enseñanza secundaria y la superior han de- 


AN 
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bido atravesar, 
tar las exigenci 
y la incesante a 
lugar destacad 
nacional. 


su propósito fundamenta] cumplido ha sido alen- 
as del progreso material, la necesidad de orden 
spiración a la libertad. Esto sólo les concede un 
o en el proceso histórico de nuestra formación 


Versión reconstruída y ampliada de la conferencia 
pronunciada el 25 de octubre de 1948, 


La libertad de prensa y de pensamiento 
y sus contrastes durante el siglo XIX 


por JOSE P. BARREIRO 


No fué menester de largas cavilaciones, ni siquiera de que 
se corporizaran las primeras formas institucionales, para que 
los hombres y los pueblos iluminados por el ideal de la eman- 
cipación supieran cuál debía ser la esencia espiritual de las 
patrias que florecerían en el escenario americano. En todas 
las latitudes del continente, en el Río de la Plata como el Pa- 
cífico, en el Alto Perú como en el Mar Caribe o en el golfo de 
México, existió desde el día en que comenzó a hablarse de li- 
bertad la convicción de que ella no podía constituir una palabra 
vana ni una enunciación artificiosa. Las patrias nuevas —de 
acuerdo a lo que se había sufrido y a las consignas espirituales 
de la hora— tenían que ser obligadamente una antítesis de la 
dominación que se repudiaba con tanto heroísmo del torvo pano- 
rama colonial que España había estructurado en lo político, 
'en lo económico, en lo social y en lo espiritual. Es oportuno 
ievocarlo, documentarlo y subrayarlo jen estos instantes en que 
¡pugnan por prevalecer sobre la verdad de la historia y sobre 
l ideal que inspiró a nuestros héroes ciertas corrientes obsti- 
adas en negar o en cohonestar la dura realidad de aquellas 
oras. 

Por encima de los artilugios retóricos, más allá del fal- 
amiento, del retorcimiento de la verdad histórica, magiier 
consignas que desde hace algunos años viene impartiendo 


el revisionismo, prevalecerán con tintes indelebles las pragmá- 
ticas, las reales órdenes, las cédulas de los Reyes Católicos, de 
Carlos V, de su hijo el sombrío Felipe 11 y de los monarcas 
que le sucedieron. En los archivos de la Inquisición, en los do- 
PEA -cumentos exhumados por los grandes investigadores sudame- 
ricanos del siglo pasado, por los chilenos Medina y Barros Ara-' 
¿NGN na, por los argentinos Juan María Gutiérrez, Vicente G. Que- 
. sada y Bartolomé Mitre, encuéntrase reflejada, viva, estreme- 
cida la dura realidad de la dominación hispánica, si es que el 
“Manifiesto que hace a las naciones”, redactado en 1817 por 
Pe E los congresales de Tucumán para explicar la razón de la inde- 
ES pendencia, no constituyera palabra sagrada. Cierta vez el in- 
fatigable, el benemérito Medina, impresionado por el horror de 
que está saturada la documentación secular archivada en las 
galerías de Simancas, dijo: “Acaso sabe Dics que por las som- 
bras que proyectan sobre una época ya de por sí bastante des- 
: eraciada, no hubiera valido más que, roílos por la polilla, hu- 
- bieran sido echados al río que corre a los pies del histórico 

dy castillo en que se guardan”. Pero, no. ¡Cuánta felicidad para la 
-— dilucidación de la verdad histórica que no se cumpliera el an- 
hielo conturbado del ilustre investigador y que los legajos de 
aquellos días hayan podido permanecer intactos, indemnes, pa- 
ra su más exacta apreciación, sobre todo, ahora, en momentos 
en que en nombre del revisionismo se quiere rehabilitar ese - 
pasado sombrío! 


| Es cierto que ante su lectura no es posible experimentar 
la dicha del francés Taine que, alucinado por el caudal de su- 
- gestión que brotaba de los viejos papeles, se sentía contempo- A 
_ráneo de los hombres cuya historia escribía, al extremo de 
- quererles hablar en voz alta. Mas permiten, en cambio, man-. 
- tener. redivivo, intacto, a pesar del tiempo que ha ra P 
- exento de toda atenuación, el mismo horror que inspiró el re- | 
- pudio de las generaciones que sufrieron en carne propia tanta 
- crueldad. En ese orden de cosas, las páginas que duermen en 
108 anaqueles de Simancas y en los Aaa americanos cum S 
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ceso histórico argentino— afirman desaprensivamente que Es- 
paña había estimulado la circulación civilizadora del libro y 
que él, en su verdadero significado de factor del progreso eul- 
tural, no encontró cortapisas ni obstáculos en el Nuevo Mundo. 


IM. — La sombría realidad colonial. 


En primer término, aunque la disertación de esta tarde 
tiene por objeto explicar las alternativas que vivió la Argen- 
tina durante el siglo XIX para elaborar y consolidar las con- 
quistas de la libertad de imprenta y de pensamiento, será ne- 
cesario retroceder, en brevísima incursión, doscientos o tres- 
cientos años para fijar la esencia, la razón consciente del dere- 
cho y de la doctrina que en esa materia ha estructurado la 
Patria. 

Los años de la dominación española en el suelo de Amé- 
rica fueron crueles, durísimos para las inquietudes del espí- 
ritu y dela mente, sobre todo a medida que adquiría madu- 
rez el alma criolla. El rigor que en todo lo vinculado con el 
pensamiento se vivía en la península, fué agravado, agudizado, 
multiplicado en el escenario de las Indias. Con los primeros 
años del siglo XVI España rompe con sus tradiciones lumino- 
sas, inicia su ciclo de intolerancia y define en el mundo la po- 
sición espiritual que habría de tener como símbolo el Santo 
Oficio. Bastó la hazaña de Colón para que, experimentando el 
temor de las responsabilidades que contraía al extender sus 
-dominios más allá del Mediterráneo y del Atlántico, desatara 
la terrible acción persecutoria del pensamiento, de las ideas y 
¡tel libro que, en la jurisdicción de sus colonias, sólo fué que- 
brada por el heroísmo criollo tres siglos después. 

No pudo ser más efímero el resplandor luminoso que había 
idejado en 1480 la ley dictada en Toledo por los reyes Fernando 
¡e Isabel y que eximía de todo derecho a la introducción de libros 
extranjeros “considerando cuanto era provechoso y honroso que 
a estos reinos se trajesen libros de otras partes para que con 
llos se hicieran hombres letrados”. Los mismos monarcas que 
rabían llenado de júbilo a sus súbditos con esa disposición libe- 
y humanista, apenas dos décadas después —el 8 de Julio de 
502— ordenaban que “ningún librero ni impresor de moides, 
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ni mercaderes, ni factor de los susodichos, pudiera imprimir de 
moldes, por vía directa o indirecta, ningún libro de ninguna fa- 
cultad, o lectura u obra que sea pequeña o grande, en latín o en 
romance, sin obtener para ello nuestra real licencia o especial 
mandato”. Idéntica atribución quedaba conferida en Valladolid 
y Granada a los presidentes de las audiencias, en las ciudades 
de Toledo, Sevilla y Granada a los arzobispos, en Burgos al obis- 
po, en Salamanca y Zamora al obispo de Salamanca. La ley fina- 
lizaba prohibiendo “que tampoco se vendan ningunos libros de 
molde que trajeran de fuera de los reinos, de ninguna facultad 
ni materia que sea, ni obra pequeña ni grande, en latín y en 
romance, sin que sean vistos y examinados por las dichas per- 
sonas, o por aquellos a quienes ellos los sometiesen y hayan li- 
cencia de ello y para ello”. 


Esa pragmática tan minuciosa, tan diabólicamente tejida 
para que nadie pudiera escapar a su urdimbre, constituye la 
premisa de una política destinada a controlar, a regular, a per- 
seguir los espíritus dentro de los cánones de intolerancia secta- 
ria que España impone en nombre de la unidad religiosa. Du- 
rante el siglo XVI Carlos V y Felipe II enriquecen sin cesar 
los instrumentos de coacción. La “Recopilación Castellana” y 
la “Recopilación de las Leyes de Indias” documentan las di- 
versas etapas de esa acción contra el espíritu que se desarro- 
lla por igual en la metrópoli y en las colonias. Así, mientras 
la Ley 24, incorporada al título 7, libro 1 de la “Recopilación 
Castellana”, establece la pena de muerte, la confiscación de 
bienes o el destierro perpetuo para el librero o para cualquier 
otra persona que introdujera en Castilla libros en romance im- 
presos sin real licencia, aunque lo hubieran sido en Aragón, 
Valencia, Cataluña y Navarra, se dictan para los nuevos domi- 
nios medidas tan extraordinarias como aquella que Carlos V 
suscribe el 29 de Setiembre de 1543... “Porque de llevarse a 
Indias libros de romance, que traten de materias profanas, y 
fabulosas e historias fingidas, se siguen muchos inconvenien- 
tes... Mandamos a los Virreyes, Audiencias y Gobernadores 
que no los consientan imprimir, vender, tener, ni llevar a sus 
distritos, y proyean que ningún español ni indio los lea”... O 
la ley del 21 de Setiembre de 1556, firmada por Felipe II en 
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Valladolid y reiterada el 14 de Agosto de 1560 en Toledo, por 
la que se ordena a los jueces y justicias de esos reinos y a los 
de las Indias Occidentales, Islas y Tierras Firmes del Mar 
Océano que “no consientan ni permitan que se imprima ni ven- 
da ningún libro que trate de materias de Indias, sin especial y 
previa licencia del Consejo Real de las mismas”, y que hagan * 
recoger con urgencia a todos los que se hallaren y que ningún 
impresor ni librero tenga ni venda, so pena de incurrir en mul- 
ta de 200.000 maravedíes y pérdida de la impresión e instru- 
mentos de ella. 


Paulatinamente, en el decurso de ese siglo, España va ela- 
borando su doctrina contra la libertad de imprenta y la libertad 
de pensamiento. Las disposiciones que se dictan vigorizan con 
características implacables la institución de la censura y el pri- 
vilegio del monopolio para los círculos vinculados al Rey. Fe- 
lipe UH, el tenebroso morador de El Escorial, es el arquitecto de 
esa legislación. En ese mismo año 1556 ordena a los Virreyes, 
Presidentes y Oidores de las colonias que los Oficiales Reales 
reconozcan en las visitas que practiquen en los navíos si llevan 
algunos de los libros prohibidos en los expurgatorios de la San- 
ta Inquisición. En 1574 manda al Presidente y Jueces Oficia- 
les de la Casa de Contratación de Sevilla que recojan y embar- 
guen los breviarios, misales, diurnarios, horas, libros entonato- 
rios, promesionarios y otros del rezo y oficios divinos que hu- 
bieran sido editados o embarcados sin licencia y orden del mo- 
nasterio de San Lorenzo. Al año siguiente, prohibe llevar a las 
Indias cualquier libro de rezo y oficio divino, sin permiso del 
mencionado monasterio a quien le ha concedido el privilegio de 
imprimir esos libros y venderlos. En 1581 encomienda a los 
oficiales reales de los puertos de las Indias la misión de reci- 
bir los libros del nuevo rezado, encaminarlos a las provincias 
donde fueran dirigidos y que en los primeros navíos envíen el 
dinero, plata y oro de las operaciones realizadas. 

Establecido el régimen de la censura, primero para las 
obras que se introdujeran en Castilla, después la prohibición 
para los libros de romance, que trataran de materias profanas 
y fabulosas o de historias fingidas que se quisieran llevar a 
las colonias, más tarde sobre todo lo que pudiera vincularse 
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con la vida, con el régimen de las Indias, y luego con las pro- 
pias ediciones destinadas a la liturgia católica, reaparece en 
1584 la preocupación por impedir lo que pudiera constituir en ' 
los dominios un instrumento de cultura. Por ley suscripta en 
Añover el 8 de Mayo de ese año Felipe 11 ordena a los Virre- 
yes, Audiencias y Gobernadores de las Indias “que no se pu- 
blique, ni se imprima, ni se use arte o vocabulario de la lengua 
de los indios, si no estuviera primero examinado por el Ordi- 
nario y visto por la Real Audiencia del distrito”. 


Bien pronto las subsiguientes pragmáticas vuelven a re- 
lacionarse con los privilegios otorgados al monasterio de San 
Lorenzo. En 1587 en cédula que suscribe en el Pardo ordena 
repartir por terceras partes, una para la Real Cámara, otra 
para el denunciador y otra para el juez que sentencia la cau- 
sa, el producto de las multas aplicadas a las personas que hu- 
bieran introducido el “nuevo rezado” sin guardar las formas 
vigentes y siete años después, en 1594, con esa minuciosidad 
en la legislación que es la característica de los juristas que sir-- 
ven a Castilla, determina cuáles son los funcionarios y organi- 
za las instituciones que han de conocer en las causas que se 
siguen en las Indias con motivo de la introducción de libros 


contra el privilegio que detenta el monasterio de San Lorenzo 
el Real. | 


En 1598, Felipe II cierra virtualmente el siglo y su ciclo, 
con la ley que dispone que nadie puede vender libros impresos 
dentro o fuera del reino, sin que fueran previamente tasados 
por el Consejo, bajo la pena de 10.000 maravedíes de multa y 
confiscación de los libros. Examinando el espíritu de esa dis- 
posición, Vicente Quesada, en sus intensos ensayos sobre “La 
Vida Intelectual en la América Española”, dice: “La autoridad 
se mezcla ya hasta en la fijación del precio de la cosa que ha 
de venderse, y la voluntad del productor, del vendedor y del. 
comprador es substituída por el tutor oficial, por el gobierno- 
providencia que habría de terminar al fin por reglamentarlo to- 
do, desde los salarios de los obreros hasta el precio de las 
obras, matando por este medio la iniciativa individual”. 


En las primeras décadas del siglo XVII Felipe 11 enrique- 
ce el acervo que en materia de libertad de imprenta y de liber- 


LA LIBERTAD DE PRENSA Y DE PENSAMIENTO 105 


tad de pensamiento ha estructurado su augusto padre. Rati- 
fica la mayor parte de las disposiciones vinculadas con los pri- 
vilegios que su antecesor ha otorgado. Pero, sin duda alguna, 
su iniciativa legal más trascendente es la que suscribe en Ma- 
drid el 11 de Febrero de 1609 y por la cual, en vista de que 
los herejes piratas, en ocasión de las presas y rescates han 
tenido alguna comunicación con los puertos de las Indias, “y 
ésta es muy dañosa a la pureza con que nuestros vasallos creen 
y tienen la Santa Fe Católica, por los libros heréticos y pro- 
posiciones falsas que esparcen y comunican a gente ignoran- 
te”, manda a los Gobernadores y Justicias y ruega y encarga 
a los Arzobispos y Obispos de las Indias y puertos de ellas 
“que procuren recoger todos los libros que los herejes hubieran 
llevado o llevasen a aquellas partes, y que vivan con mucho cul- 
dado de impedirlo”. 


1. — El resplandor de los. grandes acontecimientos. 


Pero, es hora de abandonar esta incursión a través de la 
legislación dictada por los monarcas del siglo XVI y del siglo 
XVII, para aproximarnos a las vísperas de los grandes aconte- 
cimientos que cambian espiritualmente la faz del mundo y que 
determinan con su influjo la liberación de las colonias espa- 
ñolas. 

El duro régimen que en las primeras décadas de la con- 
quista podía: explicarse por la necesidad de imponer una dis- 
ciplina férrea a los dominios en formación, o en virtud del eli- 
ma que en esas horas vivía el mundo, se acentúa más regre- 
sivamente cuando la evolución del derecho político, cuando la 
difusión de las nuevas ideas comienzan a florecer en otros cen- 


- tros de Europa y aun en la América misma. A cada conquista 
en favor del esclarecimiento de los espíritus y de la libertad 
- humana, a cada acto destinado a desvanecer una superstición 


o un prejuicio, España replica correlativamente con nuevas 
medidas de coacción. 


La persecución al libro recrudece al promediar el siglo 


XVIII. La agitación intelectual de Francia, la aparición de ese 


| 


lapso tan breve que media entre 1748 y 1762 —como lo seña- 
la con tanto acierto Caillet Bois— de obras imperecederas 
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como “El Espíritu de las Leyes” de Montesquieu, el primer vo- 
lumen de la “Historia Natural” de Buffon, el “Discurso sobre 
las Ciencias y las Artes” de Rousseau, el primer volumen de la 
“Enciclopedia” de Voltaire, el “Tratado de las Sensaciones” de 
Condillac, el “Discurso sobre la Desigualdad” de Rousseau, el 
“Código de la Naturaleza” de Morelly, el “Ensayo sobre las 
Costumbres y el Espíritu de las Naciones” de Voltaire, “Les 
Fermiers” de Quesnay, “La Nueva Eloísa”, “Emilio” y “El 
Contrato Social” de Rousseau, impresionan, inquietan a Car- 
los TIT y a sus grandes estadistas. Pertenece, precisamente, a 
él, la Cédula Real expedida para que la “Enciclopedia Metódi- 
ca” fuera perseguida en las colonias americanas. Es el célebre 
documento que dice: “Del abuso con que se introducen al Rey- 
no los libros extranjeros sin la precaución correspondiente, por 
no observarse como conviene la ley hecha por mis antecesores 
los Reyes Católicos de gloriosa memoria, se han seguido los in- 
convenientes y perjuicios que acaban de tocarse con la nueva 
“Enciclopedia Metódica”, impresa en francés: y para atajar 
por punto general el desorden experimentado en dicha intro- 
ducción de libros extranjeros, he resuelto...” 


La independencia de los Estados Unidos constituye otro 
problema de preocupación y de alarma que se incorpora al es- 
píritu de Carlos III, a pesar del maquiavelismo que 'ante el 
acontecimiento juega España en su afán de hostilizar a Ingla- 
terra. El movimiento intelectualista de Francia, el heroísmo de 
los soldados de Washington, las doctrinas de Jefferson, la 
propaganda impetuosa de Paine, son factores que, a pesar de 
las distancias y de la vías de comunicación rudimentarias y 
precarias, repercuten en el espíritu de los criollos. Para neu- 
tralizarlos la Casa Real no encuentra otra opción que multi- 
plicar la vigilancia al libro. 


La aparición de “L'an 2440 reve s'il en fut jamais”, donde 
el autor imagina “que después de un sueño de más de seiscien- 
tos años despertaba en París, hallaba todo el mundo cambiado 
por las reformas políticas, sociales y religiosas que proclama- 
ban los filósofos del siglo XVIII” y donde se vaticinaba la inde- 
pendencia de América —algo así como la Utopía de Moro o co- 
mo la encantadora “Sobre la Piedra Inmaculada” que France 
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escribiría con los años— promueve una de las órdenes más 
enérgicas de Carlos II, que por cédula del 20 de Abril de 1778 
dispone “que €se libro perverso que contiene tan execrables 
máximas y que sugiere los medios de llevarlas a efecto” fuera 
perseguido implacablemente en sus Estados, que no se permi- 
tiese su introducción en las colonias y que los ejemplares que 
se encontrasen fuesen quemados públicamente por mano del 
verdugo. 

Idéntico procedimiento adopta ese mismo año el progresis- 
ta monarca con motivo de la edición de la “Historia Filosófica 
y Política de los Establecimientos y del Comercio de los euro- 
peos en las dos Indias” que escribe el abate Raynal. Pero el 
episodio sensacional que toca de cerca al Virreinato del Río de 
la Plata, ya que se desarrolla en su jurisdicción, y que revela 
la intolerancia que predomina hasta en los mejores espíritus, 
es el que se relaciona con el propósito de impedir la circulación 
de la Historia de América que acababa de editar en Londres el 
inglés Robertson. 


La Real Orden expedida con tal motivo es un reflejo de 
cómo el prejuicio al libro liberal se había adueñado hasta de un 
ambiente tan flexible en materia de ideas como el de Carlos 
[I11. “El doctor Guillermo Robertson, rector de la Universidad 
de Edimburgo y cronista de Escocia —dice el documento sus- 
cripto por el ministro don Joseph de Gálvez—, ha escrito y pu- 
blicado en inglés la Historia del Descubrimiento de la Améri- 
ca; y teniendo el Rey justos motivos para que dicha obra no 
se introduzca ni en España ni en Indias, ha resuelto Su Ma- 
jestad que con el mayor rigor y vigilancia se impida su embar- 
co para América y Filipinas ni en el idioma inglés ni en nin- 
gún otro a que se ha traducido o se traduzca, y que si hubiera 
alguna partida o ejemplares de dicha obra en los puertos de 
unos y otros dominios, se detengan y se embarquen a disposi- 
ción del ministerio de mi cargo”. 

- El asunto conmueve a todas las colonias, En México, en 
Perú, en Nueva Granada, en Chile, en Buenos Aires los virre- 
yes se entregan a la faena de descubrir al libro incriminado. 
En aquellos días el patriota chileno José Antonio Rojas con- 
sigue en Europa un ejemplar de la traducción francesa que 
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acababa de editarse en París y los primeros noventa y cinco 
pliegos de la edición castellana que se estaba imprimiendo en 
España. Cuando en los primeros días de 1779 llega a Buenos 
Aires ignoraba que la Real Orden seguía implacablemente sus 
pasos. Ella se cumple al arribar a Mendoza. Los equipajes 
del chileno Rojas son registrados con todo rigor en busca del 
contrabando que se sospechaba.. El virrey Vértiz, a quien Mi- 
tre con toda justicia señala como “el mandatario más progre- 
sista que han tenido las colonias hispano-americanas”, tiene 
gue complicar su nombre en el episodio. “Una vez encontrados 
los dos ejemplares de la obra de Robertson —dice Barros Ara- 
na— fueron substraídos al conocimiento de toda clase de per- 
sonas, llevados a Buenos Aires y guardados bajo llave en la 
secretaría del virreinato”. Cuando el ministro Gálvez tuvo co- 
nocimiento de que los libros estaban bajo tan segura custodia, 
ordena remitirlos a Aranjuez “en la primera ocasión”. 


Igualmente demostrativa de los extremos a que había lle- 
gado la acción policial contra las ideas es la Real Orden del 10 
de Agosto de 1785. Por ella el mismo Carlos 111 ordena la rea- 
lización de autos de fe contra determinados libros; que no se 
permite imprimir obra ni papel alguno sin la precedente licen- 
cia del Superior gobierno, que ni la Universidad tenga facultad 
de hacerlo sin aquel requisito, que se secuestren de cualquier 
persona el Belisario de Marmontel, las obras de Montesquieu, 
Linguet; Raynal, Maquiavelo, monsieur Legros y la Enciclope- 
dia, por estar prohibidas por el Santo Tribunal de la Inquisición 
y por el Estado y que se tomen todas las medidas necesarias 
para impedir la introducción en el reino de semejantes libros y 
de todos los demás que están condenados por el Santo Oficio. 


Pero día a día la realidad exhibe cuán vano es el con- 


tralor sobre los cerebros, la vigilancia sobre los espíritus, la 
acción de policía realizada en torno a las ideas. La persecución 


- decretada a los libros, no ya a los textos históricos y políticos, 


sino también a los de simple imaginación, resulta inoperante. 
Prueba de ello, de que no se ha logrado obtener la unificación 
de las almas es aquel documento de Carlos IV en que el nuevo 
monarca español confiesa: “Sin embargo de lo dispuesto en la 
Real Cédula de don Carlos 111, habiendo acreditado la expe- 


] 
' 
! 
! 
y 
. 
í 
A 
: 
. 


A PA 


LA LIBERTAD DE PRENSA Y DE PENSAMIENTO 109 


riencia que el celo infatigable de los ministros del Santo Ofi- 
cio no alcanza a contener los irreparables perjuicios que causa 
a la Religión y al Estado la lectura de malos libros, porque la 
multitud de los que se introducen de los reinos extranjeros y 
la codicia insaciable de los libreros hacen poco menos que in- 
útiles sus tareas en este tan importante punto, y urgiendo po- 
ner remedios a este desorden, he resuelto para atajarle...” 


Bien pronto la Revolución Francesa, al iluminar a todos los 
pueblos oprimidos del mundo, ha de otorgar otros motivos a 
la monarquía española en el crepúsculo de su ciclo imperial, 
para legar a la historia nuevas demostraciones de su espíritu 
regresivo. Así, Antonio Nariño, el gran criollo nacido en San- 
ta Fe de Bogotá, el amigo dilecto de Miranda, es enviado preso 
a España para ser juzgado por el Consejo de Indias por el eri- 
men de haber traducido e impreso clandestinamente en las 
prensas de Nueva Granada la “Declaración de los Derechos del 
Hombre”. “El propagador de los nuevos principios —dice Mi- 
tre— fué condenado a presidio en Africa, confiscación de to- 
dos sus bienes, extrañamiento perpetuo de América, y a pre- 
senciar la quema del libro original que le sirvió de texto para 
su traducciór., por mano del verdugo. Así, acaece la persecu- 
ción contra el ilustre Olavide, otro amigo de Miranda, proce- 
sado por la Inquisición y condenado a penas afrentosas por ha- 
ber cometido entre otros delitos, según la explicación del autor 
de la “Historia de Belgrano”, el de tener en su biblioteca la 
“Enciclopedia” y los escritos de Bayle, de Montesquieu, de 
Rousseau y de Voltaire. 


Esa sucesión de acontecimientos, la gravitación de las nue- 
vas ideas, las persecuciones, así como el ansia de libertad, a 
pesar de las distancias inconexas y de los altos muros levan- 
tados por el despotismo, van elaborando en todas las latitudes 
de la América Española una conciencia sobre el alma, sobre 
la filiación de las nuevas horas que se presentían, En todas 
partes los mejores espíritus están prontos para el advenimien- 
to. Miranda siente su influjo frente al resplandor dramático de 
las asambleas parisienses o en el ambiente misterioso de las 
logias de Londres. Bolívar pronuncia su famoso juramento en 
el Monte Sacro. Rodríguez Peña, Belgrano, Moreno, Vieytes, 
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Castelli experimentan esa emoción en el Río de la Plata. Nari- 
ño en el Pacífico, Monteagudo en el Alto Perú. Camilo Henrí- 
quez, O'Higgins, los Carrera más allá de las montañas. Hidal- 
go y Morelos en México. San Martín, Alvear, Zapiola, Iriarte, 
en los cuarteles de la península doblemente lejanos. Como a 
un conjuro mágico florece la generación que habría de delinear 
la esencia y las fisonomías de las patrias en forja, Esa gene- 
ración está animada por las más bellas doctrinas. Para todos 
sus integrantes, en materia de libertad de prensa y de libertad 
de pensamiento, flotan en el ambiente, con un prestigio de re- 
ligiosidad, dos enunciaciones subyugantes. La de los rebeldes 
de Virginia en la histórica Declaración de Derechos: “La li- 
bertad de prensa es uno de los grandes baluartes de la libertad 
y jamás puede ser restringida sino por un gobierno despótico”. 
Y la de los revolucionarios de Francia: “La libre comunica- 
ción del pensamiento y de las opiniones es uno de los derechos 
más preciosos del hombre. Todo ciudadano puede, por tanto, 
hablar, escribir, imprimir libremente, sin otro límite que res- 
ponder del abuso de esa libertad en los casos determinados por 
la ley”. Ambas definiciones, en hermosa aleación, habrían de 
plasmar la doctrina argentina. 


11. — La inmortal inspiración de Moreno, 


Los hechos demuestran desde el primer instante cómo las 
ilusiones de las vísperas, cómo los ideales palpitantes en el al- 
ma y en los labios de los iniciados, no han sido vanos. En Bue- 
no Aires los héroes que se perfilan comienzan a predicar con 
palabras y con ejemplos. Los hombres que asumen la respon- 
sabilidad del poder vienen a poner fin a un estado de cosas 
incompatible con el Derecho que han soñado y a construir, en 
. “verdad, como habría de proclamarlo López y Planes en el 
_ Himno, “una nueva y gloriosa nación”. Esa nueva y gloriosa 
nación no podía ser la España tenebrosa de Felipe II, y de sus 
sucesores, con el Tribunal de la Inquisición, con el odio al 
pensamiento, con el prejuicio a la educación popular, con la 
censura, Tenía que ser algo nuevo, integralmente nuevo en to- 
do lo que se vinculara con la mente y con el espíritu. 


Instantáneamente, sin necesidad de planes expresos, como 
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una derivación del estado espiritual predominante en todos los 
pueblos americanos, triunfan con las jornadas del Cabildo 
Abierto, con el pronunciamiento del 25 de Mayo, los mismos 
ideales que los visionarios de Filadelfia y de París habían es- 
tampado años atrás en sus declaraciones inmortales. Buenos 
Aires resulta, así, una prolongación, una integración, quizá un 
perfeccionamiento de esas inquietudes que estremecían al mun- 
do. Con ello anochece para siempre la política absolutista que 
España había impuesto con dureza y sin emociones a los na- 
tivos de sus dominios: en el orden del comercio con el mono- 
polio, en el orden del trabajo con la encomienda, con la mita, 
con el yanaconazgo y en el orden del espíritu con la persecu- 
ción a las ideas, al libro, a la imprenta, a las maravillosas con- 
quistas de la ciencia y a los grandes ensueños. 


Constituída la Primera Junta tres son las inspiraciones 
originarias de sus integrantes. Ponerse en contacto con el in- 
terior. Organizar los ejércitos, las milicias que deben concu- 
rrir en auxilio de los pueblos hermanos para rescatarlos de la 
opresión que sufrían y para incorporarlos a la órbita de la li- 
bertad. Crear los instrumentos civilizadores para liberar, pa- 

Ya esclarecer los espíritus. 


El 2 de Junio, es decir cuando apenas ha transcurrido una 
semana de la gloriosa jornada, un hombre asume el privile- 
gio histórico de anunciar a sus conciudadanos la aparición in- 

-_minente del primer periódico patrio. Ese hombre es Moreno, 
el enamorado dogmático de la libertad, el paladín de la lucha 
| contra el monopolio comercial, el lector de Rousseau y de Mon- 
': tesquieu, el personaje heroico que actualizaba en nuestro me- 
dio criollo la estampa monitora de Condorcet. 


La trascendencia democrática que Moreno asigna al acon- 
-tecimiento es inequívoca. Lo documenta ese anuncio que el día 
7 se convertirá en el editorial primigenio de la “Gazeta de Bue- 
_nos Ayres” y que es hijo de su pluma, es decir que es palabra 
sagrada, esencia histórica, precedente inmortal. El licenciado 
de Chuquisaca enuncia ese día directivas que no pueden tener 
¿prescripción en la vida, en el alma argentina, porque están en- 
'troncadas en el nacimiento, en la intención original, en la en- 
traña misma de la Patria aún dolorida por el alumbramiento. 


Bajo el auspicio de la magnífica frase de Tácito —“Rara 
felicidad la de los tiempos en que es permitido sentir lo que 
se quiere y decir lo que se Siente” — “La Gazeta” surge con 
la nacionalidad para proclamar los ideales de libertad que han 

iluminado la gesta, para formar la opinión pública, para alum- 
 brar las almas, para informar al pueblo, para establecer un 
contacto íntimo— el contacto de las democracias auténticas— 
entre gobernantes y gobernados, para definir los nuevos tiem- 
pos que han vibrado para el Río de la Plata y para América. 
“La Gazeta” es así el símbolo, la definición, el coronamiento de 
todos los anhelos palpitantes en el virreynato y en el conti- 
nent trémulo. Como si aún repercutieran en sus oídos la ga- 
llarda requisición de las recientes jornadas del Cabildo Abierto, 
como si quisiera contestar a la exigencia que ha recogido la 
historia, Moreno dice en ese editorial: “El pueblo tiene dere- 


cho a saber la conducta de sus representantes, y el honor de 


éstos se interesa en que todos conozcan la execración con que 
miran aquellas reservas y misterios inventados por el poder pa- 
-ra cubrir los delitos”. 

Acuciado, sin duda alguna, por el afán de desarrollar con 
"mayor amplitud el tema de la libertad de escribir, Moreno in- 
siste en sus conceptos en “La Gazeta” del día 21. Esboza un - 
panorama de la intolerancia a través de la historia. Recuerda 
- cómo “Sócrates, Platón, Diágoras, Anaxágoras, Virgilio, Gali- 

leo, Descartes y otra porción de sabios que intentaron hacer de - 
algún modo la felicidad de sus compatriotas iniciándolos en las 

luces y conocimientos útiles, y descubriendo sus errores, fue- 
- ron víctimas del furor con que se persigue a la verdad”. Plan- 
S tea varios interrogantes. ¿Por qué se le ha de poner una mor- ' 
daza al héroe que intenta combatir los errores? ¿Por qué se 
ha de encadenar al pensamiento? Señala que “si no se da 

absoluta franquicia y libertad para hablar los pueblos yacerán 
en el embrutecimiento más vergonzoso”. Luego, con intención 


- profética, reflexiona; “Los pueblos correrán de error en err 


y de preocupación en preocupación, y harán la desdicha de su 
- existencia presente y sucesiva, No se adelantarán las artes, ¡ 
los conocimiientos útiles, porque no teniendo libertad el | pe 
puente, se seguirán respetando ho absurdos que han con: Si 
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Finalmente, en una intención inequívocamente polémica con la 
política que ha seguido España, el arquetipo pide que se dé ac- 
ceso a la verdad y a la introducción de las luces y de la ilus- 
tración, que “no se reprima la inocente libertad de pensar en 
asuntos de interés universal, porque “si se oponen restriccio- 
nes al discurso, vegetará el espíritu como la materia y “el 
error, la mentira, la preocupación, el fanatismo y el embrute- 
cimiento harán la divisa de los pueblos y causarán para siem- 
pre su abatimiento, su ruina y su miseria”, 

Prueba de que el pensamiento de Moreno es el pensamien- 
to de Mayo la ofrece pocos días después Belgrano, otro de los 
precursores auténticos de la emancipación americana, en las 
columnas de “El Correo del Comercio” que venía editando, con 
habilidad táctica, desde las vísperas del Cabildo Abierto. Como 
si hubiera querido fortalecer deliberadamente la tesis de su 
camarada de la Junta, en un artículo titulado “La libertad de 
prensa es la principal base de la ilustración pública”, Belgrano 
dice: “La libertad de prensa es necesaria para el mejor gobier- 

no, porque los que mandan y mandaren no sólo han de procu- 
rar mandar bien, sino que aspirarán a la perfección, en lo po- 

- sible, sabiendo que cualquiera tiene facultad de hablar y de es- 
cribir... Sólo pueden oponerse a la libertad de prensa los que 
eustan mandar despóticamente”. : 

Con “La Gazeta”, es decir con la Revolución de Mayo, por- 
que ese cuadernillo estereotipado en las sencillas prensas de la 
Casa de Expósitos es su símbolo imperecedero, nacen el perio- 
.dismo argentino, la libertad de prensa y la libertad de pensa- 
.miento. Los grandes espíritus argentinos y americanos no han 
cesado de subrayarlo. Por eso, justicieramente, el uruguayo 
¡Rodó, el orfebre de “El Mirador de Próspero” y de “Motivos 
ide Proteo”, en versos juveniles, cantó al acontecimiento y a 
su héroe: 


“Cuando la voz de Mayo redentora 
alzó cual raudo, inesperado trueno, 

en la Colonia el himno de la Aurora, 
nació la prensa en su agitado seno. 
En ella, el dogma de una fe ignorada 
dictó la voz augusta de Moreno”. 
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IV. — El reglamento del Deán Funes. 


A los pocos meses, envuelto en la vorágine de la lucha de 
tendencias y de predominios que han comenzado a debatirse en 
el seno de la Junta, Moreno es desplazado de su influencia emi- 
nente. Semanas más tarde, un injusto capricho del Destino 
que no merecían ni el personaje ni la Patria, elimina su recia 
personalidad de las alternativas terrenas. Con la desaparición 
de Moreno, la nacionalidad que surgía experimenta su primer 
dolor, su primera irreparable contrariedad. No era sólo la pér- 
dida de una vida joven, nimbada con el sello de los arquetipos, 
de los héroes, de los predestinados. Era la ausencia definitiva 
del Numen, del hombre que poseía la clave dogmática de la 
libertad, de la amplitud de la revolución y de sus proyecciones. 
Tanto conocía esa clave que en su último documento de gober- 
nante, el famoso decreto sobre la supresión de honores al Pre- 
sidente, como si presintiera un peligro, como si fuera testigo 
de alguna falacia tendiente a desvirtuar la diafanidad de la 
intención revolucionaria, dejó estampada esta reflexión suges- 
tivísima: “La libertad de los pueblos no consiste en palabras, 
ni debe existir en los papeles solamente. Cualquier déspota 
puede obligar a sus esclavos a que canten himnos a la libertad; 
y este cántico maquinal es muy compatible con las cadenas, y 
opresión de los que lo entonan. Si deseamos que los pueblos 
sean libres, observemos religiosamente el sagrado dogma de la 
igualdad”. 

No era un presentimiento vano, no era una preocu- 
pación artificiosa, no era un temor baladí lo que en esas ho- 
ras quitaba el sueño al secretario inmortal. Apenas entra en 
crepúsculo su gravitación, asoman en el gobierno patrio los 
propósitos encaminados a atenuar la audacia, a restringir, a 
amenguar las proyecciones que él quiso imprimir al movimien- 
to emancipador. Eliminado Moreno, la Junta Grande —en la 
que al espíritu conservador de Saavedra se ha sumado el influ- 
jo sibilinamente sutil del Deán Funes— impone una orienta- 
ción regresiva a la línea histórica que partía del Cabildo Abier- 
to. Varias medidas definen de inmediato la transición sufri- 
da. Para Korn la más simbólica es la actitud que asume el 
Cabildo, no bien se ha embarcado Moreno, al derogar la orden 


'mentando la libertad de imprenta produce “a priori” 


que disponía la adquisición de doscientos ejemplares de “El 


Contrato Social”. Pero la más sugestiva, sin duda, es la reso- 
lución que la Junta adopta en materia de libertad de imprenta 
quince días después de “la asonada vergonzante” del 5 y 6 de 
'Abril, cuando el panorama espiritual de la Revolución ha ex- 
perimentado una rectificación que lo desdibuja sombríamente, 
cuando está perseguido Castelli, enjuiciado Belgrano, procesa- 
do Vieytes... 

El decreto del 20 de Abril de 1811 estableciendo y regla- 
una im- 
presión engañosa y ella se ha prolongado en el juicio histórico. 


En los extensos fundamentos redactados por el Deán Fu- 


nes y publicados en “La Gazeta Extraordinaria” del día 22 con 
el título “Discurso sobre la Libertad de la Prensa presentado 
a la Junta Superior de Gobierno”, se mezclan contradictoria- 
mente las exaltaciones más elocuentes sobre el derecho 


de 
pensar, sobre la misión de la crítica periodística, con los argu- 


mentos destinados a cohonestar las restricciones que se legis- 


laban en todo lo vinculado a temas religiosos. Ciertos párra- 
fos irradian una ilusión inequívoca con respecto a la amplitud 
de sus objetivos. Por ejemplo, es admirable este período de la 


extensísima exposición: “Nos engañaríamos enormemente si 


creyésemos que son más de temer los excesos del pueblo con 
la libertad de la prensa, que lo son sin eila los del mismo go- 
bierno. Todo gobierno sea el que fuere encierra en sí el prin- 
_cipio de su destrucción. Esta es una máxima reconocida por 
todos los políticos. Mientras sean hombres aquellos a quienes | 


se confía la administración de un Estado, las pasiones han de 


tener parte en sus consejos. Tanto más emprendedoras, cuanto 


más asistidas del poder, será su principal destino valerse del 


usurpación en usurpación se viene por fin a poseerlo todo. N 


que tienen para adquirir el que les falta. Un atentado contra 
derechos del pueblo sirve de título para cometer otro; y de 
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más eficaz que la libertad de prensa. Su Neincipal fruto es. 
ilustrar la opinión pública para que sirva de freno a cualquie- 
ra que se atreva a sustituir su voluntad arbitraria a los prin* 
cipios del Orden”. Ese párrafo podría servir de editorial en 
cualquier diario democrático de los días actuales, podría ser re- 
petido en cualquier recinto legislativo donde impere en verdad 
la libertad de tribuna. 


En igual forma impresionan favorablemente el encabeza- 
po miento, los dos primeros artículos y el colofón del documento 
que suscriben el presidente Saavedra, los miembros de la Jun- 
ta y refrenda el secretario Campana. El considerando prelimi- 
nar de “que la facultad individual de los ciudadanos de publi- 
car sus pensamientos e ideas políticas, es no sólo un freno de 
la arbitrariedad de los que gobiernan, sino también un medio 
eN de ilustrar a la nación en general, y el único camino para lle- 
gar al conocimiento de la verdadera opinión pública”, constitu- 
ye una enunciación ejemplar. Perfecto, digno de la legislación 

- más liberal en la materia es la primera parte del artículo 1*: 
“Todos los cuerpos y personas particulares de cualquier con- 
dición y estado que sean tienen libertad de escribir, de im- 

. Primir y publicar sus ideas políticas, sin necesidad de licencia, 
revisión y aprobación alguna anteriores a la publicación”, Mas 
de inmediato provoca inquietud el final de la frase: “bajo las 
restricciones y responsabilidades que se expresarán en el pre- 
sente decreto”. 


| Francamente auspicioso, presuntivamente liberador es el 
artículo 2%: “Por tanto, quedan abolidos todos los actuales juz- 
.gados de imprentas, y la censura de las obras políticas prece- 
dente a su impresión”, Parece revelar la amplitud con que se 
y - esperaba la cooperación intelectual de los espíritus más capa- 
ces de la hora y del medio la exhortación que se formula a los 
literatos, para que, mediante el poderoso estímulo de la liber-=. 
a tad de la prensa, “se esfuercen a dar a luz los conocimientos 
de que pueda aprovecharse el Congreso nacional, y concluir con 
feliz éxito las grandes causas que deben ocuparlo”. Pero al la- 
do de esas hermosas definiciones, denuncian las preocupacio- 
- nes de su espíritu y no hubieran sido jamás sostenidas por nin- 
- guno de los arquetipos civiles de la revolución, ni por los que 


e 


después | pYORÍeriéron su rumbo, NES en que la fe por la 

libertad de prensa, por la libre expresión del pensamiento, va- Vi 
cilan notoriamente al conjuro de la disciplina o de la solidari- UE 
dad confesional. A partir del artículo 3% el Reglamento des- 7 
naturaliza la intención primigenia. Canter sostiene que el do- 

cumento es reaccionario. Por su parte Palcos afirma: “Ese de- 
creto pertenece al linaje de aquellos que en España estimula- ARONA 
ron la pluma sarcásticamente festiva de Larra. Anula la liber- 
tad proclamada mediante una Junta Suprema de Censura for- 
mada extlusivamente por representantes del gobierno y de la 
Iglesia y en materia religiosa rige soberana la censura ecle- 
siástica, “según lo establecido en el Concilio de Trento”. ' 


Durante un largo tiempo, durante más de un siglo, pre- 
dominó el convencimiento de que el decreto pertenecía ínte- 
gramente a la pluma, a las inspiraciones del Deán Funes. Pero en 
los últimos años, después del minucioso estudio, de la respon- 
sable investigación 'que de la legislación de ese período ha prae- 
ticado Julio V. González, en su “Filiación Histórica del Gobier- 
no Representativo Argentino”, esa impresión ha quedado des- 
vanecida. El tan recordado documento del Deán Funes —como 
lo demuestra el hijo del autor de “Mis Montañas”— “es copia 
a la letra en sus veinte artículos del sancionado por las Cortes 
de Cádiz con fecha 10 de Noviembre de 1810”. En el afán de 
arbitrar esas medidas, que ora parecen destinadas a ilusionar 
a la opinión pública y ora encaminadas a coaccionar a los nú- 
cleos patrióticos más avanzados, el anciano Deán se limitó a 
esa reproducción literal y total de la ley española dictada para 
- frenar las exaltaciones que había adquirido en la península la 
palabra escrita. Apenas si se preocupó en modificar cuatro o 
cinco palabras sin importancia en el breve exordio que precede 
a la parte dispositiva y a dejar ligera constancia, en el párra- 
fo final del extenso alegato, de que había sido “sacado la ma- 
yor parte de algunos papeles públicos de la Europa”. Esa li- 
' gereza mental y jurídica explica la-artificiosidad del documen- 
to y la preocupación bizantina de la Junta por crear organis- + 
- mos de censura en las provincias, cuando el país naciente no. | 
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la Banda Oriental, bajo las inspiraciones del virrey Elío, edi- 
taba “La Gaceta de Montevideo”. 

La demostración de que el reglamento. en cuestión no sa- 
tisfizo el anhelo público la refleja la preocupación del Primer 
Triunvirato, apenas constituído, por proyectar una legislación 
más acorde con el espíritu de Mayo. Rivadavia, que en inte- 
resante paradoja reivindica en la acción y en la orientación re- 
volucionaria los ideales de Moreno, tiene esa obsesión desde 
log primeros días. Una incursión por las páginas de “La Ga- 
zeta” al par que sugiere la evolución política, espiritual e ins- 
titucional que toman los acontecimientos, revela cómo surge 
la medida más trascendental que en materia de libertad de 
prensa habría de conocer la Patria y que serviría de prece- 
dente inspirador a todos los futuros ensayos legislativos. 


No hay duda alguna que los hombres del Primer Triunvi- 
rato asumen la responsabilidad del poder con el propósito ex- 
plícito de rectificar los procedimientos y las ideas que anima- 
ban a los dirigentes de la Junta Grande, sobre OS a Saavedra 
y al Deán Funes. 


Las noticias que se suceden en “La Gazeta” número a nú- 
mero definen ese objetivo de revisión. El 30 de Setiembre apa- 
rece un decreto que ordena “que todos los ciudadanos confina- 
dos en varios puntos de la jurisdicción del gobierno por asun- 
tos políticos se restituyan al pleno goce de su libertad, dere- 
chos y propiedades”. Al día siguiente, otra noticia que dispo- 
ne la libertad de Azcuénaga, Larrea, Rodríguez Peña, Hipólito 
Vieytes, coronel French, teniente coronel Berutti, presbítero 
Vieytes, Agustín Donado, Gervasio Antonio Posadas, involu- 
crados por el “saavedrismo” en los sucesos de abril. 


Pero es el 10 de Octubre cuando “La Gazeta” anuncia la 
medida trascendental que dentro de breves días se adoptaría 
en materia de libertad de pensamiento. El artículo se titula 
“Imprenta”. Después de afirmar que “la tiranía o la ignoran- 
cia son las que siempre se oponen a la ilustración de los hom- 
bres” y de recordar que “el tirano Bonaparte privó a la Fran- 
cia de sus imprentas, extinguiendo un ramo quizá el principal 
de aquel reino”, señala que “no faltan tampoco quienes pretex- 
tando celo religioso, se opongan a este eficaz remedio de los 


> males políticos”. La alusión al Deán Funes no pue ser más y% 
EN intencionada. RN 
Ds Luego, ya con el propósito de definir en fomi intergi- ñ 
versable la esencia del decreto que se preparaba y de lo que % 
habría de significar como conquista espiritual, política y 05 , qe 
dica, “La Gazeta” agrega: | 


“El actual gobierno, teniendo consideración a las STO 
ventajas que saca el Estado de la prensa, consecuente a los 
principios liberales que adopta, ha resuelto quitar las trabas 
que tenía la imprenta libre, y esta orden se publicará en la 
gaceta siguiente. Entonces no será, como fué, libertad en pa- 
labra y tiranía en obra. Sin libertad las luces se concentran en 
un corto número de hombres, sin luces la libertad no es más 
que un fantasma: amenazada por todas partes por el despo- 
tismo, por la anarquía, ella sucumbirá muy pronto, después de 
una lucha. débil a los intrigantes o ambiciosos, o tendrá a la 
sociedad en una continua guerra, más perjudicial que la mis- 
ma tiranía. Los que quieren que los paisanos no sepan ni leer 
ni escribir, intentan sin duda hacer un patrimonio de su ig- 
norancia..,.” 

- El decreto anunciado para la edición subsiguiente de “La 
Gazeta” demora en aparecer. Las breves páginas del primer 
periódico patrio tienen que difundir otros acontecimientos. Los 
recursos de la imprenta son además precarios. . pueblo 009 


ro la ansiedad de esos días que transcurrieron desde el anune 
- está debidamente justificada. El decreto que entonces se divul: 
ga interpreta, sí, el pensamiento de Moreno y las ideas palpi- 
tantes en los mejores hombres de Mayo. 


- 


V. — Las primeras enunciaciones jurídicas. 
La fecha del 26 de Octubre de 1811 es la que en los fasto 


o N 


de la libertad de prensa y de la libertad de pensamiento sig 
en valor histórico a la del 7 de junio. Iníciase entonces 


la espléndida | cadena de enunciaciones doctrinarias, 5 


de 
ES O 
-maciones concretas y de definiciones jurídicas que enorgulle- 
| cen al espíritu argentino. Ese día surge el famoso decreto del 
Triunvirato que suscriben Feliciano Antonio Chiclana, Manuel 
de Sarratea y Juan José Paso, y que, aunque refrendado por 
el secretario José Julián Pérez, es consenso general que perte- 
nece a Rivadavia. Ese documento con que la patria naciente 
retoma la línea de Moreno, servirá de rígido, de luminoso pre- 
cedente para todos los ensayos sobre legislación de prensa que 
habrían de intentarse en los años sucesivos. 


CA “Tan natural como el pensamiento —dice el Primer Triun- 
e _virato— le es al hombre la facultad de comunicar sus ideas, 
y Es ésta una de aquellas pocas verdades que más bien se siente, 
se demuestra. Nada puede añadirse a lo que se ha escrito pa- 
ra probar aquel derecho, y las ventajas incalculables que resul- 
tan a la humanidad de su libre ejercicio, El gobierno, fiel a 
sus principios, quiere restituir a los pueblos americanos, por 
medio de la libertad política de la Imprenta, ese precioso don 
de la Naturaleza que le había usurpado un envejecido abuso 
del poder, y en la firme persuasión de que es el único camino 
de comunicar sus luces, formar la opinión pública y consolidar 
la unidad de sentimientos, que es la verdadera fuerza de los 
Estados”. Después, en su primer artículo, aparece la severa 
enunciación: “Todo hombre puede publicar sus ideas libremen- 
te y sin previa censura. Las disposiciones contrarias a esta li- 
a bertad quedan sin efecto”, 


A y 


Días después, el 7 de Noviembre, el Triunvirato asume la 


'_tucional y jurídica, Con fecha 22 sanciona el Estatuto Provi- 


- sional del Gobierno Superior de las Provincias Unidas del Río 


eran ligeras inspiraciones, sino actos serenamente meditados, 

inherentes al orden institucional del país y a las causas que 
nd tleterminaran el gesto revolucionario, los redactores del esbozo 
constitucional enuncian en su artículo 4?: “Siendo la Libertad 
de la Imprenta y la Seguridad Individual el fundamento de la 
j elicidad pública, los decretos que se establecen forman parte 28 


0 


de este ento Los laa del CNN en el acto de. 


bajada del Paraná, para que en acto solemne fuera divulgado, il 
jurado y aclamado por las autoridades y por el pueblo espe- 
A cialmente > convocado. Las lee que partían de Buenos do 
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su ingreso al mando, jurarán guardarlo y hacerlo guardar re- 
ligiosamente”. A pesar de que el texto es tan claro que no 
puede prestarse a dobles interpretaciones, el Triunvirato cree 
necesario insistir y reforzar el alcance de ese mandato. Con 
intención explícita agrega el artículo 8%: “La menor infrac- RA 
ción de los artículos del presente reglamento será un atentado De 
contra la libertad civil. El gobierno y las autoridades consti* SL 
tuídas jurarán solemnemente su puntual observación: y con 
testimonio de esta diligencia, y agregación del decreto de la Eo AA 
Libertad de Imprenta el 26 de Octubre último, y de la Segu- Aa 
ridad Individual, se circulará a todos los pueblos para que se ASS 
publique por bando, se archive en los registros y se solemnice e 
el juramento en la forma acostumbrada”. 


Es interesante subrayar, destacar la trascendencia que el 
Triunvirato, asigna a las tres medidas adoptadas. No se tra- 
taba de un formulismo. No era, además, un privilegio reser=. 
vado a los hombres de Buenos Aires. Al legislar en materia | 
de libertad de imprenta el gobierno lo hacía para “restituir 
a los pueblos americanos ese precioso derecho de la libertad 
política que le había usurpado un envejecido abuso del poder”. 
¡Qué hermosa, qué emocionada manifestación! ¡ Parecía Moreno 
el que hablaba o el que escribía! Consecuente con esa convie- 
ción de las responsabilidades contraídas, de las libertades que 
se elaboraban, a los pocos días se transmite el memorable do- 
cumento, conjuntamente con el Estatuto y con el no me- 
nos histórico decreto sobre Seguridad Individual, a todos los 
Cabildos del interior y Juntas de las provincias: a Luján, a 
Córdoba, a La Rioja, a Salta, a Santiago del Estero, a Tucu- 
mán, a Jujuy, a Catamarca, a Nueva Orán, a Tarija, a San 
Juan, a San Luis, a Mendoza, a Santa Fe, a Corrientes, a la 
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materia de libertad de imprenta y de libertad de pensamiento, 
reacio a toda intención de censura y de coacción oficial, habría 
de repetirse ya periódicamente, incesantemente en todos los 
ensayos sobre legislación de fondo. 

Así, con motivo de la inminencia de la Asamblea del año 
XITI, en el proyecto de Constitución para las Provincias Uni- 
das que, de acuerdo al decreto del 4 de Noviembre de 1812, re- 
dactan el sacerdote Valentín Gómez, Manuel José García, Hi- 
pólito Vieytes, Nicolás Herrera, Pedro Somellera, Pedro José 
Agrelo y Gervasio Posadas, el espíritu del decreto del Primer 
Triunvirato resplandece intangible. “El Congreso —dice— no 
podrá suspender ni perturbar la libertad de imprenta en los 
términos expresados en el decreto del 26 de Oriabre de 1811 
que se tendrá por ley constitucional” 

En el proyecto para dar tenis una Constitución a 
las Provincias Unidas que prepara en 1813 la comisión redactora 
de la Sociedad Patriótica, que integran Monteagudo, Larrea, 
Francisco José Planes, Tomás Valle y el doctor Antonio Sáenz, 
la enunciación referente al tema es categórica: “Todo hombre 
puede publicar sus ideas libremente y sin censura previa”. 

En un tercer proyecto de Constitución para las Provin- 
cias Unidas del Río de la Plata, que también habría de ser pre- 
sentado a la Asamblea General Constituyente del año XIII el 
artículo 7 enuncia: “Todo ciudadano tiene derecho de publicar 
libremente sus ideas, siendo sólo responsable del abuso de su 
libertad conforme a la Ley”. 

En el Plan de una Constitución liberal federativa para las 
Provincias Unidas de la América del Sur que se redacta en 
aquellos mismos días, en la ilusión de organizar la Confede- 
ración y “concertar la perpetua unión entre las provincias de 
Buenos Aires, Santa Fe, Corrientes, Paraguay, Banda Orien- 
tal del Uruguay, Córdoba, Tucumán, etc”, entre las obligacio- 


nes que el art. 45 impone al Congreso figura la de que *no: 


pondrá límites a la libertad de la prensa” 

Dos años después de estos primeros intentos constitucio- 
nales, en el Estatuto Provisional para la Dirección y Adminis- 
tración del Estado, que la Junta de Observación promulga el 
5 de Mayo de 1815 con el propósito de “reforzar los eslabones 
de la cadena que debe ligar los robustos brazos del despotis- 


€ 
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mo, para que no pueda internarse al sagrado recinto donde se 
custodian la Libertad, la Igualdad, la Propiedad y la Seguri- 
dad”, y que lleva las firmas de Esteban Agustín Gascón, Pedro 
Medrano, Antonio Sáenz, José María Serrano y Tomás Ma- 
nuel de Anchorena, en la sección que se refiere a la Seguridad 
Individual y a la Libertad de Imprenta, la manifestación es 
terminante: “Se restablece —dice el artículo 1% del capítulo 
TI— el decreto de la Libertad de Imprenta, expedido en 26 de 
Octubre de 1811, que se agregará al fin de estos artículos co- 
mo parte de este capítulo”. 

Pero antes de incorporar los diez artículos del célebre de- 
creto del Triunvirato, la Junta de Observación amplía magní- 
ficamente el área de las disposiciones legales adoptadas en 
1811. “Para facilitar el uso de esa libertad —declara el artícu- 
lo 22— todo individuo natural del país o extranjero puede po- 
ner libre.nmente imprentas públicas en cualquier Ciudad o Villa 
del Estado, con sólo la calidad de previo aviso al Gobernador 
de la Provincia, Teniente Gobernador y Cabildos respectivos, y 
que los impresos lleven el nombre del impresor, y lugar donde 
exista la imprenta”. j 

De inmediato, en los artículos subsiguientes, la Junta enu- 
mera las medidas destinadas a estimular la institución de la 
imprenta y la divulgación de las informaciones por medio de 
ella. 

Inspirado en los propósitos de perfeccionar, de ampliar, de 
enriquecer los materiales civilizadores que el Estado poseía en 
ese orden de cosas, el artículo 32 ordena que el Cabildo de la 
ciudad de Buenos Aires disponga que de sus fondos se costee 
la compra y establecimiento de una nueva imprenta pública 
para ser agregada a la ya existente. Los precarios recursos, 
las beneméritas maquinarias que funcionaban en la Casa de 
Expósitos, resultaban insuficientes para informar minuciosa- 
mente al pueblo sobre las novedades que cotidianamente flo- 
recían en la patria nueva. En otro de los artículos el Estatuto 
Provisional autorizaba a cada Municipalidad, lo mismo que a 
la Junta de Observación, a disponer anualmente de 200 pesos 
de sus fondos “para costear la impresión de los papeles que 
tenga a bien publicar”. 

Finalmente, como amplitud de los propósitos que anima: 


ban a esos hombres, la J EEÉR de Drova ción dispone. en n el ar- 
tículo 62 de la publicación de un periódico, “encargado a un 
sujeto de instrucción y talento, pagado por el Cabildo, en el 
que todas las semanas dará al público un pliego o más con el 
título de “Censor”, Su objeto principal —agrega ese mismo ar- 
tículo— será reflexionar sobre todos los procedimientos y ope- 
raciones injustas de los funcionarios públicos y abusos del 
país, ilustrando a los Pueblos en sus derechos y verdaderos 
“intereses”. Frente a ese periódico, mantendríase a “La Ga- 
- zeta” como expresión oficial para Suministrar semanalmente 
noticias al pueblo y para satisfacer a las censuras, discursos y 

- reflexiones del Censor”. 
Tan completo, tan integral, tan dogmático era el respeto 
por la libertad de pensamiento, por el libre examen de las ideas 
y por la vigilancia de los actos oficiales, que el Estado pone su 
- imprenta y entrega a la crítica opositora el instrumento para 
- que ella pudiera realizar su ministerio. Los patriotas de 1815 
E nO podían explicarse el ejercicio de la democracia sin la polé- 
e mica correlativa y sin los instrumentos técnicos que la facili- 
peo Ese acto dios a pad así, conforme al elo 


7 Lia: El monólogo, el soliloquio, es esencia de los despotis- 
mos, sobre todo el soliloquio de los papeles oficiales o presio- 


: Queda, pues, el Estatuto redactado por la Junta de Ob- 
ervación, como otro de los gloriosos precedentes argentinos 


dado por la Junta de Observación. La comisión que allí se 
si igna, y e la que forman De el Deán Funes, el Pd? E 
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ga, realiza una minuciosa y rigurosa revisión del documento 
que se entrega al pronunciamiento de sus luces. El 9 de Marzo 
cumple la misión encomendada. Muchos capítulos se modifi- 
can o se suprimen, Pero la Sección Séptima que se vincula con 
la Seguridad Individual y con la Libertad de Imprenta perma- 
nece intacta. La comisión se limita a dictaminar: “Todo este 
Capítulo, como igualmente el decreto de Libertad de Imprenta 
del 26 de Octubre de 1811, quedan en su vigor y fuerza”. 

Meses después, ya en funciones el Congreso de Tucumán, 
el histórico Congreso que proclamó la Independencia, corres- 
ponde a este cuerpo —como dice Ravignani— la responsabili- 
dad de iniciar su obra constituyente. En la reunión del 22 de 
Noviembre que fué presidida por el doctor Antonio Sáenz —el 
luminoso espíritu que en 1820 habría de organizar la Univer- 
sidad de Puenos Aires— se introducen determinadas correc- 
ciones y adiciones al documento en estudio. Pero en lo que se 
refiere al decreto del 26 de Octubre, y a la amplia libertad le- 
gislada para que cualquier individuo natural del país o extran- 
jero pueda instalar imprentas públicas en cualquier lugar de 
las Provincias Unidas, el Capítulo mantiene la integridad de 
su intención liberal y jurídica. Nadie osa alterar la amplitud 
de sus objetivos. Igual actitud asume la misma asamblea, 
trasladada ya a Buenos Aires, cuando el 3 de Diciembre de 

- 1817, ante las observaciones formuladas por el director Puey- 
rredón, sanciona definitivamente —hasta que llegue la Cons- 
titución General— el Reglamento Provisorio. 

La libertad de pensamiento y la libertad de imprenta, así 
consagradas en las reiteradas expresiones de la doctrina y de 
la legislación, se reflejan en una elevación inmediata de la cul- 
tura popular y en una compenetración íntima de los problemas 
y de los acontecimientos. Los periódicos se multiplican. Todos 
los que tienen una luz en el alma, una verdad que decir, una 


sugestión que expresar, aprenden empíricamente la alta mi- 
sión de informar, de ilustrar a sus compatriotas. El iluminado 


cura Henríquez, el fundador de “La Aurora de Chile”, se in- 


corpora a nuestras redacciones. A “La Gazeta”, al “Correo de 
Comercio” escrito por Belgrano, a “El Censor” de Barros Pa- 


zos, siguen “Mártir o Libre” de Monteagudo, “El Grito del 
Sud”, “El Redactor de la Asamblea”, “El Diarista del Ejérci- 
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to”, “La Prensa Argentina”, “El Observador Americano”, “La 
Crónica Argentina”, “El Independiente” de Manuel Moreno, 
“El Abogado Nacional”, “El Americano”. Esos periódicos es- 
clarecen los espíritus. El país conoce por ellos las hazañas de 
sus ejércitos libertadores y de sus hijos preclaros. Mientras 
tanto, las imprentas, también, se multiplican. El panorama es 
tan interesante que el norteamericano Rodney —que visita 
Buenos Aires en 1818 y que luego ejercería la representación 
diplomática de su país— lo señala con admiración: 

“No hay libros prohibidos de ningún género, afirma el 
compatriota de Jefferson. Se permite que todos circulen libre- 
mente o se vendan abiertamente en las librerías. Ocho años ha 
el arte mecánico de imprimir apenas se conocía en Buenos 
Aires. Actualmente hay tres imprentas, una de ellas muy ex- 
tensa, conteniendo cuatro prensas, Hay tres semanarios o ga- 
cetas que se publican en la ciudad, con extensa circulación en 
las Provincias Unidas. Todos abogan por la libertad y por la 
forma republicana de gobierno”. 

El mismo espíritu, celoso de la libertad de prensa y de la 
libertad de pensamiento inspira al Congreso del 19, a pesar de 
las veleidades que le ha reprochado el juicio histórico y las sus- 
picacias del instante, cuando se entrega a la faena de redactar 
la Constitución. El artículo 111 lo confirma: “La libertad de 
publicar sus ideas —dice— es un derecho tan apreciable al 
hombre como esencial para la libertad civil de un Estado. Se 
observarán a este respecto —agrega— las reglas que el Con- 
greso tiene aprobadas provisionalmente hasta que la Legisla- 
tura las varíe o las modifique”. 

Pero los congresales del 19 no se limitan al sintético texto 
de esa cláusula costitucional. Para atenuar los prejuicios que 
estaban en el ambiente, las impugnaciones que se podían for- 
mular o para documentar la extensión y la intención del dere- 
cho legislado, en el manifiesto que dirigen al pueblo y que re- 
dacta el Deán Funes, señalan la exacta trascendencia democrá- 
tica que asignaban a la enunciación, 

Mientras tanto, en el derecho público del interior las pro- 
vincias que comienzan a estructurar sus instituciones refirman 
o amplían, mediante el órgano de la ley y la conducta de sus 
magistrados, el pensamiento que predomina en Buenos Aires 
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desde los días de Mayo. En el Reglamento Provisorio que Cór- 
doba sanciona el 30 de Enero de 1821 esa doctrina resplandece 
en los artículos VI, VI y VIII del capítulo XXITI. “La libertad 
de publicar sus ideas por la prensa es un derecho tan aprecia- 
ble al hombre y tan esencial para la conservación de la liber- 
tad civil, como necesario al progreso de las luces de un Esta- 
do”. “Con este objeto deberá el Cabildo de esta ciudad dispo- 
ner que de sus fondos se costee la compra y establecimiento 
de una imprenta pública”. “Todo individuo natural del país o 
extranjero puede poner libremente en este Estado imprentas 
públicas con la sola calidad de previo aviso al Gobernador de 
la República”. 

Entre Ríos, en el Estatuto Provisorio Constitucional que 
sanciona el 4 de Marzo de 1822, y que la historia atribuye a 
la pluma de! doctor Agrelo, formula en el artículo 94 —de 
acuerdo al precedente de Buenos Aires en 1819— una intere- 
sante salvedad sobre el ejercicio de sus derechos autónomos. 
No sólo se reserva la facultad de nombrar sus representantes, 
sino también “la de ejercer libremente el poder censorio por 
medio de la prensa”.. De inmediato en el artículo 95 especifica: 
“Para el efecto la prensa es libre, bajo el reglamento dado por 
el Ejecutivo General de las Provincias en 26 de Octubre de 1811 
y aprobado posteriormente por la Asamblea General del año 13, 
el cual se agregará por apéndice de este estatuto con las refor- 
mas necesarias, conforme a las circunstancias particulares de 
la provincia”. 

En el Reglamento Constitucional para la nueva provincia 
de Catamarca aprobado por la asamblea del 11 de Julio de 1823, 
el artículo 8% de sus “Providencias Varias” indica que “se ob- 
servará el decreto de la libertad de imprenta expedido en 26 
de Octubre de 1811”. 

San Juan, a su vez, donde la acción transformadora de Sal- 
vador María del Carril, en total identificación con el espíritu 
de Mayo y con Rivadavia, irradia sus influjos republicanos y 
reformistas, sigue el ejemplo de Córdoba y busca en la impren- 
ta que el Estado adquiere el instrumento civilizador para di- 
fundir ideas. El decreto reglamentario de su uso que dicta en 
Junio de 1825 aquel gobernante insigne y que refrenda el mi- 
nistro José Rudecindo Rojo, es de una amplitud ejemplar que 


define el liberalismo auténtico de sus signatarios. En primer 

término, la flamante imprenta imprimiría “cuanto se manda- 

re por orden del gobierno”. Después, “cuanto por cualesquiera 
otro conducto se le entregase”., 

Pero esa adhesión a los principios del liberalismo queda 
documentada más fehacientemente aun, cuando por iniciativa 
bs del mismo gran gobernante la Cámara de Representantes de 
SEN San Juan sanciona el 13 de Julio de 1825 la Carta de Mayo. 


ASS 


led da El histórico documento puntualiza en forma minuciosa cuáles 
Bin tc son los derechos que asisten al ciudadano en materia de pen- 


samiento, de sentimientos y de ideas. “Cada individuo —dice 
el artículo 42— puede pensar, formar juicios, opinar y sentir 
libremente sobre todos los objetos sujetos a la capacidad de las 
facultades intelectuales, sin que sea responsable ante nadie de 
su pensamiento o sentimientos: pueda hablarlos o callarse so- 
bre ellos, como quiera; puede adoptar cualquier manera de pu- 
blicarlos o circularlos, y en particular cada uno es libre de es- 
cribir, imprimir o hacer imprimir sin licencia, ni previa cen- 
- sura, lo que bien le parezca, siempre con la sola condición de 
No dañar los derechos de Otro”. En la sutileza liberal de sus 
previsiones, en la preocupación por los derechos legislados, la 
Carta de Mayo hasta imaginó que los hombres podían encon- 
trarse un día expuestos a vivir con temor. Del Carril, como 
un rabdomante, al presentir tal vez que se aproximaba el ci- 
clo sombrío de Rosas, de Facundo, de Aldao, de Ibarra, al de- 
_linear esas garantías, entregó también a sus conciudadanos la 
opción de proclamar o callar sus pensamientos y sus senti- 
- mientos. 4 


vL ses Los ejemplos de Balcarce y de Rivadavia. 


- 


Los años inmediatos, en el vértigo de las dramáticas con- ' 
- mociones que engendra el repudio a la Constitución sancionada ' 
y la anarquía sobreviniente, habrían de poner a prueba la so- 
- lidez de las convicciones sustentadas por los hombres que en 
Cee aquellos instantes tenían la responsabilidad del poder, A 
El caos político, social e institucional” del tumultuoso año he 
20 repercute en el espíritu, en la seriedad del periodismo por= 
e: Como una demostración de la subversió ión ¿e ¡Ap ye h 
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MO: vivía la Patria, Sota la prensa del desequilibrado padre. Casta-' AO 
- —fieda, que es un reflejo psicológico de esas horas obscuras. La 

cadena funambulesca de sus apasionados, de sus truhanescos 
-- pasquines, sacuden el orden moral. ¡Eso no es periodismo! Es Pe 
la locura, la epilepsia volcada en letras de molde y estampadas 
en el papel destinado a objetivos civilizadores. Como señala 
Juan María Gutiérrez, ese periodismo fué “una chacota, una ¡ 
orgía anárquica del talento, un terreno en el que solo brota- NA 
ban los hongos malsanos del “Teo-filantrópico” y del “Gauchi- Pa) 
político”. Ni 

Sin embargo, en medio de ese desbordamiento de pasiones, 
de las asechanzas que se ciernen sobre el propio proceso revo- 
lucionario, de las crisis que perturban los espíritus, varios 
hombres asumen en aquellos días de encrucijada algunas de / Ma 
las más hermosas actitudes que registra la historia. El pri- 
mero es el “gobernador Sarratea, uno de los triunviros signa- 409 
tarios del célebre decreto del 26 de Octubre de 1811, que con- M0 
serva integralmente el orgullo del episodio a que está vincu- Me 
lado su nombre. 

El manifiesto que Sarratea dirige a sus comprovincianos 
el 22 de Marzo es un documento ejemplar. Después de recor- 
dar la actuación que tuvo siete años antes en la estructura= 
ción de las primeras medidas jurídicas tendientes a asegurar 
la libertad de pensa, afirma: “Yo he creído siempre que sin 
ella —es decir sin la libertad de prensa— ni puede haber go 
bierno bueno, ni felicidad sólida y estable; porque sin ella no 
hay luces, se desconocen o confunden las virtudes, fluctúa la 
opinión, o nadie la forma, y falta en el común el interés por. 0 
una administración misteriosa y aislada que siempre es corrom-. Ñ 
pida y tiránica”. El extenso documento finaliza exhortando a 
ejercer la crítica periodística: “Hubo época desgraciada entre. 
nosotros —dice Sarratea— en que estas solas ideas eran un 
crimen. Mas ellas forman hoy toda la esperanza del gobierno, 
- A vosotros toca hacer que ellas no se malogren. Hablad! 

. soblerno desea ne se e le presenten muchas ocasiones' de a 
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se suceden aquel año terrible pasan por la primera magistra- 
tura de Buenos Aires las figuras políticas más diversas: Ilde- 
fonso Ramos Mejía, Soler, el Cabildo, Dorrego, Alvear. Lle- 
ga el brigadier Martín Rodríguez. En el interinato que le co- 
rresponde ejercer al general Marcos Balcarce, apenas el titu- 
lar se ausenta a la campaña para asegurar el orden, es cuando 
tiene lugar otro de esos episodios ejemplares. 

La Junta de Representantes, en la sesión del 183 de Oec- 
tubre, no encuentra otra alternativa que imponer la censura. 
En una resolución de fundamentos mojigatos, plantea la inefi- 
cacia de las medidas legisladas en el decreto del Primer Triun- 
virato y en el capítulo pertinente del Reglamento Provisional. 
Señala los perjuicios que causa la absoluta libertad de impren- 
ta, “como lo enseña la historia de todos los tiempos”, y dispone 
que “no podrá imprimirse periódicos ni papel alguno de ningún 
género y naturaleza sin el reconocimiento anticipado” de una 
Junta Revisora formada por el Cura Rector de la Catedral doe- 
tor Julián Segundo de Agiiero, por el brigadier general don 
Miguel de Azcuénaga y por el doctor Pedro Medrano. Dicha 
Junta debería expedirse en el término de veinticuatro horas, 
si la materia o extensión del escrito no exigiera más tiempo. 
Ningún impresor podría imprimir papel alguno sin ese indis- 
pensable requisito. Los que contravinieran “Serían responsa- 
bles con Su persona y Sus bienes”. Finalmente, la Junta orde- 
na al Capitán General y gobernador de la Provincia la publi- 
cación en la “Gaceta Ministerial” y el más exacto cumplimien- 
to del decreto. 

Entonces, frente a esa medida legislativa que quebraba la 
tradición y la doctrina plasmadas desde los días de Mayo, el 
eobernador interino Marcos Balcarce dicta una de las lecciones 
más brillantes que se han dado en nuestro país. La respuesta, 


sencillamente magistral, no puede faltar en-ninguna antología 


que quiera intentarse en la República Argentina o en América 
sobre libertad de prensa. 

El gobernante, el militar colocado en trance tan difícil, en- 
tre el acatamiento a lo que ordenaba la representación pública 
y los escrúpulos de su conciencia, que eran los escrúpulos de la 
Patria, plantea el problema con una gran valentía civil. Sin 
faltar al respeto que debe a las resoluciones de la corporación 
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legislativa, cree de su Ane suspender la aplicación de la 1 me- 

- dida. De inmediato formula reflexiones que pide sean examina- 

. das con quietud y pesadas con madurez.' 

k Entrando en materia, Balcarce formula esta magnífica afir- 
mación: “La libertad de la prensa ha gozado de una inmunidad 
a que hasta hoy no ha alcanzado el influjo de los trastornos 
consiguientes a la revolución”. Después de recordar con dolor 
que en las crisis volentas que ha sufrido el proceso revolucio- 
nario han sido hollados alguna vez casi todos los derechos de 
los pueblos, señala que “el de escribir con libertad jamás sufrió 

la menor alteración”. “Entre los documentos que hacen honor 
a la ilustración y luces del país —agrega—, acaso no hay uno 
más digno de la admiración de los sabios, y más acreedor a su 
aprobación, que el de la libertad de imprenta”, es decir, el famo- 

so documento de octubre de 1811. Reconoce subsiguientemente 
“¿que es verdad que en la última época se ha abusado de un 
modo escandaloso de este don inestimable”. Pero señala que 

- “el remedio está suficientemente indicado en el mismo decreto 
-y todo el mal no tiene otro origen sino que las autoridades com- 

petentes han abandonado enteramente su deber y han autori- 

zado con su silencio la procacidad y la calumnia... .” 
Después de admitir que “se tomen enhorabuena las me- 

. didas más serias para contener la maledicencia” y de que se q 

'. castigue “de un modo imponente” a los escritores que insultan A 

el decoro público y violan hasta las leyes de la moderación pri- N e 
vada, el ilustre guerrero, lleno de angustia, formula esta impe- Ñe 

tración: “Pero manténgase en todo su vigor la respetable ley 
de no tiranizar la opinión. La libertad de escribir es tan natu- 

-ral como la de hablar: éstos son los dos únicos órganos por don- 

- de el hombre se comunica con sus semejantes...” Por otra par- 

te, reflexiona, “es indudable que la censura previa a la publi- 

cación de un escrito es una traba a la libertad del escritor y 

- ¡cuántos —exclama— por esta sola razón se retraerán de eseri- 

bir)” “Además —agrega—, ¡qué campo tan vasto no se abre 

a los malcontentos, y principalmente en este crítico período! 
paa dirían puqus se despotizaba la opinión del Pue 
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20, a pesar de los escándalos en que reincide el padre Castañeda 
y de las acciones judiciales que se plantean, el ejercicio de la 
libertad de prensa —como lo expresa Levene que tan minuciosa- 
mente ha estudiado ese período de nuestras alternativas polí- 
ticas— “no sufre restricciones”. 

Iguales pruebas de los problemas de conciencia que plan- 
tea la razón de Estado y la intangibilidad de la libertad de opi- 
nión, se suceden en 1821 y 1822. 

La contumacia del incorregible franciscano hace vacilar en 
sucesivas oportunidades la firmeza de muchas convicciones 
arraigadas. La Junta de Representantes discute y proyecta 
sanciones para poner freno a tanta irresponsabilidad desborda- 
da. Así, se llega a Setiembre de 1822, en que los diputados Za- 
valeta, Gómez y Agiiero, piden en la sesión extraordinaria del 
día. 13, que, mientras se sancionara una ley permanente que 
previniera los abusos de imprenta, se estableciera una censu- 
ra previa a todos los escritos. 

Esa, y otras proposiciones, como las auspiciadas por los di- 
putados Rivas, Gallardo y Moreno, promueven apasionados de- 
bates, Ese día no se adopta ninguna resolución definitiva, por- 
que el diputado Anchorena cree menester que esté impreso el 
proyecto para considerarlo “más detenidamente”. Pero en la 
siguiente jornada, contra la oposición de los espíritus más li- 
berales, la Junta resuelve que “entre tanto y hasta que sea san- 
cionada la ley, todo escrito de cualquier clase y extensión que 
sea, será revisado por una comisión especial, antes de darse a 
la prensa”. 

“El Argos”, entonces, que al igual que “La Abeja Argen- 
tina”, ha aparecido bajo los auspicios de la “Sociedad Litera- 
ria” para superar ese instante desdichado, a pesar de que actúe 
en un campo político y espiritual totalmente distinto al del pa- 
dre Castañeda, en un gesto que refleja la incorruptibilidad de 
su liberalismo, censura con energía las medidas proyectadas y 
legisladas: “No podemos —dice en un artículo que es toda una 
lección— dejar de manifestar la sorpresa que ha causado a los 
hombres liberales del país el proyecto de censura previa prer 
sentado a la Honorable Junta por tres de sus miembros, y mu- 
cho más sorpresa ha sido todavía el que la representación de la 
provincia, no solamente no lo haya deshecho con la grandeza 
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de ánimo que le ha sido característica en la ley de olvido, en 
la inviolabilidad de las propiedades y en otros principios de uti- 


lidad incontestable; sino que ha sancionado la base del pro- 


yecto en el art. 2? que lo establece. ¿Pues qué ignoran los se- 
ñores representantes que el coartar la libertad de escribir es 
privar al ciudadano de sus garantías más preciosas como es el 
que cada uno pueda estampar y hacer públicas sus quejas, o 
sentimientos sin embozos y en la forma que le inspire su albe- 
drío?”. El varonil editorial finalizaba sugiriendo con ironía que 
para ser consecuentes con esos principios “será preciso que siga 
a la censura algún reglamento que ponga trabas a las conversa- 
ciones particulares”. 

Frente a sas vacilaciones principistas, Rivadavia, que 
acompaña al general Rodríguez cómo ministro, pero que es en 
esencia el héroe del instante, ofrece día a día con su conducta 
un cabal ejemplo de cómo debe comportarse un gobernante li- 
beral que tiene el ensueño de la democracia y de las institucio-, 
nes libres. La audacia de sus. concepciones reformistas, la 
honda transformación que realiza en el escenario todavía hú- 
medo de los influjos coloniales, engendran contra su persona y 
contra sus iniciativas una oposición inusitada e implacable. Pe- 
ro él, auténticamente republicano, integerrimamente liberal, 
replica con grandes lecciones, con nuevas construcciones auda- 
ces o con los artículos que sus amigos de la Sociedad Litera- 
ria publican en “El Argos” o en “La Abeja Argentina”. 


Así, cuando en Noviembre de 1821 se le reclama desde 


Córdoba por los ataques que en algunas de las hojas metropo- 


litanas se hacen al gobernador de la provincia mediterránea, 


Rivadavia se limita a expresar su reprobación por todo aque- 
llo que pudiera haber ofendido a aquel mandatario, “como lo 
haría decididamente —expresa— con todo lo que pudiera agra- 
viar a cualquiera de las autoridades de las provincias herma- 
nas”, pero, partiendo de la premisa que el gobierno debía ve- 


lar por la libertad de imprenta, manifestaba “que no podía 
mandar sobre los escritores públicos, ni coartar el desarrollo 


de la opinión”. 


No había transcurrido un año de ese episodio cuando otro 


acontecimiento le otorga oportunidad para refirmar esa con- 


- ducta y esos conceptos. 
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Nuevamente el gobernador de Córdoba reclama por los 
agravios que le infiere el periodismo bonaerense. Rivadavia, de 
inmediato, contesta que el gobierno sentía extremadamente la 
publicación de ese artículo, “no menos injusto que impolítico”, 
y señalaba que era sólo hasta esa expresión donde podía llegar 
su intervención oficial, tanto en ese caso, como en otro cual- 
quiera relacionado con las opiniones periodísticas, “aun cuan- 
do las invectivas se contrajestn a su misma autoridad”. Esa 
contestación demuestra no sólo su respeto religioso por la li- 
bertad de prensa, sino también su adhesión incorruptible a la 
Ley. “La facultad de los escritores para escribir libremente, 
es decir con absoluta independencia de la autoridad del gobier- 
no, está acordada por una ley subsistente en ésta y en las de- 
más provincias mediante la sanción de todos los gobiernos y 
cuerpos representativos del país: y aún cuando el. artículo ci- 
tado y otros que constantemente aparecen prueban lo defeer- 
tuoso de la ley, ella vigente no es permitido al gobierno tras- 
pasarla de manera alguna”. 

Bajo el auspicio de ese clima de controversia, de polémica 
y de apasionamiento, inherente a todas las democracias autén- 
ticas, unitarios y federales plantean sus recios choques ideo- 
lógicos. Dorrego, que aparece en la escena como gran figura 
política, no otorga cuartel en sus ataques a Rivadavia. Esa !i- 
bertad de prensa persiste intangible a pesar de la guerra con 
el Brasil y de las actitudes no siempre patrióticas que la exal- 
tación opositora promovía. Así se llega al final de las deli- 
beraciones del Congreso Nacional cuando éste entrega al jui- 
cio público la Constitución de 1826. El artículo 161 es termi- 
nante: “La libertad de publicar sus ideas pOr la prensa, que 
es un derecho tan apreciable al hombre, como esencial para la 
conservación de la libertad civil, será plenamente garantida 
por las leyes”, 

Este derecho que se ha elaborado en el transcurso de tres 
lustros intensos, épicos, no es la resultante de una extrava- 
gancia circunstancial del espíritu civil, ni el capricho de un 
determinado sector de la naciente clase gobernante. No es 
desvarío utópico de Moreno, de Belgrano, de Monteagudo, de 
Rivadavia. Conviene acentuarlo. Es anhelo unánime, sosteni- 
do, compartido por todos los núcleos, por todas las clases que 


el 
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han intervenido o que intervienen en la lucha por la libertad 
de América. En ese aspecto de los derechos individuales, igual 
fuego anima a los civiles, a los religiosos y a los militares. 
Hemos mencionado deliberadamente, en estas sucesivas evoca- 
ciones, cómo las mejores figuras de la Iglesia eran paladines 
de esos propósitos. Pero no son ellas solamente. Son también, 
y esto es lo más sugestivo, los grandes generales de las ges- 
tas americanas que refirman, que sostienen con su doble au- 
toridad —la autoridad de la gloria y la autoridad moral— la 
causa de la libertad de pensamiento y de la libertad de prensa. 

Identificado en esos anhelos, Bolívar al fundar en 1819 
“El Correo de Orinoco” lo colocó bajo la advocación de la her- 
mosa frase romana que era tan grata a Moreno y a Monteagu- 
do: “Quiero más una libertad peligrosa que una esclavitud 
tranquila”. San Martín, en el decreto que suscribe en Lima el 
13 de Octubre de 1821, proclama: “Todo individuo puede pu- 
blicar su pensamiento sobre cualquier materia, sin estar suje- 
te a ninguna prevía censura, aprobación o revisión”. La con- 
ducta de Bolívar, como la de San Martín, tenía que constituir 
obligadamente la antítesis del pragmatismo sombrío impuesto 
por el absolutismo español a las colonias que ellos estaban li- 
berando con su genio y con.su heroísmo. Casi en esos mismos 
días —y ello demuestra la universalidad de los propósitos y 
de los ensueños que iluminaban a los grandes militares de la 
Independencia— en Quito, otro de los héroes de la emancipa- 
ción, el mariscal Sucre, el soldado que habría de cerrar en los 
campos de Ayacucho el proceso iniciado por los patriotas de 
Buenos Aires y de Caracas, decía: “La Imprenta es un bien 
con que se facilitará el progreso que por medio de ella hagan 
las luces en Quito y el periódico es el órgano mediante el cual 
“podrán manifestar los ciudadanos su libertad, ejerciendo el 
don precioso de expresar sus ideas”. “La ¡imprenta libre — 
agrega— €s el arma contra el pernicioso estorbo del despotis- 
mo”. 

Así en una acción armónica, integral, donde intervienen 
los que trabajan en los gabinetes y los que luchan en los cam- 


- pos de batalla, parece definitivamente coronado, homologado, 


consolidado un proceso en el que no se ha planteado una sola 
excepción, y en el que han intervenido sucesivamente en la pa- 
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IN - tria los od de la Primera J unta, los cioabi del E e 
, 2 Yato, los iniciados de la Sociedad Patriótica, los asambleístas - 
e del año XIIL, los revisores del Estatuto Provisorio, los signa- 
tarios de la Independencia, los legisladores del 19, los gober- q 
nantes de 1820, los congresistas del 26 y, en el escenario con- 7 
- timental, los tres grandes conductores militares de la emanci- 
EN pación americana. Todos ellos, en una deslumbrante y extra- 
ordinaria aleación, habían formado en solo tres lustros una 
conciencia, una doctrina, un acervo que no permitía presentir 
que alguien osara levantarse un día para amenguarlo o para 
negarlo.. 


—VIL, — La restauración inquisitorial. 


Con la desaparición de Rivadavia —a quien el viejo Vélez 
definió justicieramente en un deliberado pleonasmo como “el 
primer fundador de la libertad de Imprenta, pues fué el pri- 
0) Ñ vo Mer gobernante que toleró sus abusos”— se inicia virtualmen- 

te, en una de las alternativas dialécticas que sufre el proceso 
histórico argentino, el crepúsculo de la libertad de periodismo. 
Cba ley del 8 de marzo de 1828 es la primera asechanza regre- 
db el primer contraste que habrían de experimentar las ideas 
- de Mayo. 

Corresponde paradojalmente al gallardo coronel Dorrego, 
al fascinador demagógico de las masas populares porteñas, la 
responsabilidad de abrir esa brecha en el acervo iniciado por 
Moreno y enriquecido por las figuras históricas que le sucedie- 
ron. No siempre el hombre de las multitudes encarna en su 
- exacta esencia la libertad y la democracia. Lo prueba la circuns- 
Y tancia de que Ar promulgado precisamente esa ley, el Sd 


xi : > “El Tribuno” para cuya acción periodística no habian. exis- 
me pS vallas. 


cencia pública a todos los papeles dados a luz por las impren- 
- tas de esta ciudad desde el 1? de diciembre de 1828 hasta la 
convención del 24 de Junio último, que contengan expresiones 
de algún modo injuriosas a las personas del finado coronel Do- 
rrego, del coronel Juan Manuel de Rosas, los gobernadores de 
provincias, beneméritos patriotas que han servido la causa del 
orden, ministros de las naciones amigas residentes en ésta 0 E 
de cualquier otro ciudadano de la Provincia”. vela 
En el mismo día en que se entrega al jefe del Poder Eje- 
cutivo la autorización para realizar esos autos de fe contra la 
prensa desafecta, la Legislatura, iniciando la política de obse- 
cuencia que sólo habría de terminar en Caseros, aprueba la ac- Pe: 
tuación de Rosas como comandante general de campaña, lo Pi 
proclama Restaurador de las Leyes e Instituciones de la pro- : 
vincia de Buenos Aires, le confiere el grado de brigadier, pide 
que se le reconozca con este carácter en toda la República, le 
obsequia con un sable de oro, adornado con los símbolos de la cia 
ley, de la justicia y del valor y le condecora con una medalla (Edi 
guarnecida de brillantes y pendiente de una guirnalda entrete- Po 
jida de laurel y oliva que en su anverso expresaba “Buenos p 
Aires al Restaurador de sus Leyes” y en su reverso el busto 
de Cincinato, con los instrumentos agrícolas y trofeos guerre- 
ros y el lema “Cultivó su campo y defendió la Patria”. 
Una comisión compuesta por el camarista Miguel de Ville- 
gas, por el Fiscal de Estado don Pedro J. Agrelo, por los ge- 
- nerales Miguel de Azcuénaga y Manuel Pinto y por el canóni- 
go doctor Saturnino Segurola, asume la misión de clasificar los 
impresos estigmatizados y organizar una demostración públi-=. 
ca contra los mismos. La comisión que se expide el 9 de Mar- 
zo de 1830 señala los periódicos que habrían de ser castigados. 
“En odio de semejantes piezas, como en justo desagravio 
de las personas en ellas injuriadas”, la comisión ordena que los 
ejemplares incriminados de “El Pampero”, de “El Tiempo” y 
de “La Gaceta Mercantil” fueran quemados por manos del 
verdugo bajo los portales de la Casa de Justicia el día que in- 
dicara el Poder Ejecutivo. Ello acontece el 16 de Abril. Las 
hogueras del tiempo de la Inquisición resurgen para castigar la pl 
palabra impresa que no respondía a las exigencias dera de hs 
la hora. | SA GO 
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Pero es en Febrero de 1832, más bien dicho en la última 
semana de Enero de ese año, cuando se inicia la etapa que des- 
truye la herencia de Mayo y los principios elaborados en las 
dos décadas monitoras que surgen de la fecha en que apareció 
el primer número de “La Gaceta de Buenos Aires”. 

Rosas busca un pretexto para concretar el recio ataque a 
la prensa opositora y a la libertad de pensamiento que desde 
hacía tiempo estaba en su alma y en sus planes. “El Nuevo 


Tribuno” y “El Cometa de Buenos Aires” —como explica Sal- - 


días— habían comenzado a tratar la cuestión de las facultades 


extraordinarias y de la organización nacional insistiendo en ' 


que habían desaparecido las causas en virtud de las cuales se 
invistió al Poder Ejecutivo con esas facultades y que dicha or- 
ganización sería retardada por los gobiernos del interior”. “El 
Cometa” sostenía que las provincias no estaban aptas para for- 
mar la Confederación Argentina, es decir, sustentaba la tesis 
que tres años después habría de esgrimir el propio Rosas ante 
las requisiciones del riojano Quiroga en pro de la organización 
institucional del país. 

Pero para asestar el golpe premeditado, elabora previa- 
mente los recursos psicológicos a fin de movilizar fanáticamente 
sus masas. El pretexto es el de la terminación de la guerra 
civil. “A los días de luto y de horror —Jice enfáticamente en 
el decreto del 24 de enero— suceden ahora los de la paz gene- 
ral de la República”, Ordena que la ciudad se ilumine en la 
noche por tres días consecutivos: el 25, el 26 y el 27. Que este 
último día los Tribunales, oficinas, almacenes, tiendas, talle- 
res y casas de abasto se conserven cerradas como en día fes- 
tivo y que el 28, “con toda la solemnidad posible, y con asis- 
tencia de las corporaciones civiles y militares se celebre una 
misa con Tedéum en la Iglesia Catedral, en acción de gracias 


a Dios Nuestro Señor, por la conclusión de la guerra y por la: 


paz general que ha sucedido”. 

Con el desborde, con la exaltación de la multitud, Rosas 
prepara el clima anhelado. La coacción está en la calle. La 
inquietud domina los hogares y los espíritus. El 29, es decir 
al día siguiente del Tedéum, comienza la: obra. En nota que 
firma personalmente, sin refrendación de ministro o funcio- 
nario alguno, decreta la suspensión de “El Nuevo Tribuno” y 


, 
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de “El Cometa”. “En uso de las facultades extraordinarias que 
invisto —dice—, considerando el muy particular respeto que 
es debido a los Gobiernos de la Confederación Argentina. Te- 
niendo igualmente presente lo indispensable de que es la unión 
entre los pueblos y habitantes de las Provincias de la Repúbli- 
ca para el establecimiento y la consolidación del orden, y el 
que nada se publique que pueda perjudicar a tan saludables 
objetos, he resuelto la suspensión de los periódicos “El Come- 
ta”y “El Nuevo Tribuno” o “Clasificador”. 

Dos días después de' esas medidas de exploración, encade- 
nados ya vertiginosamente los sucesos, aparece el tristemente 
famoso decreto del 1? de Febrero que quiebra toda la doctrina 
que en materia de libertad de prensa se había acumulado y en- 
riquecido desde los días de la Primera Junta. 

Los extensos considerandos, saturados de desaprensión, 
constituyen una pieza de antología. “Desde que los brillantes 
triunfos de las armas federales en diferentes puntos de los pue- 
blos interiores del Estado —comienza el documento— anun- 
ciaron la pronta terminación de la guerra civil, el Gobierno ha 
observado con dolor que algunos periódicos de esta ciudad en 
vez de corresponder a los favores del cielo, procurando redo- 
blar sus esfuerzos para calmar las pasiones agitadas, tranqui- 
lizar los ánimos, ilustrar la opinión pública y fortificar los 
vínculos de fraternidad y unión entre las provincias hermanas 
y sus habitantes, empezaron a declinar de aquella circunspec- 
ción y modestia con que hasta entonces habían secundado la 
marcha y miras benéficas de los Gobiernos litorales, y a pro- 
mover extemporáneamente cuestiones importunas...” De in- 
mediato, apela al ya remanido recurso de invocar el carácter 
sagrado de los gobiernos amigos y el temor de que resultaran 
perjudicadas “de este modo innoble” las relaciones amistosas 
que guardan entre sí. A renglón seguido el Restaurador de las 
Leyes esboza una definición de lo que significa el verdadero 
periodismo. “Los periódicos públicos —afirma— deben ser an- 
torchas luminosas para poner en claro a los pueblos y a los 
gobiernos los caminos de la justicia y de la verdadera felici- 
dad”. En cambio, “se hace con ellos un tráfico vergonzoso, las 
más veces de interés y lucro, convirtiéndolos en teas de discor- 
dia y alarma para encender los ánimos, crear resentimientos, 


de fomentar animosidades, suscitar discusiones, poner a los pue- ; 
4 Hor blos en continua agitación, corromper las costumbres, y a cos- 
2 ta de la moral pública, del honor del país y de la tranquilidad 
de sus habitantes, saciar la avaricia de sus autores”. 
Para corregir esos males de la prensa libre que ha descu- 
Ma bierto su espíritu, Rosas, “teniendo por todo presente los res- 
A pectivos trastornos e imponderables males que ha producido en 
¿A toda la República tan escandaloso abuso, deseando impedir su 
repetición, pero de un modo enérgico y tomar precauciones 
a convenientes contra los: abusos, y con especialidad contra los 
qee inicuos manejos de la ambición y del sórdido interés, para que 
garantida así la verdadera libertad de imprenta por la fuerza — 
de la opinión pública, sea ésta el único apoyo con que pueda 
y deba contar contra los caprichos de la autoridad de un pue- 
blo ilustrado y virtuoso”, en nombre de las facultades extraordi- 
narias con que se halla investido, prepara un nuevo régimen 
para la prensa de Buenos Aires. 
De acuerdo con la extensa y minuciosa redacción del de- 
- creto, “nadie podrá establecer imprenta, ni ser administrador 
de ella en esta Provincia sin expreso previo permiso del gobier- 
- no. Tampoco podrá publicar ningún impreso periódico en idio- 
ma alguno, sin el expresado pre requisito y sin que lleve al fin 
- de cada número el nombre y apellido del editor a quien se hu- 
_biera permitido su publicación”, “Sólo podrá establecer o ad- 
—ministrar imprenta establecida, el ciudadano de la República 
_que esté domiciliado en la Provincia, O el extranjero que pre- 
_viamente presentare un testimonio de escritura pública por la 
_que declare que quiere establecer su domicilio perpetuo en esta 
rada y que desde IeeO se constituye en súbdito de ella, 


, dal que sea cis din! y de cualquier otro gobierno”, Esa 
elaración deberá hacerse paa este caso aun ea pao real- 


sd e 
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actuales editores de periódicos que se publiquen en esta ciu- 
dad, no podrán continuar con sus respectivas imprentas y pe- 
riódicos pasados quince días de la publicación del presente de- 
creto, si dentro de ese término no hubiesen solicitado y obte- 
nido al efecto con todas las formalidades, prerequisitos, res- 
ponsabilidades y obligaciones que se prescriben en los artículos 
anteriores”. Luego, el documento fija las penas a aplicarse. 
El que incurriera en contravención sufriría por la primera vez 
seiscientos pesos de multa y en su defecto tres meses de pri- 
sión. Por la segunda infracción la pena sería doble y si delin- 
quiera por tercera vez, es decir, si opinara periodísticamente 
conta las predilecciones del Restaurador de las Leyes, sería 
castigadó como un perturbador del orden público, según la más 
o menos gravedad de la falta. Pero allí no se detiene el con- 
junto de penalidades. “El que solicitara gracia, exención o 
privilegio contra lo que ordenan los seis primeros artículos de 
este decreto —expresa el Art. 82—, por el solo hecho de enta- 
blar tal solicitud sufrirá la multa de doscientos pesos y, en su 
defecto, un mes de prisión, por la primera vez, doble pena por 
la segunda y así sucesivamente. Mas -aún quedaba una pena- 
lidad por prever: la de que algún propietario de imprenta pu- 
diera haber logrado una condescendencia especial. El Restaura- 
dor de las Leyes resuelve contemplar ese caso en el artículo 
92 “Cualquiera gracia, exención o privilegio que obtenga algún 
individuo o sociedad contra el tenor en todo o parte de los seis 
expresados artículos, mientras se halle vigente este decreto, 
será nula y de ningún valor ni efecto, debiendo presumirse ha- 
bida por medios ilegales, sobre lo que no se admitirá prueba 
en contrario, y quedará, por consiguiente, el que aparezca 
agraciado, sujeto a las penas designadas”. 

La diabólica urdimbre de esa gavilla de exigencias y res- 
ponsabilidades, así como las penas de multa y de prisión que 
se duplican, que se triplican a cada contingencia para los que 
infrinjan el decreto, para los que impetren apelación o para 
los que pudieran considerarse exentos de algunas de esas cláu- 
sulas draconianas, y que en su minucia, en su implacabilidad, 
revela un sorprendente parentesco con los peores documentos 
redactados contra el libro en los días del Santo Oficio, surte de 
inmediato sus buscados efectos de coerción e intimidación en- 
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tre los hombres destinados al comercio gráfico. Por ejemplo, 
los señores Bacle y Cía., que en 1828 habían instalado un esta- 
blecimiento que enorgullecía a Buenos Aires y que trabajaban 
además como litógrafos del Estado, “no queriendo incurrir en 
contravención alguna por no interpretar debidamente el buen 
sentido del decreto”, impetran —ésa es la palabra— una acla- 
ración. “Nuestra casa —dicen en el memorial que presentan— 
está principalmente destinada a la impresión de retratos, de 
dibujos, de vistas, de cartas geográficas, de planos, de circula- 
res, de precios corrientes, de letras, etc.”. Además, suplican se 
les haga saber si el Boletín de Comercio o precio corriente de 
los artículos de plaza que publican desde hace dos años está in- 
cluso en la clase de periódicos que ha inspirado el decreto, Fi- 
nalmente desean conocer “si después de cuatro años de traba- 
jo penoso y honorable para formar un establecimiento tan útil 
al país, y el primero de esa clase, tendrán que abandonarlo”. 

La respuesta del Ministro de Gobierno, general Balcarce, 
es inexorable: “Considerando destinada a los objetos que ex- 
presan los recurrentes, con todo, como que puede aplicarse y 
se presta a la impresión de toda clase de asuntos, se declara 
comprendida en el decreto del 12” 

El Estado totalitario, la contrarrevolución que se iniciaba 
implacable para destruir, para rectificar las expresiones más 
luminosas de los años iniciales de la Patria, y para restaurar 
el clima inquisitorial e intolerante que animó las duras prag; 
máticas de los reyes de España, se proponía, ante todo, en una 
acción fríamente delineada, controlar, dirigir, vigilar, inmovi- 
lizar la maravillosa invención de Gutenberg. ¡Ahí, en la má- 
quina prodigiosa, perfeccionada por los años y por el ingenio de 
los hombres, el Restaurador veía el gran peligro! Cualquier 
prensa, aun la litográfica, podía servir como instrumento, co- 
mo arma magnífica a la causa de las ideas, a las tendencias de 
la libertad. Su propósito, pues, era inutilizarla en sus movi- 
mientos, vigilarla con el máximo de rigor, para que de ella no 
pudiera surgir nada que discrepara con el pensamiento oficial, 
con la intención absolutista que se corporizaba. 

Los atribulados señores Bacle y Cía., temblorosos ante la 
posibilidad de incurrir en delito, ruegan una nueva aclaración 
con el mismo tono trémulo: 
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“Antes de cerrar nuestro establecimiento —declaran— 
creemos deber consultar a V. E. para saber si en el caso de 
renunciar como renunciamos a publicar periódicos ningunos, 
debemos siempre considerarnos como comprendidos en el di- 
cho decreto, tomando el empeño más positivo de limitarnos ab- 
lutamente a no hacer otras impresiones que las que conciernen 
al dibujo y grabado, comercio y tipografía”. Luego ensayan, 
retóricamente, una última genuflexión: “Es gracia que espe- 
ramos alcanzar de la bondad de V. E.” 

Pero Su Excelencia no estaba en ánimo de otorgar gra- 
cias ni de exteriorizar bondades. La resolución firmada por el 
ministro Balcarce es terminante. “Guárdese lo mandado: no 
se admite escrito, ni presentación sobre la materia”. 

Desde ese día las máquinas litográficas del señor Bacle, 
resignadas, vencidas, se entregan incondicionalmente a las exi- 
gencias estéticas de la Restauración, del absolutismo que re- 
tornaba a pesar de la Revolución de Mayo. De sus planas sur- 
gen los retratos del Restaurador, los bandos insultantes, los 
“affiches” salpicados de rojo. El arte de sus impresores ser- 
virá para dar formas al “Diario de Anuncios y Publicaciones 
Oficiales” que aparece para glorificar al régimen. Allí en abril 
de 1835 el napolitano de Angelis publicará la biografía del ti- 
rano. 

Instantáneamente, a las cuarenta y ocho horas del decreto 
sobre el contralor de las imprentas y del periodismo, el día 3, 
los mismos signatarios, el gobernador Rosas y el ministro Bal- 
earce, completan, perfeccionan el plan de coacción, imponiendo 
el uso de la cinta punzó a todos los empleados civiles y milita- 
res, incluso los jefes y oficiales de milicias, los seculares y 
eclesiásticos que por cualquier título gozaran de sueldo, pen- 
sión o asignación del tesoro público, a los profesores de dere- 
cho con estudio abierto, a los de medicina y cirugía que estu- 
viesen admitidos y recibidos, a los practicantes y cursantes de 
las mencionadas facultades, a los procuradores de número, a 
los corredores de comercio, y en suma a todos los que, aun 
cuando no reciban sueldo del Estado, se consideren como em- 
pleados públicos, bien por la naturaleza de su ejercicio O pro- 
fesión, bien por haber obtenido nombramiento del gobierno. 
De acuerdo con el articulado del decreto, los militares lleva- 


144 JOSE P. BARREIRO 


rían en la divisa la inscripción “Federación o Mutrte”. Los ci- 
viles y eclesiásticos solamente la palabra “Federación”. 

Esto acontecía en 1832 en que los documentos oficiales, 
como una ironía, comienzan a consignar cuántos años han 
transcurrido para el país desde la jornada de la Libertad y 
desde la fecha en que se declaró la Independencia. 

En los primeros meses de 1833 parece surgir una esperan- 
za, a raíz del movimiento que dentro del Partido Federal ini- 
cian los elementos liberales. El general Balcarce, que ha re- 
emplazado al Ilustre Restaurador en la primera magistratura 
de la Provincia, muéstrase dispuesto a emanciparse de la 
coyunda del señor de Los Cerrillos y de doña Encarnación. 

En la Cámara de Representantes adquiere cuerpo la ten- 
dencia a revisar, a derogar la legislación creada en nombre de 
las facultades extraordinarias, especialmente el decreto del 1? 
de Febrero contra la libertad de prensa. Igualmente trabájase 
intensamente para otorgar a la Provincia el instrumento cons- 
titucional que aleje las posibilidades del peligro discrecionalis- 
ta que se presiente. 

En la sesión del 7 de junio los diputados Olazábal e Iriarte 
piden la derogación de las trabas que restringen la libertad de 
imprenta. “La patria —sostiene Olazábal— exigió grandes sa- 
crificios para reconquistar sus libertades que le fueron arreba- 
tadas ignominiosamente: es pues esta misma patria, libre de 
traición y de discordia, que reclama de los depositarios de sus 
más sagrados derechos la remuneración de-tantos sacrificios.. 
Oigamos, pues, el grito de la razón ilustrada por ellos, senti- 
dos por nuestra propia experiencia, y encargados como esta- 
mos del depósito sagrado de las libertades públicas, recorde 
mos, a fin de conservarlas, que hemos prestado ante lo Eterno 
y la Patria el juramento de sostenerlas”. 

El diputado Iriarte considera a su vez que el estableci- 
miento del régimen de las facultades extraordinarias era omi- 
noso y fatal para las libertades públicas, por ser un medio ca- 
paz de llevar los pueblos a la esclavitud. 

A las pocas jornadas, en la sesión del 13, la Comisión de 
Legislación General aconseja derogar el decreto del 1? de Fe- 
brero. En la reunión del 20 el diputado Cernadas, al informar el 
despacho, manifiesta que la provincia había vuelto al pleno 
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goce de sus libertades. lriarte interviene en el debate para 
expresar “que la prensa libre corregía los errores del gobier- 
no”, En la sesión del 22 de junio el decreto del Restaurador 
quedaba derogado. Días después el periodismo resurgía en una 
eclosión impetuosa, apasionada, casi desorbitada, como reflejo 
de las pasiones en litigio. 

Pero, desatadas en octubre y en noviembre las multitudes, 
desvanecidos los débiles esfuerzos de Balcarce, de Olazábal, de 
Iriarte para organizar un orden institucional dentro de las ga- 
rantías jurídicas y de los derechos humanos, ya no queda la 
más tenue ilusión hasta el día de Caseros. Sólo existe escena- 
rio para el periodismo netamente rosista. “A fines de 1833 
—dice Aznar— Buenos Aires estaba cautiva. Cautiva de cuer- 
po y de espíritu. Habían desaparecido todas las manifestacio- 
nes exteriores de oposición y en primer lugar la prensa inde- 
pendiente”. 

Mientras tanto, como una inspiración superior queda para 
la historia el proyecto de Constitución redactado por los ami- 
gos de Balcarce en el afán de que la Provincia de Buenos Ai- 
res “no fuera jamás el patrimonio de una persona o de una fa- 
milia”. El proyecto señalaba que el “que intentara sojuzgarla 
será reputado como atentadcr contra la soberanía del pueblo” 
y establecía “que todo hombre puede publicar por la prensa sus 
pensamientos y opiniones”. ¡Para que ello fuera realidad sería 
necesario esperar veinte años! 

Con el eclipse que empaña todas las conquistas democráti- 
cas, liberales y humanas, con la supresión de la libertad de pen- 
samiento y de la libertad de imprenta, con la mengua que su- 
fre el prestigio de la Universidad, con la imposición de la di- 
visa punzó, Rosas puede ya corporizar sus objetivos políticos. 
En la Cámara de Representantes, donde figuran las expresio- 
nes más típicas de la oligarquía de la época, no se alza una 
sola voz de oposición. En el campo de la prensa no ha queda- 
do lugar para el periodismo libre. Buenos Aires ya sabe cuál 
es “la verdadera libertad de imprenta” a que se refería el Res- 
taurador en su decreto del 1? de Febrero: libertad para que 
las gacetas turiferarias, redactadas en los despachos oficiales, 
puedan insultar a los opositores, “a los inmundos salvajes uni- 
tarios” y para que el periodismo que se subvenciona en el ex- 


y del Santo Oficio, se convierte en el símbolo de la hora. Las 
ds enunciaciones totalitarias se incorporan a las constituciones 
E provinciales. En plena identificación política y psicológica con 
la retórica, con las consignas, con las enunciaciones partidistas 
e ES que surgían de Palermo o del periodismo que redactaba de An- 
3 gelis, los personeros del Restaurador van homologando o codi- 
PEA ficando en cada uno de sus feudos la ficción de un institucio- 
; nalismo destinado a cohonestar los implacables objetivos del 
CAEN régimen. 
CA Se extiende, así, al plano presuntivamente jurídico, los 
ONES designios imaginados para formar mediante una acción múlti- 
Nr ple la conciencia de la Restauración. Las masas para que re- 
sulten más eficaces en sus expresiones turiferarias o en su 
- acción punitiva, son fascinadas y disciplinadas a través de una 
liturgia estrepitosa en el odio, en la superstición, en la idola- 
tría personalista y en el arrebato demagógico. . 
Para la estructuración de ese derecho, la Restauración 
delinea un plan: extirpar implacablemente todo reflejo de 
los principios liberales, de las doctrinas democráticas que des- 
de el año 11 habían iluminado las expresiones primigenias de 
la legislación argentina y reemplazarlas por enunciaciones en 
las que palpitaban el afán ultramontano, el espíritu de facción 
y la intolerancia. 

La acción de fanatismo que en episodio precursor había 
“iniciado en 1825 el caudillaje cerril y obscuro al quemar en 
San Juan “por mano de verdugo” la preclara Carta de Mayo, 
l 2 se repite, con simple diferencia de formas, en las Salas de Re- 
- presentantes por los juristas y los teólogos adictos a la causa. 
i Bl molde simbólico de esa nueva legislación es el Código que 
el famoso López Quebracho promulga en Córdoba y donde se 
: suprime deliberadamente aquella hermosa cláusula del Regla- 


os terior sostenga que la Argentina es el paraíso del po e - 
DA La intolerancia, como en los peores tiempos de Felipe II 


mento Constitucional de 1821 en que se proclamaba que “la li- 
| bertad de publicar sus ideas por la prensa es un derecho tan e. 

apreciable al hombre y tan esencial para la conservación de la 

- libertad civil, como necesaria al progresó de las luces del Es- 
Nos tado”. En cambio, los constituyentes de López Quebracho inc 8 
-cluyen aquel artículo inflamado de sectarismo: Re salva : 
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je unitario podrá obtener empleo público”. 

Pero, igual que a principios del siglo, cuando los resplan- 
dores de la libertad iluminaban secretamente a todos los espí- 
ritus 'en el inconmensurable escenario de la América hispana, 
igual que en 1810 en que los movimientos liberadores florecen 
al mismo tiempo en todas las latitudes del continente, porque 
siempre el proceso de la libertad es el mismo, surgen por do- 
quier los síntomas de la resistencia. La Asociación de Mayo Ñ 
aparece como una luz tenue en medio de la noche obscura. El dE 
despotismo ha eliminado del suelo argentino el clima que ela- 
boraron los hombres de Mayo, los asambleístas del año XIII Y Ñ 
los congresales de Tucumán, pero felizmente no ha podido ex- 
tirparlo del suelo de América. 

Los espíritus más dignos apelan al exilio. Cuando los OLE 
bres, en cualquier meridiano del mundo, en cualquier hora de 
la historia, abandonan la tierra natal y dislocan sus hogares, 
es porque ello constituye la “suprema ratio”, Quizá la más be- 
lla definición sobre la clave del exilio la haya dado el urugua- 
yo Juan Carlos Gómez: “Después de la mutrtie —dijo el ilustre pS 
periodista—, el destierro es lo que más se puede ofrecer a una ÓN 
causa política, es el mayor servicio que se le puede prestar des- eee 
pués del patíbulo”. Echeverría, que no lograría presenciar el OS 
advenimiento de la Libertad, pero que la presintió, lamentó el 
destierro más que nadie y lo expresó, en versos melancólicos, 
al llorar la desaparición de Juan Cruz Varela: 

“Triste destino el suyo! 
En diez años, un día 
no respirar las auras 
de la natal orilla, 
no verla ni al morir!” 

Ante la imposibilidad de escribir, de pensar, de DPI 
sus ideas en los límites de su país, es necesario editar la pren- 
sa argentina en los pueblos hermanos del continente. La cau- 
sa democrática encuentra grandes simpatías, fervorosos ami- 
gos en el escenario americano. Esa cordialidad permite formar Y 
«en el exilio una extraordinaria promoción de periodistas. Juan A 
¡Juan Cruz Varela, Florencio Varela, Esteban Echeverría, Valen- 
tín Alsina, Pedro F. Cavia, Miguel Cané, Bartolomé Mitre, Car- 
los aa Juan Bautista Alberdi, Félix Frías, Miguel e 
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goyen, Juan María Gutiérrez, José Mármol, José María Canti- 
lo, Francisco Pico, Andrés Somellera, Luis L. Domínguez, José 
Luis Bustamante, Antonio Pillado, denuncian en Montevideo el 
drama de la patria, desde “El Moderador”, “El Defensor de las 
Leyes”, “El Nacional”, “El Comercio del Plata”. Sarmiento, 
Vicente Fidel López, Alberdi, Mitre, Tejedor, Gutiérrez lo ha- 


cen desde Santiago o desde Valparaíso en las columnas de “El 


Mercurio”, de “El Nacional”, de “El Progreso”, o en “La Cró- 
nica” o en “La Tribuna”. Mitre, Frías, Paunero, Benjamín Vi- 
llafañe escriben, a su vez en Bolivia, desde las columnas de “El 
Observador”, de “La Epoca” o de “La Gaceta”. 

Nadie se entrega en la lucha. En el instante más difícil 
de ella, en 1845, Sarmiento, visionariamente, en los apocalípti- 


cos párrafos de su “Facundo”, vaticina: “No hay males que sean 


eternos, y un día abrirán los ojos esos pobres pueblos a quienes 
se les niega toda libertad de moverse y se les priva de todos 
los hombres capaces e inteligentes que podían llevar a cabo la 
obra de realizar en pocos años el porvenir grandioso a que es- 
tán llamados”... Nadie desfallece, nadie tiembla. Así cuando 
Florencio Varela cae el 20 de Marzo de 1848. Valentín Alsina, 
al ocupar el puesto del ausente, se limita a informar: “Don 


- Florencio Varela hha sido asesinado. Lo substituye en la re- 


1 


dacción de este diario don Valentín Alsina”, 
VI. — El resurgimiento de la libertad. 


_ Efectivamente, el nuevo día llegó y, con el nuevo día, el 
_reflorecimiento instantáneo inmediato, automático de la liber- 
tad de pensamiento y de la libertad de prensa. No fué nece- 
sario esperar el decreto firmado por el gobernador López y re- 
-frendado por el ministro Valentín Alsina, que derogaba las dra- 


e lécis disposiciones de 1832, para que surgieran impetuosas, 


vibrantes, las expresiones del espíritu libre. En la misma se- 
mana subsiguiente a Caseros, las imprentas sin trabas, sin 
miedo, retornan a sus faenas civilizadoras. Renace el periodis- 


- mo auténtico. Desaparecen las gacetas de un solo tono escri- 


pas en pe despachos oficiales y financiadas con eS dineros. pú- 
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orientadora. : 

Los cinco periódicos a que el Restaurador había reducido 
la prensa de Buenos Aires en los últimos años de su sombría 
dominación —“La Gaceta Mercantil”, el “Diario de Avisos”, el 
“Diario de la Tarde”, el “Agente Comercial del Plata” y el 
“British Packet” que se editaba en inglés— se multiplican al 
conjuro de la libertad. En el lapso de breves semanas llegan a 
treinta y cinco. Sobre las mesas de trabajo, en el ambiente 
sencillo de las redacciones bonaerenses, los hombres más talen- 
tosos del instante borronean nerviosamente cuartillas para es- 
clarecer la conciencia pública y sugerir soluciones a los can- 
dentes problemas que plantea la reconstrucción del país. Lo 
mismo acontece en el interior. 

El decreto del gobernador López, dado el 28 de Febrero, 
realiza en sus considerandos un severísimo juicio de lo que sig- 
nificó para el espíritu argentino el edicto rosista de hacía dos 
décadas. “El decreto del 1? de Febrero de 1832 —dice— fué 
calculado para extinguir poco a poco los restos de libertad de 
imprenta que quedaban en el país y constituyó un hacinamien- 
to de disposiciones contrarias a los principios universalmente 
Yeconocidos...” “Para hacer cesar estas monstruosidades que 
han durado veinte años; para restituir al ciudadano el goce 
legítimo de.sus derechos y para asegurar al extranjero el ejer- 
cicio de aquellas franquicias que, no siendo nocivas, es un ab- 
surdo negárselas”, el gobierno de la provincia, ejercido por el 
autor de la letra del Himno Nacional, declara abolido el infa- 
me decreto. 

Pocos días después, el general Urquiza, en su proclama del 
7 de Marzo, formula declaraciones que merecen el aplauso de 
la opinión. 

El 12 de Abril, el coronel Mitre, que hasta entonces sólo 
había podido actuar en la heroica prensa del exilio, inaugura 
al frente de “Los Debates”, su larga, su ejemplar faena en la 
prensa argentina. El magnífico editorial inicial titulado “Pro- 
fesión de Fe” es una de las páginas magistrales del periodismo 
patrio. Una hermosa frase de Lamartine le sirve de acápite. 
- Es aquella en que el poeta de la “Historia de los Girondinos” 
afirma que “la prensa es el primer instrumento de civilización 
de nuestros días” y que ella “ha salido del dominio de la legis- 
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lación, ha cesado de ser un derecho político y se ha convertido 
en una facultad, en un nuevo sentido, en una nueva forma or- 
gánica del género humano”. 

Mitre, en ese luminoso artículo inicial, invoca a los már- 
tires del periodismo- argentino, a Moreno, a Monteagudo, a 
Agrelo, a Dorrego, a Varela, que dieron “su vida en defensa 
de sus principios: los unos en el cadalso, los otros al puñal del 
asesino, y los otros en medio de la amargura del destierro”. 
Después rinde homenaje a los héroes de la resistencia. “La li- 
bertad de imprenta de la República Argentina proscripta, no 
se enterró —dice— en el sepulcro de Varela. Alsina en Monte- 
video y Sarmiento en Chile, capacidades viriles templadas en el 
infortunio, subieron valientemente a la tribuna ensangrentada 
del periodismo, como en otros tiempos los antiguos romanos a la 
tribuna de las arengas de que pendía la cabeza de Cicerón...” 

Bien pronto la-libertad reconquistada habría de traducir- 
se en sólidas, en espléndidas expresiones jurídicas, 

La provincia de Tucumán, en un episodio precursor que 
refleja los sentimientos y las orientaciones predominantes, an- 
tes que la Nación: estructure sus formas institucionales, antes 
que las provincias hermanas ensayen el primer paso en mate- 
ria de derecho público, sanciona el 27 de Octubre de 1852 su 
Estatuto Provincial y aprueba el artículo 58 que expresa: “To- 
dos tienen derecho de publicar sus pensamientos por la pren- 
sa, sin previa censura, bajo la responsabilidad que las leyes 
impOnen”. 

Alberdi, que en 1849 había defendido brillantemente an- 
te los Tribunales de Valparaíso los fueros del periodismo, y 
que había denominado a la prensa “eco consagrado de la voz 
pública, garantía de todas las garantías, órgano inmediato de 
la soberanía pepular, el más brillante y noble de los instru- 
mentos de libertad y progreso que cuenta la civilización de es- 
tos tiempos, tan noble como la tribuna parlamentaria”, al pre- 
parar las “Bases” y el anteproyecto de Constitución que son 
históricos, encabeza el capítulo referente al Derecho Público 
Argentino con el artículo 16 que enumera las garantías de li- 
bertad que habrían de regir para todos los habitantes de la 
Confederación, sean naturales o extranjeros. Como quinto 
enunciado figura la libertad de “publicar por la prensa sin 


E. 


una Vez. Es preciso —añade— que el derecho administrativo 


“puede venir la ley orgánica de la prensa y. crear tantas tra- 


ba, ratificaba 10) e des acuerdo al derecho PA 


a había creado. en Bolivia el ua Belzu. 


censura previa”. ua 


Pero, en previsión de cualquier contingencia, al final del 
mismo capítulo, después de definir con pristina claridad los de=.. A e 
rechos de Igualdad, de Propiedad y de Seguridad, el gran tu-.. Ri 
cumano auspicia como artículo 20 esta declaración: “Las leyes : 
reglan el uso de estas garantías de derecho público; pero el 
Congreso no podrá dar ley que con ocasión de reglamentar u 
organizar su ejercicio, las disminuya, restrinja o adultere en 
su esencia”, l 

Con un conocimiento cabal de la psicología “southameri- 
cana”, de esa predisposición a la argucia, al retorcimiento de la 
verdad jurídica y de la tendencia al discrecionalismo latente en 
ciertas horas, el padre de las “Bases” explicaba la razón de 
esa cláusula: “La Constitución debe dar garantías de que sus 
leyes orgánicas no serán excepciones derogatorias de los gran- ] 
des principios consagrados por ella, como se ha visto más de 


no sea un medio falaz de eliminar o escamotear las libertades 
y garantías constitucionales”. No era el caso —plantea Alber- 
di— que la Constitución dijera: “La prensa es libre” porque 


bas y limitaciones al ejercicio de esa libertad, que la deje ilu- 
soria y mentirosa”. Igualmente planteaba la hipótesis de que 
la Constitución dijera: “es libre el sufragio”. Porque podía 
venir “la ley orgánica electoral, y a fuerza de requisitos y limi- 
taciones excepcionales, convertir en mentira la libertad de vc 
tar”, Alberdi a quien le inquietaba la posibilidad de que * 


cie y la esclavitud en el fondo”, no alerta que en la li 
tación de las garantías y libertades que la Constitución crea- 


hablaba Fígaro o se cayera en la mistificación del régimen. 
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civiles: “Todos los habitantes de la Nación gozan de los si- 
guientes derechos conforme a las leyes que reglamentan su 
ejercicio; a saber: de trabajar y ejercer toda industria lícita; 
de navegar y comerciar; de peticionar a las autoridades; de 
entrar, permanecer, transitar y salir del territorio argentino; 
de publicar sus ideas por la prensa sin censura previa; de usar 
y disponer de su propiedad; de asociarse con fines útiles; de 
profesar libremente su culto; de enseñar y aprender”. De acuer- 
do a la preocupación alberdiana incorporan al mismo tiempo, co- 
mo garantía de esas enunciaciones, este artículo 28: “LoS prin- 
cipios, garantías y derechos reconocidos en los anteriores ar- 
tículos no podrán ser alterados por las leyes que reglamenten 
su ejercicio”. 

El Estado de Buenos Aires —separado de la Confederación 
a raíz del pronunciamento del 11 de Setiembre—, al darse su 
Constitución en Abril de 1854, sanciona el artículo 147 que di- 
ce: “Todos pueden publicar por la prensa sus pensamientos y 
opiniones, con sujeción a la ley de la materia”, 

Las cartas provinciales que sucesivamente sancionan los 
demás Estados argentinos, y a los que sirve de molde el pro- 
yecto que Alberdi redacta para Mendoza, ratifican en la res- 
pectiva jurisdicción, en una declaración genérica, los derechos 
y garantías que la Constitución Nacional otorga en gu Primera 
Parte a todos los habitantes de la Confederación. Así lo hacen 
Mendoza en 1854, Córdoba, San Luis, Catamarca, La Rioja, Ju- 
juy y Salta, en 1855; Santa Fe, Tucumán, San Juan, Corrien- 
tes, Santiago del Estero, en 1856, Entre Ríos en 1860. Pero 
algunos de los Estados tienen una preocupación especial en 
enumerar explícitamente cuáles son esos derechos, Mendoza en 
el art. 65, San Luis en el 66, La Rioja en el 61, Entre Ríos en 
el 79 consignan el principio “de publicar sus ideas p0r la pren- 
sa sin censura previa”, 


Mas pareciera que esas afirmaciones tan sobrias, tan sin- 


téticas, no colmaran idealmente las exigencias del espíritu ar- 
gentino. Cuando en 1860, a raíz del pacto de San José de Flo- 
res, se reúne la Convención del Estado de Buenos Aires, encar- 
gada del examen de la Constitución Nacional, el compromiso de 
que “el Congreso no dictará leyes que restrinjan la libertad de 
imprenta, o establezca sobre ella la jurisdicción federal”, es una 


A 
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de las exigencias que plantea la primera provincia argentina 
para incorporarse a la Confederación. En el informe redactado 
por Mitre, Vélez Sársfield, Mármol, Cruz Obligado y Sarmien- 
to, las causas determinantes de esa preocupación aparece níti- 
- damente explicada. “Siendo la palabra escrita o hablada uno 
de los derechos naturales de los hombres que derivan de la li- 
bertad de pensar, él se halla comprendido entre los derechos 
intransmisibles”. La inquietud se justificaba. “Existiendo 
precedentes (aunque no de un carácter legal) que hacen pre- 
sumible una intervención indebida del gobierno federal, en ma- 
teria tan privativa de la soberanía provincial, es precaverse 
contra tales probabilidades, como lo hicieron los Estados de 
- Norte América en las enmiendas que presentaron al Congreso”. 

Fué en tal oportunidad, para auspiciar esa declaración 
cuando Vélez Sársfield pronuncia palabras de vibración impe- 
recedera. 

Consdalidada la unión nacional a raíz de los acontecimien- 
tos políticos de 1861 y 1862, acentúase el anhelo de ampliar 
y esclarecer en el área del derecho público provincial las cláu- 
sulas que consagran esas conquistas de la palabra escrita y de 
la palabra hablada. 

Por ejemplo, cuando Santa Fe reforma en 1863 su estatu- 
to constitucional al enumerar en el artículo 17 los derechos 
de que gozan en la provincia todos los habitantes, ya naciona- 
les o ya extranjeros, y entre los que figura el “de publicar sus 

“ideas por la prensa sin censura previa”, formula la adverten- 
cia expresa de que las leyes que reglamenten su ejercicio “no 
podrán jamás alterarlos en su esencia”.  ' 

Un año después, al sancionar la provincia de Corrientes su 
carta política, aprueba este artículo 12: “Toda persona tiene 
derecho a examinar y censurar por la prensa la conducta de los 
poderes públicos y no se darán leyes para coartar ese derecho”. 
Y en la reforma de 1889 pone una intención manifiesta en que 
el artículo 8 sea más categórico aun: “La libertad de la pala- 
bra hablada y escrita es un derecho. Todos pueden, en cual- 
quier forma de publicación, manifestar sus pensamientos y Opi- 
niones, examinar y censurar la condueta de los poderes y fun- 


cionarios públicos. La Legislatura no dictará leyes que restrin-. 


jan su ejercicio”. | 


LE 


La Rioja, en el año 1865, libre 3 ya de la pesadilla. dr los m 
Facundo y de los Peñaloza, en una convención donde actúa eo-: 3 
mo vicepresidente don Joaquín González, padre del ilustre es- 
tadista del mismo nombre, incorpora como artículo 13 en la 
constitución provincial esta cláusula: “Todo individuo tiene de- 
recho a censurar por la prensa la: conducta oficial de los em- 
pleados públicos, y en las causas que se promovieran sobre es. 
tas publicaciones se admitirá la prueba de los hechos”. 

Córdoba, al redactar el estatuto de 1870, sanciona como 
Art. 41.esta declaración espléndida: “Siendo la libertad de im- 
se prenta uno de los derechos asegurados, tanto por la Constitu- 
- ción Nacional como por la presente, la Legislatura no po- 
drá contrariarlo por las leyes que dictare reglamentando su 
ejercicio.” En la reforma de 1883 el artículo 38 que reem- 
plaza a la cláusula anterior es más breve e imperativo: “La le- 
gislatura no dictará leyes que restrinjan la libertad de im- 
prenta”. | 
s Buenos Aires, en la convención de 1873 que presidió Ma- 
-Nnuel Quintana y de la que formaron parte personalidades tan 
¡insignes en el campo de la política, del pensamiento y del de- 
- recho como Adolfo Alsina, Aristóbulo del Valle, Bernardo de 
Irigoyen, José María Moreno, Pedro Goyena, José Manuel Es- 
4 -. trada, Manuel Obarrio, Antonio Malaver, Juan José Romero, 
Luis Sáenz Peña, Dardo Rocha, Luis V. Varela, Ezequiel N. 
Paz, Norberto Quirno Costa, Juan María Gutiérrez, Vicente Fi- 
- del López, Rufino de Elizalde, etc., sanciona una fórmula que 
habría de influir en el derecho Hállica de las provincias her- 
_manas, El artículo 10 aprobado por esa ilustre asamblea es 
a panico: “La libertad de la palabra escrita o hablada es un 


ho: y del derecho con arreglo a la ley de la materia, sin que 


dd 


en ni ¡gún caso la ad pe dictar medidas boat A 
1 : 


Día. integramente. como 'Arteulo 13 la misma redacción del es=- 
- tatuto de Buenos Aires. En ese mismo molde se inspiran, pala- 
bra más, palabra menos, Tucumán y Santiago del Estero en 
las reformas de 1884, Salta en 1889, Jujuy e en 1893 y Catamar- 
ca en 1895. ALO AS 

San Juan, en la asamblea reformadora de 1878, de la que 
formaron parte personajes preclaros como don Anacleto Gil, 
don Daniel S. Aubone —que aún vive— y don Juan de Dios 
Jofré, aprueba el siguiente artículo 5: “Todo individuo €s libre 
para expresar sus pensamientos por medio de la prensa, sin 
quedar sujeto a responsabilidad alguna por las ideas que emi- 
ta a menos que sus escritos tengan injurias personales, o sean 
contrarios a la moral y al orden público. En los juicios a que l 
diera lugar la libertad de la prensa se admitirá la prugas co- EN 
mo descargo”. o 

San Luis, al revisar en 1871 la Constitución de 1855, ratio pe 
fica como artículo 14 el texto del estatuto primigenio, enume- A 
rando entre los derechos que gozan todos los habitantes de la. 
provincia el “de publicar sus ideas por la prensa sin censura 
previa”. 

Finalmente Mendoza, que al año siguiente del Congreso 
General Constituyente había abierto la marcha en materia de 
derecho público provincial al sancionar el anteproyecto redac- 
tado por Alberdi, afronta en 1894 su reforma. Intervienen en la 
faena de redactar la nueva Constitución Me tan 


A. 
5 


do cómo un modelo por su claridad y su amplitud: “Queda : : 
gurado a todos los habitantes de la Provincia el derecho de Bu 
emitir libremente sus ideas y opiniones, ya de palabra, ya ; 
escrito, 


valiéndose de lA imprenta u otro procedimiento Eo 


>restringi 


d éndolo, o limitándolo en manera APEAN 


_ Animados q ese oi por esas convicciones, lo 
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celosamente la herencia jurídica y espiritual legada por los 
próceres de Mayo y traicionada por el Restaurador. La prácti- 
ca cotidiana del periodismo, casi unánimemente de polémica, 
forma en Buenos Aires y en el interior una promoción magní- 
fica de periodistas que alternan el ejercicio de la Presidencia, 
de las gobernaciones, de los ministerios, de las bancas del Con- 
greso o de las legislaturas provinciales con el editorial can- 
dente o aleccionador. ¡Para qué hablar de esa promoción! Los 
nombres de Sarmiento, de Mitre, de Vélez Sársfield, de los 
Varela, de los Gutiérrez, de Elizalde, de Paz, pertenecen a la 
historia, 

El dogma de la libertad de prensa, de la libertad de pensa- 
miento que tuvo su apóstol en Moreno, es observado con tanta 
religiosidad que ni siquiera frente al peligro exterior nadie 
piensa en atenuarlo. Durante la presidencia de Mitre, durante 
el largo interinato de Marcos Paz, en plena guerra con el Para- 
guay, a pesar de los conflictos internos que fermentaban en 
ciertas zonas del país, la libertad de prensa, la libertad de pen- 
samiento, la libertad en la tribuna parlamentaria resplandecen 
intangibles. Mitre sigue el ejemplo luminoso de Rivadavia. Pe- 
riodistas como Mármol, como Agustín de Vedia como Olegario 
Andrade censuran la guerra con el país vecino (1). Los disenti- 
mientos se documentan con claridad inequívoca. Nadie osa in- 
terpretar esas disidencias como un acto de traición a la Pa- 
tria. En esos mismos días el problema palpitante de la suce- 
sión presidencial promueve una de las polémicas más resonan- 
tes de nuestra historia política. Las contestaciones de Urqui- 
za y de Sarmiento, la altanera respuesta de Adolfo Alsina a la 
carta que escribe el general Mitre desde Tuyu-Cué, son piezas 
crueles, incisivas, irreverentes para los prestigios y hasta pa- 
ra la autoridad del primer magistrado del país. Pero en nin- 
guna mentalidad oficial surge la inspiración de que esas opi- 
niones puedan ser restringidas, ni siquiera en nombre de las: 
horas difíciles vividas por la República. 


1 
Í Ú 


(1) Mi gran amigo, el escritor y académico venezolano J. A, Cova, ha 
citado precisamente en su biografía sobre “Solano López y la epopeya 
del Paraguay” varias opiniones de aquellos eminentes argentinos que 
demuestran la libertad de pensamiento que predominaba, en plena gue- 
rra, durante el período presidencial Mitre-Paz, 
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Esa libertad de tribuna permite en pocos lustros la consagra- 
ción de una pléyade de parlamentarios digna de los mejores 
cuerpos colegiados del mundo. Cuando en el año 52 se exami- 
na en la Legislatura de Buenos Aires el Acuerdo de San Nico- 
lás, cuando en el Senado de 1869 se debate la famosa “cues- 
tión San Juan”, y los senadores Mitre y Nicasio Oroño impug- 
nan implacablemente la política presidencial, cuando en 1875 
se suscita en el mismo recinto aquel choque gigantesco de Sar- 
miento con Rawson que se ha comparado con la polémica de 
Clay con Webster, cuando en 1880 pronuncia Alem en la Le- 
gislatura de la Provincia su célebre discurso sobre la federali- 
zación de la Ciudad, cuando años después se discuten la Ley de 
Enseñanza Laica y la Ley del Matrimonio Civil, cuando en 
1886 Aristóbulo del Valle impugna la elección fraudulenta de 
la Capital Federal prohijada por Roca para engendrar la presi- 
dencia de Juárez, cuando en las vísperas del 90 el mismo ad- 
mirable tribuno denuncia las emisiones clandestinas y la co- 
rruptela de los bancos garantidos, en todos esos episodios la 
tribuna parlamentaria argentina rodeada por la más amplia 
libertad de expresión, sin reglamentos curialescos, honra al país 
y honra también al litigio de las ideas, a la dilucidación de la 
verdad y al régimen representativo. 

Ese panorama auspicioso ofrece a fines de 1885 y en los 
primeros meses de 1886 uno de los más emocionados espectácu- 
los con las jornadas titánicas del viejo Sarmiento al querer 


impedir, desde las columnas de “El Censor”, la consagración de 


Juárez Celman. El formidable periodista funda, precisamente, 
“El Censor” para discutir la Orden General del ministro de la 
guerra, doctor Pellegrini, que, desarrollando indudablemente 


instrucciones del general Roca, pretende impedir que opinen 


en política —por su situación militar— hombres como Mitre y 
el autor de “Facundo”. 


IX. — Los días finiseculares. 


En medio de ese itinerario la República llega a los días 
- finiseculares. Como consecuencia del despertar cívico del 90 


florecen las nuevas corrientes de la política argentina, las ex- 


CUT época no aterroriza ni la aparición del socialismo, ni la forma- 
AA ción de otras corrientes ase y sociales igualmente avan- 
: zadas. 
Joaquín Castellanos y Lisandro de la Torre fustigan a los 
gobiernos oligárquicos desde los periódicos del radicalismo. 
Juan B. Justo funda “La Vanguardia” y pronuncia en el Ate- 
neo su famosa conferencia sobre “La Teoría Científica de la 
Historia y la Política Argentina”. Leopoldo Lugones excita la 
z mojigatería burguesa y agropecuaria con los versos de “El 
Misal Rojo” y econ sus maravillosas “Montañas del Oro”. José 
Ingenieros agita a sus condiscípulos universitarios con sus ar- 
tículos de “La Montaña” y sus conferencias marxistas. Los lá- 
pices mordaces de los caricaturistas del instante zahieren a las 
grandes figuras de la política, a las primeras autoridades del 
país. 
El periodismo ya ha dejado sus balbuceos. Correlativa- 
-— ¡nente con la transformación técnica que se opera en el mun- 
do y que ha repercutido asombrosamente en el escenario ar- 
-—gentino, la prensa criolla asimila también el progreso, el per- 
- feccionamiento que ha superado al diarismo en los centros más 
- cultos del orbe, El periodismo, sobre todo el matutino, es aho- 
- ra una doble expresión de capacidad doctrinaria y de capaci- 
- dad informativa. “La Prensa y “La Nación” adquieren un po- 


- zar la obra de esclarecimiento cultural comienzan a difundir- 
- se en sus columnas las opiniones de los mejores espíritus uni- 
versales. En el interior se consolidan diarios inspirados en los 
mismos objetivos de bien público, como “La Capital” de Rosa- 

jo”, “Los Andes” de Mendoza, “El Día” de La Plata, “El Or- 
” de Tucumán, “Nueva Provincia” de Bahía Blanca. Al mis- 


ntinente.. ¡Lástima que el fraude y la corrupción electoral 


- derío moral y material que enorgullece al país. Para vigori- 


j epicitual e intelectual que le otorga singular jerarquía en el 


presiones de la democracia auténtica. Al espíritu liberal de la 


A 
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pensamiento que a cada jornada, conjuntamente con los senci- 
llos inmigrantes, arriban a nuestros puertos luminosas figuras 
europeas, asfixiadas por el absolutismo, que al igual que nues- 
tros compatriotas de los años de la Restauración no pueden 
pensar ni escribir en sus patrias. La República, convertida 
nuevamente en asilo de la libertad, puede enriquecerse así con 
la cooperación de Jacques, de Larroque, de Gould, de Burmeis- 
ter, de Krause, de Groussac; y todos ellos se sintieron tan feli- 
ces en nuestro medio que escogieron la tierra argentina para 
descansar definitivamente de sus fatigas y de sus ensueños. 
Los últimos resplandores del siglo permiten apreciar con 
orgullo cómo las diversas generaciones, sin más excepción que 
la que sirvió a Rosas, han custodiado la herencia fabulosa e in- 
mortal legada por los precursores de Mayo, por los grandes 
soldados, por los animadores, y por los constructores del 53. Y 
es a esa herencia, cada día más. sagrada, que apelamos 
religiosamente, en un lógico afán de restauración —la única 
restauración posible que puede palpitar en los corazones ar- 
gentinos— cada vez que observamos el cielo de la Patria em- 
pañado por pequeñas o grandes nubes, cada vez que las som- 
bras malditas de la Inquisición o de la Mazorca pretenden con- 
tradecir los designios de los fundadores de la nacionalidad. 


Conferencia pronunciada el 3 de 
noviembre de 1948. 


ia 
39 


Panorama de la Cultura Argentina 


en el Siglo XIX 


por ROBERTO F. GIUSTI 


Cuarenta años antes de la revolución de Mayo, Concolor- 
corvo, en El lazarillo de ciegos caminantes contaba la ciudad de 
Buenos Aires, “por la cuarta del gran gobierno del Perú, dando 
el primer lugar a Lima, el segundo al Cuzco, el tercero a San- 
tiago de Chile”. Ciudad entonces de tenderos, hacendados, mo- 
nopolistas, contrabandistas y funcionarios de la corona, del ca- 
bildo o de la curia, cabeza de un virreinato segundón, carente 
de la tradición y el brillo cortesanos de Méjico y Lima, los ins- 
trumentos de cultura y expresión de su burguesía letrada eran 
por supuesto embrionarios. 

No tenía universidad. Sus pocos doctores, aquellos que con 
los militares dieron o pretendieron darle rumbos a la revolución, 
encabezándola o extraviándola, lo mismo que los abogados y 


- eclesiásticos que descendieron a la capital de las escasas y mi- 
- serables poblaciones del interior, aisladas en el inmenso terri- 
- torio casi desierto, habían recibido sus borlas en Córdoba, lla- 
- mada pomposamente la “docta”, seminario con humos de uni- 
- versidad, o bien en los centros lejanos de Charcas y Santiago 
- de Chile, cuando no en España. La universidad de Buenos Aires 


fué una creación rivadaviana, surgida en la breve tregua de 
paz que conoció la burguesía porteña bajo el ministerio de aquel 
estadista. En 1810 la ciudad sólo tenía el colegio secundario de 


San Carlos, instalado en 1783 por el virrey Vértiz, en cuyas aulas 


la generación revolucionaria había aprendido, bajo la dirección 


clerical, latines, gramática, teología y filosofía escolástica. Sa- 


bemos por Manuel Moreno, hermano del prócer, en qué con- 
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sistía esa enseñanza. De los colegiales dice que “son educados 
para frailes y clérigos y no para ciudadanos”, y de toda la ense- 
ñanza prueba, examinando su esterilidad y ningún contenido 
científico, que solamente podía formar “teólogos intolerantes”. 
No había en el país otro colegio secundario, salvo el de Mon- 
serrat, internado anejo a la universidad de Córdoba. Poca cosa; 
pero si en estas escuelas se estudiaba bien o mal el latín, ¿no 
habrá que hacer cierto lugar a la influencia bienhechora que 
el contacto con el espíritu de la antigitedad, a través de los libros 
clásicos, ejerció sobre muchas mentes? 

Seis ciudades de la América española tuvieron periódicos 
impresos antes que el abogado y coronel Francisco Cabello y 
Mesa fundara el 1? de abril de 1801 el Telégrafo Mercantil. Ha- 
bíanle precedido gacetillas manuscritas y algún noticiero im- 
preso volante. La afición del director a castigar las costumbres 
con artículos y versos de gruesa lonja satírica, deslizados en las 
columnas del periódico a espaldas de la censura, no congeniaba 
con los gustos del virrey del Pino; así que la vida del bisema- 
nario pendió siempre de un hilo, que el comisario del Tribunal 
de la Inquisición cortó la mañana del 15 de octubre de 1802 en 
que leyó con escándalo el “libelo infamatorio contra el cuerpo 
respetable de los párrocos del Perú”, de los cuales decía el ar- 
ticulista que no había uno bueno. Mandaba el Santó Oficio 
recoger todos los ejemplares; obedeció el virrey y cesó el Te- 
légrafo. Desde entonces Buenos Aires no tuvo antes de la Revo- 
lución otro papel público que el Semanario de Agricultura, In- 
dustria y Comercio, órgano del liberalismo económico, fundado 
en setiembre de ese mismo año de 1802 por el industrial criollo 
Hipólito Vieytes. Cesó de publicarse en 1807, y no hubo otro 
hasta marzo de 1810, cuando Manuel Belgrano, colaborador del 
Semanario y secretario del Consulado, fundó el Correo de Co- 
mercio, papel de escaso interés periodístico, cerrado el año'si- 
guiente, cuya mayor singularidad es haber deliberadamente ig- 
norado la revolución los diez meses que convivió con ella. 

Graduado en Salamanca, nutrido de lecturas modernas, au- 
torizado por licencia del Papa Pío VI a “leer todo género de 
libros condenados aunque fuesen heréticos”, formado en la ar- 
diente atmósfera de ideas nuevas que se encendió en España en 
el siglo xvi, Belgrano se contó entre los que habiéndose edu- 
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cado en Europa, militares o civiles, fueron factores poderosos 
de remoción de las ideas políticas y económicas. Tiene un 
significado ilustrativo.la creación y muerte de la Academia de 
Dibujo y Escuela de Náutica fundadas por él. La corte, después 
de tres años de afanes, considerándolas de mero lujo, las sus- 
pendió por una orden que reprobaba severamente al Consulado 
de Comercio por haberles dado vida. Estos ya eran los dichosos 
tiempos de Carlos IV y se avecinaban los del amado Fernan- 
do VII. 

Es justo reconocer que los jesuítas fueron en el Río de la 
Plata y en el Paraguay, lo mismo que en todas las regiones del 
globo adonde llevaron sus misiones, animosos y pacientes inves- 
tigadores de las ciencias de la naturaleza, Pero de esa ciencia 
más empírica que teórica de coleccionistas y clasificadores, nada 
aprovechó entonces la población de las colonias hispánicas. Hasta 
después de la revolución no entraría en las escuelas la 'ense- 
ñanza científica, ni siquiera la muy modesta y práctica de las 
matemáticas, la mecánica y la física, que el Colegio de la Unión 
del Sur, establecido en 1818 por Pueyrredón, debió confiar a 
menudo a profesores extranjeros, lo mismo que hizo Rivadavia 
al crear la Universidad. 

Imprenta no tuvimos hasta que Vértiz trajo de Córdoba la 
que antes fuera de los jesuítas y él instaló en la Casa de Niños 
Expósitos. La calidad de las publicaciones que de ésta salieron 
antes de 1810, bandos, trisagios, novenas, pastorales y versos 
laudatorios y ramplones, no recomienda a la admiración los fru- 
tos que produjo el invento de Gutenberg en las primeras décadas 
de su establecimiento entre nosotros. 

Con todo, la minoría que hizo la revolución se bañaba en 
las aguas tonificantes de la cultura europea, por más que sus 
olas llegaran tardías y cansadas a estas playas. La formación de 
la Biblioteca Pública, decretada por Moreno, documenta la exis- 
tencia en las librerías particulares, de colecciones europeas de 
relativa importancia, y por consiguiente una activa curiosidad 
intelectual en ciertos hogares. La más surtida, la del canónigo 
Maciel, constaba de 1099 volúmenes en varias lenguas y de dis- 
tinto carácter. En ella estaban representados Bayle y Voltaire. 


. -Anoto en otras donaciones las obras de Locke, la Lógica de 
. Condillac, la Ciencia de la Legislación de Filangieri, Raynal, Fon- 
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tenelle, las Cartas Provinciales de Pascal, la Filosofía Zoológica 
de Lamarck. El contrabando de libros, desafiando las prohibi- 
ciones virreinales, fué siempre un comercio lucrativo. 


Cierta filosofía política surgida en los últimos tiempos, de- 
nuncia con palabra indignada a la revolución como un lamenta- 
ble desgarramiento. ¿Maldeciremos, pues, el adulterio cometido 
por los hombres de Mayo con el pensamiento enciclopédico fran- 
cés, mostrándose infieles a las edificantes pastorales que salían 
de la prensa de los Niños Expósitos y a los versos cortesanos 
de Prego de Oliver, administrador de la aduana de Montevideo 
y súbdito amantísimo de Carlos IV y de la muy casta reina doña 
María Luisa? ¿Infamaremos la memoria del canónigo Terrazas, 
e ncuya biblioteca Moreno trabó relación con Montesquieu, 
Raynal, Filangieri y Jovellanos? ' 

Sarmiento describió en el Facundo la sociabilidad porteña 
de los días posteriores a la revolución. Digo la sociabilidad por- 
teña, porque mientras en Buenos Aires había libros, ideas, co- 
natos de educación, las pequeñas agrupaciones urbanas del inte- 
rior dormitaban todavía en la modorra colonial, y las campañas 
semi-bárbaras vivían extrañas, por supuesto, a las corrientes 


del pensamiento universal y a la misma idea revolucionaria, 


de la cual sólo les era inteligible y útil la independencia de la 
autoridad. “Buenos Aires, dice Sarmiento, se cree una conti- 
nuación de Europa, y si no confiesa francamente que es francesa 
y norteamericana en su espíritu, niega su origen español”. 

Tal fué el proceso histórico por el cual se formó nuestra 
cultura y despertó el pueblo a la vida independiente, proceso 
no distinto del que tenía lugar, o lo había tenido, en las naciones 
de Europa, hecho que nos sitúa en el curso de los acontecimien- 
tos universales, aunque humille nuestro orgullo de autóctonos, 
avergonzados de la servidumbre intelectual de los abuelos, cuya 
cultura, para mantenerse inmune a las influencias francesas e 
inglesas, hubiera debido seguir abrevándose, según parece, en 
las fuentes hispánicas de los siglos XVI yXVII, enteramente dese- 
cadas bajo los últimos Austrias. 

Durante el fecundo ministerio de Rivadavia se acentuó la 
europeización de la sociedad porteña. De espaldas al país, dice 
cierto nacionalismo obstinado. Pero, ¿cuáles fuerzas activas de 
cultura encerraba el país que pudieran sustituirse a las que obra- 
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ban en Buenos Aires, foco concentrador de los ingenios y volun- 
tades de todo el vasto territorio? Razonemos. ¿Qué fueron, en 
la tan decantada era nacionalista de Rosas, las provincias, do- 
minadas por oscuros y obsecuentes caudillos? Cuando no el aduar, 
eso era el silencio de la muerte. ¿Significaban algo los estudios 
de gramática y latín que se cursaban, y no en todas las provin- 
cias, en estrechas aulas conventuales? En la misma época hace 
excepción Entre Ríos. Allí Urquiza había acogido a muchos hom- 
bres ilustrados, algunos extranjeros, y estimulaba el progreso 
intelectual, fundando el colegio de Concepción del Uruguay, más 
tarde histórico vivero de publicistas, poetas y gobernantes. Era 
un evidente proceso civilizador, el cual anticipó y preparó en 
la misma tierra entrerriana, la acción posterior, tan bienhechora 
en su tiempo, de la escuela normal de Paraná. 


Retrocedamos a 1810. La prensa libre nace con la Gaceta 
de Buenos Aires, vocero de la revolución, nunca más elocuente 
que cuando alentó en ella el espíritu jacobino del secretario de 
la Primera Junta. Pero las épocas revolucionarias son propicias 
a la literatura panfletaria y polémica de facción o partido, y a 
poco la nuestra, al amparo de la libertad de imprenta descrita 
en la conferencia anterior por José Barreiro, engendró una co- 
piosa producción periodística, inflamada y agresiva, en la cual 
los intereses de la verdadera cultura ccupaban lugar muy se- 
cundario. Sin embargo en esas hojas nace nuestra literatura 
política, y hacen sus armas doctrinarios vigorosos como Ma- 
riano Moreno y Bernardo Monteagudo, que continúan la tra- 
dición brillantemente iniciada por Vieytes, Sólo en el decenio 
siguiente, cuando, bajo el gobierno de Martín Rodríguez, Bue- 
nos Aires gozó de una corta paz de cuatro años, viéronse apa- 
recer periódicos de más elevadas ambiciones. Tales fueron la 
primera revista mensual que conoció el país, La Abeja Argentina, 
y el bisemanario político e informativo El Argos. Breve pa- 
réntesis. En la sucia correntada del periodismo sectario y torpe, 
había de naufragar muy pronto, durante la combatida y fraca- 
sada presidencia de Rivadavia y el período de permanente crisis 
política que siguió a su renuncia, toda civilidad en el pensa- 
miento y en la expresión. Ningún representante más típico de 
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esa bárbara demagogia folicularia que el infatigable padre Cas- 
tañeda, fraile semiloco, grafómano y fanático, libelista de sal 
y pimienta gruesa, cuyo nombre ocupa más espacio en nuestra 
bibliografía histórica que el que merecerían sus apostólicas ha- 
zañas. 

Si entendemos que nuestra cultura nació bajo el signo de la 
universalidad, no puede calificarse de inactual en su tiempo a 
Rivadavia. Había que obrar, y no se concibe en qué otra di- 
rección pudo haberlo hecho. El creó en 1821 la Universidad. 
Bajo el nombre de Colegio de Ciencias Morales le fué anexado 
el Colegio de la Unión del Sur, inaugurado en 1818 por Pueyrre- 
dón con cuarenta y siete alumnos, donde había probado sus ar- 
mas el espíritu nuevo representado por la ideología de Lafinur, 
filósofo aprendiz, contra el antiguo, que resultó momentánea- 
mente triunfante. Pero los tiempos habían cambiado. En las 
aulas de la universidad rivadaviana serían llamados a enseñar 
las ciencias físicas y naturales, en curioso contraste con algunos 
fósiles de la enseñanza tradicional, un grupo de profesores jó- 
venes, y entre ellos algunos sabios italianos contratados. Co- 
menzaba a prevalecer un criterio científico más amplio y libre. 
La física, la química y las matemáticas entraban en los estudios 
superiores; se introducía la práctica de laboratorio; la economía 
y el derecho se enseñaban con Adam Smith, Bentham y James 
Mill; se descubría la filosofía moderna, a la que se afiliaban hasta 
viejos maestros escolásticos como Fernández de Agúero. Las doc- 
trinas de Condillac y sus discípulos habían entrado en el Plata 
desde los albores de la revolución sucediendo a las de la Enci- 
clopedia, como había acontecido en Europa, aunque aquí con 
natural retardo, y ahora se instalaban en la universidad naciente. 
Alrededor de ésta surgían las sociedades y academias. Llegaba 
la anhelada época “de las luces”, que hasta tenía su recinto 
apropiado al estudio y la meditación en la manzana así deno- 
minada con «cándida jactancia, pues en ella estaban la Univer- 
sidad y la Biblioteca Pública. Debe destacarse en los fastos de 
nuestra cultura la Sociedad Literaria, por haber sido la más 
elevada expresión de la fe y el optimismo de aquellas horas. 
Nativos y extranjeros cumplían en ella y en su órgano, la ya 
citada Abeja Argentina, una valiosa obra de divulgación del sa- 
ber científico y técnico. El ministro abría los salones de su casa 
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para ofrecerle al autor de Dido, Juan Cruz Varela, un audi- 
torio atento de damas y caballeros. Estimulaba a los poetas a 
cantar las glorias nacionales y premiaba a Esteban de Luca, 
cantor de la entrada de San Martín en Lima, con las obras de 
Homero, Osián, Virgilio, el Tasso y Voltaire. Significativa mez- 
cla de lo clásico y lo prerromántico; de paganismo, cristianismo 
y racionalismo. 

Esa generación fracasó en la organización del país. Riva- 
davia era un estadista, pero no un político flexible capaz de go- 
bernar las tremendas fuerzas desencadenadas por la Revolución. 
Fracasó la generación unitaria por la rigidez de su conducta 
política; no sus ideales, realizados después de Caseros por los 
hombres que, si habían nacido, cursaban entonces sus estudios 
en el colegio de Ciencias Morales, o bien todavía no habían lle- 
gado a Buenos Aires de sus lejanas provincias. 

La última tentativa de agrupar a la gente ilustrada antes 
de la era rivadaviana había sido la Sociedad del Buen Gusto, 
constituída para alentar el teatro naciente, el cual ensayaba sus 
pasos vacilantes calzando el coturno de la tragedia seudoclásica. 
El virrey Vértiz había fundado en 1786 contra la oposición de 
frailes y beatos, el primer teatro público, la Casa de Comedias. 
En él el doctor Manuel de Lavardén había visto representada 
en 1789 su tragedia en verso, Siripo, de asunto americano y 
modelo francés, o acaso español, recortado a su vez sobre el mo- 
delo de París, donde también estaban de moda los indios lite- 
rarios. Dícese que nacía nuestro teatro, aunque en verdad estas 
manifestaciones dramáticas de las cuales cada decenio de nuestra 
historia cultural nos ofrece uno o más ejemplos, son apenas 
antecedentes del teatro vivo, con continuidad orgánica, que bro- 
taría del seno del pueblo, y más precisamente, de los espectácu- 
los circenses, a fines del siglo xIX, y se desarrollaría en el actual. 
Destruído el teatro de la Ranchería por un incendio, Buenos Aires 
tuvo desde 1804 otra sala en el barrio patricio, frente a la Merced. 
En ella se escucharon durante largos años las tragedias y co- 
medias europeas al uso, y alguna pieza de factura nacional reci- 
tada por actores españoles o criollos, incluso sainetes con los que 
se inicia en nuestra escena la pintura cómica de los tipos popula- 
res. Hasta la crítica teatral nacía tímidamente en la época riva- 
daviana, hecha con decoro por algún ilustrado doctor que sabía 
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las reglas de Boileau y probablemente había leído la preceptiva 
de Luzán. Racine, Voltaire, Alfieri, Delavigne, eran conocidos y 
saboreados por los lectores cultos. Juan Cruz Varela componía 
elegantes tragedias clásicas sobre las huellas de Virgilio y de Al- 
fieri. Cuando se inspiraba en el segundo, el poeta perseguía ade- 


más el propósito docente de arraigar el odio a los tronos y a los 
tiranos. 


Los ojos de la burguesía porteña, en el período que estoy 
describiendo a grandes trazos, estaban vueltos hacia la prome- 
tedora fecundidad de la pampa, todavía virgen, que empezaba 
tras el cerco de sus quintas de Monserrat y San Nicolás. En el 
decenio precedente Vicente López, Cayetano Rodríguez, Lafinur, 
el coronel Rojas, los ya nombrados Luca y Varela, habían can- 
tado, imitando a Cienfuegos o a Quintana, los acontecimientos 
guerreros de la Revolución. Ahora el estribillo era la agricultura, 
fuente de toda prosperidad. Esta idea, convertida en obsesión 
y vinculada a las doctrinas entonces en boga de Jovellanos y 
Campomanes y a las consideraciones morales de tradición clá- 
sica, según las cuales la vida rural, alejando al hombre del lujo 
y los vicios de la ciudad, promueve la salud, el patriotismo y la 
virtud, nos explica la política agraria de Rivadavia y su ley de 
Enfiteusis, de tan desalentadores resultados a poco andar. La 
poesía, subrayado indispensable de la acción o del pensamiento 
dominante, se juntaba con la doctrina para ensalzar las delicias 
y promesas del campo, De Luca cantaba nuestras geórgicas en 
las páginas de La Abeja. Era el idilio de la tierra; después so- 
brevino el drama, que aún se vive. Juan Cruz Varela, defensor 
en los periódicos de la política progresista del ministro Riva- 
davia, es al mismo tiempo el asiduo comentarista lírico de sus 
iniciativas. 

Si, como dicen los adversarios de las actuales instituciones, 
nuestra historia del siglo xrx ha sido una traición a la misión 
de la patria, una negación de sus orígenes y destino, todo lo que 
allas hombres aprendieron e hicieron fueron sin duda da- 
ñosa$ quimeras. Yo veo en cambio que la línea del desarrollo 
cultural argentino se quebró durante veinte largos años. Que 
para trazarla hay que seguir a la generación de los emigra- 
dos, quienes en Chile, en Montevideo, en otros lugares de 
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América, o en Europa, se adiestraron en las artes del pensa- 
miento libre y prepararon el cemento con que reedificar la patria 
soñada, la cual, si ante todo no es un hogar de cultura y civi- 
lidad, nada significa en la historia. Pero, ¿puede haber cultura 
sin libertad? La respuesta la da la Asociación de Mayo, cuyos 
miembros creyeron, ilusos, que les sería permitido amasar ese 
cemento en su propia tierra, retornando a los ideales de la ge- 
neración de 1810. 


“La Joven Argentina”, agrupada en torno de Esteban Eche- 
verría, y creada a ejemplo de “la Joven Europa” de Mazzini, 
respiraba las primeras ráfagas del romanticismo poético y polí- 
tico llegadas de este lado del Atlántico. La juventud escuchó 
el mensaje del poeta. El paternalismo centralizador dieciochesco 
de los rivadavianos había chocado con la instintiva fiereza de- 
mocrática del pueblo y con la rebeldía de los caudillos, que 
levantaban la enseña del federalismo. La realidad política, un 
país escasamente poblado y disgregado en minúsculos centros 
dispersos, que pugnaban por su autonomía, había de echar por 
tierra sus ilusiones, para arrojarlos después al destierro. Tocá- 
bale a la generación de 1837 asimilar durante la tiranía las duras 
lecciones de la experiencia, haciendo suyas las ideas civiliza- 
doras de los unitarios, pero aceptando la organización federal 
de las provincias como ley imperiosamente impuesta por las cir- 
cunstancias geográficas e históricas. Su fervor nació en la li- 
brería y el Salón Literario de Marcos Sastre, cuando el espíritu 
de aquellos muchachos se encendió con la lectura de los escri- 
tores y pensadores europeos contemporáneos, hasta entonces des- 
conocidos en el Plata, La tutela española, acatada todavía en 
las letras por la generación precedente, seudoclásica, era su- 
plantada por la francesa, cuyo ascendiente indisputado duraría 
hasta mi generación. El romanticismo llegó al Plata por la vía 
de París. No sólo tuvo fecunda influencia sobre las doctrinas 
estéticas y el arte, dando nacimiento a la literatura nativista y 
costumbrista con La Cautiva y El Matadero de Echeverría. Tam- 
bién renovó la literatura doctrinaria. Según cierta filosofía polí- 
tica parece que esto último fué un extravío, condena que alcanza 
en ocasiones a los revolucionarios de 1810. ¿Aceptaremos, pues, 
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de Echeverría, hijo de Hugo, de Byron y Chateaubriand, el don 
de La Cautiva, y rechazaremos el Dogma Socialista, manifiesto 
liberal y democrático inspirado en la filosofía política europea 
contemporánea? 

Esa generación, lanzada a la aventura de redimir a un país 
con un credo liberal y una débil asociación, en medio de una 
ciudad todavía colonial de ganaderos y comerciantes, y de su 
servidumbre de negros y mestizos, debió expatriarse. El Salón 
de Marcos Sastre había sido cerrado por Rosas, nada aficionado 
a tales sospechosos esparcimientos literarios; la Asociación de 
Mayo, acechada por los ojos del Argos policial, era una empresa 
imposible. Los tiempos no estaban de parte de los llamados 
ideólogos y logistas. La inteligencia era sospechosa. La cultura 
europea se refugiaba en algún salón burgués, incluso el de Ma- 
nuelita, donde se danzaba al son del clavecino, se recitaban versos 
y circulaba el mate en el estrado. La Universidad arrastraría 
una existencia lánguida hasta cerrarse. Sin embargo, su historia 
había sido singularmente prometedora, por todo lo que en sus 
aulas se hizo y por cuanto se proyectó con espíritu nuevo en el 
campo de las ciencias físicas, naturales, jurídicas y económicas. 
A fines de 1835, la educación de la juventud, que, por disposición 
superior debía ser “moral y religiosa”, quedaba circunscripta a 
los estudios preparatorios de jurisprudencia y medicina, Fue- 
ron suprimidas las cátedras de francés, de inglés y de física; 
y los aparatos de gabinete, con otros muebles y utensilios, se 
mandaron entregar en calidad de “trastos” a la Compañía de 
Jesús, autorizada para instalar una universidad de su cuño; si 
bien Rosas, años más tarde, en 1841, sospechándolos de unitarios 
y fastidiado de que fuesen menos serviles o más prudentes que 
el obispo Medrano y demás miembros del clero secular y regular, 
amotinó contra ellos a la plebe y sus pasquines y los forzó a 
cerrar el colegio y a volverse casi todos a Europa, de donde pro- 
cedían. Así paga el diablo. Por último, en 1838 a la Universidad 
le fueron quitados todos los recursos y suprimido el sueldo ofi- 
cial del rector, los profesores, los bedeles y el mismo portero. 
Su descenso está jalonado por una serie de .destituciones, su- 
presiones, represiones humillantes, censuras de programas y tex- 
tos, que la convierten en poco más que un nombre. Salvó en esos 
días el prestigio de la cátedra un discípulo de Condillac y Caba- 
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nis, el médico Diego Alcorta, quien volvió definitivamente la es- 
palda a la tradición filosófica colonial, como antes lo había hecho 
Lafinur en el Colegio de la Unión del Sur. Alcorta enseñó hasta 
que se lo permitieron. Filántropo, prefirió cumplir su deber pro- 
fesional bajo la tiranía, hasta su muerte, sin expatriarse. 

Una nación es una tradición de cultura. Los ideales valen 
no solamente por sí, por lo que significaron en su hora, sino 
como mitos. Estos actúan a modo de ideas - fuerzas sobre las 
generaciones posteriores. Tal carácter tiene el ideario de los revo- 
lucionarios de Mayo, y como reflejo de aquél, el de la Asociación 
de Mayo. Un tercio de siglo después de dispersados y proscrip- 
tos sus miembros, un demócrata católico, José Manuel Estrada, 
se inspiraba en el Dogma Socialista de Echeverría para dictar 
desde la cátedra de instrucción cívica creada por el presidente 
Sarmiento, un tonificante curso sobre “la política liberal bajo 
la tiranía”. Ese mismo espíritu es el que sostiene todavía la 
fe de los argentinos en la democracia. 

El examen de los porqués de la tiranía y de su naturaleza 
ho me incumbe; pero sí pertenece a esta disertación afirmar el 
hecho incontrovertible de que durante aquélla se extinguieron en 
Buenos Aires casi todas las expresiones de cultura intelectual. 
La prensa, amordazada y a sueldo; cerrada la universidad; abo- 
lida la venta de libros contrarios a la religión y buenas cos- 
tumbres'? — y ya se sabe lo que ello significa —; rigurosamente 
fiscalizadas las imprentas; muerta la curiosidad. La única fi- 
gura intelectual de algún valor en el período que corre entre 1838 
y 1852 fué el “gringo” don Pedro de Angelis, el erudito historió- 


grafo napolitano traído por Rivadavia, que así como se había 


pasado de Murat a los Borbones, acabó por asalariarse a Rosas. 
Si cerramos los ojos sobre su venal adhesión a la política del 
dictador, el cual lo usó de lenguaraz para la propaganda en el 
extranjero y la polémica contra los emigrados, entre ellos Eche- 
verría, quien a su vez lo desolló en una disección cruel, de An- 
gelis, hombre amable, sabio y dicen que bondadoso, sirvió nues- 
tra cultura exhumando y publicando importantes documentos 
históricos. El papel impreso se usó principalmente para dar ca- 
bida a las loas serviles del Restaurador de las Leyes y a los atro- 
ces denuestos lanzados contra los adversarios. “Todos los li- 
bros que se publicaron durante los veinte años de la tiranía no 


EAS 


“alcanzan a llenar la tabla de un estante” — escribía en 1854 E 
El Nacional, celebrando el renacimiento de la librería porteña. 


Según constancia de un informe oficial del propio director de la 
Biblioteca Pública, que era el cura de la Catedral, los lectores 
de aquélla quedaban reducidos en 1850 regularmente a dos o 
tres, y ninguna cantidad estaba asignada a la conservación y 
aumento de la biblioteca. El teatro, aplebeyado, era también 
él instrumento de adulación, servilismo y odio, mediante ridícu- 
las o procaces payasadas. 

Y si miramos a las provincias, el cuadro —ya lo dije — era 
aún más afigente. Es posible, sin embargo, que relegada la 
cultura tradicional en la intimidad de algunas casas solariegas, 
no se apagara del todo, y en efecto su débil lucecilla vuelve a 
encenderse aquí y allá en la vasta extensión del territorio, cuan- 
do la nación se reorganiza. 


La derrota y fuga del dictador marca en nuestra historia 
una iniciación. No desconozco al decirlo cuánto trabajaron las 
fuerzas sociales durante la tiranía, por su curso natural, o bien 
as por la prédica de los emigrados, para concluir con 
- la disolución política y preparar la organización de la patria; si 
lo hiciera, negaría el determinismo histórico. En este sentido 


A Rosas, consciente o inconscientemente, fué un factor de la uni- 
- dad nacional. Pero, aunque con posterioridad a 1852, todavía 


actúan fuerzas regresivas, la verdad es que en Caseros nace una 
nueva historia. Al año siguiente se sancionaba la Constitución, 
cuyo magnífico espíritu liberal y democrático todavía la hace 


- fecunda, después de noventa y cinco años. Volvían los emigra- 
Mos la vida nacional procuraba recobrar el ritmo perdido ha- 
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interesadas del espíritu. Lo poco que nace, sin embargo, es cosa 
nueva. La prensa no se cansaba de recordar que de la época 
de Rosas nada sobrevivía. 
En efecto, el que estudia el ambiente intelectual de aquel 
decenio a través de los diarios y revistas, advierte que fué muy 
diverso del anterior. Aunque todavía magros los resultados, el 
entusiasmo y el impulso eran grandes. Los periódicos, algunos 
de duración efímera, se multiplicaban. Animaba a la juventud 
la voluntad de hacer algo en el campo literario. Los varones y 1 
eminentes que habían vuelto del destierro estimulaban el ade- Ne. 
lanto intelectual. Los hombres nuevos, destinados a regir los 
destinos «de la inteligencia, surgirían después de 1862 en la na- 
ción definitivamente constituida. 


Los poetas rivadavianos y los románticos de la primera ge- 
neración (los dos Varelas, Echeverría, Mármol, Gutiérrez, Cuen- 
ca) o habían muerto o colgado la lira. Los sobrevivientes de la 
proscripción, vueltos a la patria en plena madurez, usaban la 
pluma para debatir los espinosos problemas políticos y econó- 
micos de esa hora. Sarmiento, siempre escritor pragmático, ya 
había publicado sus tres obras de mayor valor literario: el Fa” 
cundo, los Viajes y Recuerdos de provincia. Toda su vasta pro- 
ducción posterior es obra febril de periodista y polemista; obra eo 
de estadista, de constructor, de hombre de acción. ; 1 E 
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Juan María Gutiérrez había dejado atrás sus versos, que re- 
imprimió en 1869, para dedicarse a las investigaciones históricas 
y estudios críticos. Los mejores frutos de su labor tenaz de ex- 
humador del pasado literario americano no cuajarían sino des- 
pués de su regreso de Paraná, donde, aunque porteño, acompañó 
algún tiempo a Urquiza. Alberdi servía al presidente de la Con- 
federación en París como su representante diplomático y, per- 
manente desterrado, seguía examinando nuestra realidad polí- 
tico - social, con la mirada más lúcida que ha tenido hasta hoy 
ningún argentino. Vicente Fidel López alternaba la actividad 
política con las investigaciones lingúísticas e históriccas; su di- 
latada Historia de la República Argentina, parcial y apasionada, - 
pero de gran fuerza evocadora, no aparecería hasta 1883, Mitre 
reuniría en 1854 sus Rimas del destierro; en adelante, el caudillo, 
el legislador, el periodista, sin perder la afición a la poesía, que 
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se expresaba en sus laboriosas vigilias de traductor de Dante y 
Horacio, entregaría a la historia las más fecundas horas del ga- 
binete. La de Belgrano era publicada en esbozo en 1857; pero 
la reconstrucción total de la revolución argentina a través de la 
figura del prócer no vería la luz, elaborada en cuatro ediciones 
sucesivas, sino treinta años después, el mismo de 1887 en que pu- 
blicaba la Historia de San Martín y de la Emancipación ame” 
ricana. 


Estos varones eminentes y otros muchos que callo, llenan 
con su nombre y con su obra dos épocas, la de la proscripción 
y la de la organización, y actúan como poderosos estímulos de 
adelanto cultural. La poesía aletea sin levantarse del suelo en 
innumerables conatos; pero ya desde 1860 La Fibra Salvaje de 
Ricardo Gutiérrez, aunque difuso poema de inspiración byronia- 
na, anuncia una segunda generación romántica de calidad, más 
adelante no indigna de la primera en las mejores líricas del 
médico poeta, en los cantos de aliento huguesco y vatídico de 
Andrade, y en la voz de Guido Spano, refrenada por las nuevas 
tendencias. neoclasicistas y realistas europeas. 


En las columnas de los periódicos encuentran generosa hos- 
pitalidad los folletinistas franceses y españoles, sobre todo los 
franceses, que servían la gruesa cocina novelesca internacional 
de aquella época. De cuando en cuando aparece un nombre más 
calificado: Vigny, Jorge Sand, Poe; o bien los españoles de Fer- 
nán Caballero, Selgas y Alarcón. Hay cierta actividad editorial 
y libreril, y la crítica despunta,en algún prólogo benévolo y una 
que otra croniquilla de libros. Todo ello es un poco aldeano, a 
menudo con ribetes cursis e ingenuos. Revela sin embargo afa- 
nes e inquietudes nacientes. Un emprendedor librero español, 
Benito Hortelano, radicado en Buenos Aires desde la época de 
Rosas, idea en 1854 la institución de un casino bibliográfico, “so- 
ciedad por acciones para el fomento de la lectura”, una curiosa 
biblioteca de varios miles de volúmenes, bien instalada, con algo 
de club. En sus Memorias comentaría amargamente la inicia- 
tiva fracasada por la paulatina evasión de los ciento cuarenta y 
siete suscriptores iniciales. También se proyecta la constitu- 
ción de círculos literarios. Una de estas iniciativas pareció cua- 
jar en un fruto cierto: la creación en 1858 del Ateneo del Plata. 
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La inauguración, celebrada con un solemne acto literario, recor- 
daría a un cronista fácil al entusiasmo, “manifestaciones seme- 
jantes de las generaciones de la grande época de Rivadavia”. 
Bien se ve que se saltaba el período de Rosas. Todo quedó en la 
buena intención, en proyectos, discursos, comentarios enfáticos 
y largas listas de eminentes socios honorarios o fundadores. Al 
mes ya hubo escisión en el seno del Ateneo por rencillas polí- 
ticas; los disidentes “transmigraron para depurarse”, decían, a 
un Liceo literario, y a uno y otro grupo por entonces se los llevó 
el diablo. 

Fué, después de Caseros, el primer intento de asociación con 
fines culturales, y por eso le he dedicado un recuerdo parti- 
cular. Con la historia posterior de este género de círculos o aso- 
ciaciones, ya literarias, ya científicas, ya artísticas, ya académi- 
cas, podría llenarse un libro nutrido, sin salirse de los límites 
del siglo pasado. Una de estas fundaciones, en un medio, cuan- 
do no hostil y burlón, por lo menos indiferente, ha quedado fa- 
mosa en los anales de nuestra cultura: el Ateneo, que tuvo por 
primer presidente al poeta Guido Spano, congregó durante seis 
años, desde 1893, en su amplia sala de conferencias, conciertos 
y exposiciones, lo más granado de la intelectualidad porteña y 
vió chocar en su tribuna diferentes tendencias literarias: el cla- 
sicismo hispanizante de Oyuela y el nacionalismo artístico de 
Rafael Obligado, y uno y otro con la rebeldía modernista de 
Darío, Lugones y los últimos llegados a fines del siglo. La deca- 
dencia y muerte del Ateneo prueba que la lucha por la cul- 
tura, obra de minorías selectas y dispersas, jamás fué empresa 
fácil y sin riesgos en nuestro país. 

La guerra del Paraguay, al llevar a la mejor juventud ar- 
gentina a los campos de batalla y hospitales de sangre, retardó 
al principio el renacer de la vida cultural. Es de capital impor- 
tancia, a partir de Caseros, la paulatina reconstrucción de las 
escuelas de la Universidad de Buenos Aires, cuyo resurgimiento 
total se opera en el segundo decenio de la era constitucional 
bajo el rectorado de Juan María Gutiérrez, 

Sabios extranjeros contratados por el gobierno la encami- 
nan por nuevos rumbos en el campo de las ciencias físicas y na- 
- turales. El problema primordial — lo sienten todos — es de edu- 
cación: trasformar al pueblo por la escuela y la cultura inte- 
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lectual para adaptarlo a las nuevas formas de vida. Esa fué 
la obra emprendida en la Confederación por Urquiza, antes de 


la unidad nacional; y en la República ya organizada, por Mitre, 

Sarmiento y Avellaneda. Ellos crearon colegios, ordenaron pla- 

e nes de estudio, llamaron a maestros extranjeros, fundaron ins- 

e titutos especiales, observatorios, museos, academias científicas; 
hasta sembraron, ¡ilusos!, el país, de bibliotecas populares en 
lucha denodada con las arenas del desierto que cubrían indi- 
ferentes las tiernas semillas. Tres presidentes escritores, que | 
siendo ellos mismos la más alta expresión de la cultura de su 
tiempo, cultura universal de raíces clásicas y espíritu europeo | 
ochocentista, encaminarían la acción educativa de la democra- 
cia. Desde entonces ningún gobierno, tampoco los más materia- 
listas de los años posteriores al ochenta, podía desandar el cami- 
no. Las ciencias naturales y físicas, y las aplicadas a la indus- 
tria, a la agricultura, a la náutica, merecieron especialmente la 
atención de los gobernantes. Lo puramente espiritual vino más 
a la zaga. La fundación de una facultad de filosofía y letras a 
fines del siglo pasado no se hizo sin fuerte oposición y burlas, 

y no tuvimos un Museo de Bellas Artes hasta 1895. | 
La nueva clase rectora de la inteligencia y la sociedad se 
nuclea alrededor de 1880. Debo resistirme al deseo de descri- 
bir aquel gozoso, casi febril despertar de la vitalidad argentina 
entre las dos revoluciones del 80 y del 90, con la inyección de 
tanta sangre nueva. Son notorias las perturbaciones propias de 
la adolescencia. De ese tipo fueron las crisis de progreso que 
sufrió entonces la República. Europeístas por las ideas fueron 
la generación de mayo, la de 1837, la de los proscriptos; y la 

- civilización y cultura europeas fueron siempre norma y modelo - 

para las clases urbanas, de la arquitectura, el arte, la moda, el 

traje, el mobiliario, la cocina, la instrucción pública, las costum- 
bres sociales; pero tal asimilación e imitación se acentuaron 

- fuertemente en los últimos decenios del siglo, penetrando en to- 
- dos los ámbitos de la existencia individual y colectiva. Patrió- 
ticamente orgullosas de los adelantos de la patria, las nuevas de 
generaciones los midieron por su acercamiento mayor o menor , - 
al patrón europeo. ¿Habrían debido y hubieran podido quedarse 

- en la era del rancho, la carreta, la bota de potro, el ganado chú-= 

caro y la estancia bravía, sin alambrados, sin molinos y sin mon: 
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tes? ¿Con qué podían sustituirlos? Lla reducción al absurdo da 
cuenta de ciertas fantasías políticas. Además esa Europa, la In- 
glaterra de Macaulay y de Dickens, la Italia de Manzoni y de Car- 
ducci, la Francia de Hugo, de Sainte Beuve y de Taine, la Ale- 
mania de Goethe y de Mómsen, no era la Europa que, precisa- 
mente, un nacionalismo 'xenófobo y activista, negación del hu- 
manismo liberal que fué gloria del siglo xIx, ha arrastrado y 
puesto al borde del aniquilamiento después de haberla enlo- 
quecido y barbarizado. Europa todava era maestra del linaje 
humano. - 
Europa empezó a ser meta de la obligada peregrinación de 
la burguesía argentina, dueña de la tierra donde se multiplicaba 
el ganado y extendía la agricultura, ésta por el esfuerzo de los 
inmigrantes radicados en su nueva patria. El viaje a París y 
otras grandes capitales europeas se hizo una necesidad para los 
ricos y los intelectuales ambiciosos de más vastos horizontes. 
Entre los últimos los hubo, singularmente hacia principios del 
siglo actual, que prefirieron establecerse en París o en Madrid 
e incorporarse a la bohemia del Barrio Latino o de Montmartre, 
antes que realizar su labor literaria en la patria. Diplomáticos, 
políticos, escritores, clubmen, “bons viveurs”, los hombres de la 
generación del 80 avivaron y enriquecieron nuestra cultura con 
su despierta curiosidad intelectual. En el campo literario hicie- 
ron labor dispersa, poco orgánica. Fué la generación de Mansi- 
lla, Wilde, Cané, Lucio López, Goyena, Martín Marcía Merou. 
Cultivaron la charla literaria, la crítica diletante, las impresio- 
nes de viajes, los recuerdos del tiempo viejo, el cuadro de cos- 
tumbres, el esbozo, el rasguño; hicieron humorismo o filosofía 
ligera, recortando figuras, escenas y paisajes; y en el género 
narrativo trataron las formas seminovelescas y el cuento, pocas 
veces la novela. Su obra, aunque brillante, fué intermitente, 
salvo excepciones, sin revelar profunda vocación. Obra de pre- 
cursores la suya, de técnica vacilante, Inicia sin embargo con 
cierto método el estudio de la sociedad argentina, de sus tipos 
- y costumbres, apenas esbozado en los románticos. Otros habrían 
de hacerlo contemporáneamente como sociólogos hasta entrado 
este siglo. Baste citar entre los últimos, llegando casi a nuestros 
días, a Vicente y Ernesto Quesada, Joaquín González, Francisco 
y José María Ramos Mejía, Juan Agustín García, Agustín Alva- 
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rez, Rodolfo Rivarola, Juan B. Justo, José Ingenieros, Alejan- 
dro Korn. e 


Si la generación romántica — Juan María Gutiérrez, Vicente 
Fidel López, José Mármol — había novelado la historia política, 
los hombres nacidos a la vida de las letras entre las dos revolu- 
ciones del 80 y el 90, en pleno auge inmigratorio, novelaron su 
amarga observación de aquella “crisis de progreso”, como se la 
dijo. Buscaban, como discípulos de la escuela naturalista, el docu- 
mento humano. Descubrían una Buenos Aires ávida de lujo, 
de especulación y placeres, revuelta bacanal de aventureros, 
advenedizos y traficantes de toda laya. Esa época de afanoso 
mercantilismo que hizo crisis en la revolución del 90 ejerció 
intensa fascinación sobre los escritores: antes, sobre Cambace- 
res, Carlos María Ocantos y Martel; más tarde, y a fines del 
siglo o en el presente, sobre Francisco Grandmontagne, Roberto 
Payró y Francisco Sicardi. En La Bolsa, de Julián Martel, como 
en las novelas de Balzac, el motor de las acciones es el oro, no 
el amor. 


La generación del 80, afrancesada, con alguna tintura angli- 
cizante, nos ha conformado en más de un sentido a sus descen- 

- dientes más inmediatos. Quizá heredamos algunas de sus limi- 
taciones mentales; pero también indudables virtudes, entre las 
cuales no es la menor la comprensión y la tolerancia. De los 
románticos había sido afrancesado en grado extremo Echeverría, 
quien confesó haber debido estudiar en París la lengua materna 
para escribir sus poemas. El galicismo mental y el de expre- 
sión son frecuentes en él. Su grupo extendía la condenación de 
Ú - España al propio idioma materno. Así lo declaraba Alberdi en 
ENE la ancianidad. Sarmiento cayó en el mismo error, del cual con- 
¡viene decir que casi todos posteriormente se retractaron, por 
más que en el sanjuanino el galicismo es menos frecuente, pues, 
oriundo de una provincia de tradición idiomática castiza, tenía : 
- el sentido innato de la lengua castellana, robustecido durante 
- su larga estada en Chile. Ese galicismo de lenguaje, si bien 
- divorciado ya de la hispanofobia, es muy manifiesto en los hom- 
bres del 80. Los giros afrancesados abundan en Mansilla, en 


y de Paul Groussac, por otra parte eficaz e incisivo prosista. 


- Cané, en Lucio López, y no digamos en los ensayos juveniles 
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La universalidad de nuestra cultura no fué incompatible 


con el amor a las cosas de la tierra. ¿Acaso no fué Echeverría 
quien descubrió para el arte la Pampa y la exuberante natu- 
- Taleza tucumana? Recuérdese que esto lo hizo influído por las 
corrientes estéticas europeas. Otro tanto puede decirse de Juan 
María Gutiérrez y del autor de los cantos de “El Peregrino”. 
Una. corriente americana y criollista circula desde los román- 
ticos por las venas de nuestra literatura. Sarmiento describe en 
Facundo la pampa y sus tipos característicos, haciendo obra 
magnífica de sociólogo intuitivo, al explicar por el medio y la 
raza nuestras crisis sociales. La literatura gauchesca, que mi- 
rada sin prejuicios ni exageraciones criollistas no es más que 
una notable literatura dialectal, culmina en 1874 en el Martín 
Fierro, obra peculiarísima, original, sabrosa y de acentuada sig- 
nificación políticosocial. Retornando a los hombres del 80 no 
fué menos importante el papel que desempeñaron en el campo 
político con proyecciones sobre la entera vida social. Burgueses 
ilustrados, de formación filosófica positivista, lectores de Comte 
y de Spencer, admiradores de Renán y de Taine, imbuídos del 
pensamiento liberal europeo, propiciaron, defendieron y sancio- 
naron durante aquel fecundo período las grandes leyes de edu- 
cación común, registro civil y matrimonio civil. La constitución 
de 1853 había asegurado, además de la libertad de pensamiento, 
de prensa y de trabajo, la de cultos: ellos remataron la obra de 
los constituyentes con sus leyes civiles y laicas. No fué sin en- 
carnizada y memorable batalla, librada con los elementos cató- 


licos, en cuyas filas se destacaron también eminentes figuras de 


escritores como José Manuel Estrada — por otra parte probado 
demócrata — y Pedro Goyena, 


Son los mismos ideales de la generación positivista, liberal, 
anticlerical, progresista, del 80, los que cantó en versos altiso- 
nantes Olegario Andrade con los ojos vueltos hacia la grandeza 
de la Argentina, admirablemente celebrada en Atlántida, him- 
no al porvenir de la raza latina en América. Fué contemporáneo 
de la llamada generación del 80 el autor del Santos Vega, Rafael 
Obligado. Hombre de letras cuidadoso del decir pulcro, oía él 
también las voces que, ascendiendo del seno de la pampa, reso- 
- naron en Ascasubi y en el Martín Fierro. Contenido por su edu- 
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cación literaria no se atrevió a componer su poema en el dia- 
lecto gauchesco; pero no por eso cuenta menos la leyenda del 
gaucho cantor vertida en lengua culta y en la décima, estrofa 
tan castiza como popular argentina. Alienta en el Santos Vega la 
poesía misteriosa de la pampa. La concepción culmina en el cuar- 
to canto, el de la payada de Santos Vega, con cuyo postrer acento 
muere la tradición, y Juan sin Ropa el forastero, encarnación 
del diablo y símbolo del progreso, de la ciencia, de la inmigra- 
ción pobladora del desierto. En este canto se expresa poética- 
mente el conflicto social entre el poblador autóctono y el inmi- 
grante, del cual ha surgido la nueva Argentina. Ahora bien, 
¿cuál era la actitud íntima del poeta? ¿Acaso la de Sarmiento 
cuando rotulaba a su Facundo con el título de Civilización y 
Barbarie? No. Obligado sentía la muerte de lo criollo, de lo 
típico, de lo nuestro, hasta “la honrada ingenuidad del llanto”, 
según dijo un cuarto de siglo más tarde. He ahí la posición 
contraria a la adoptada por sus contemporáneos. Tales son los 
dos polos que han ejercido su contraria influencia a través de 
la historia de nuestra cultura. El movimiento ha sido pendular. 
A Pero aquí cabe reconocer sin pedantería ni hacer violencia a 
y los hechos que el movimiento dialéctico lleva a la conciliación 
e integración de los contrarios. 


No menos cosmopolita, sino más, fué la primera generación 
2 modernista; sin embargo su obra no fué infecunda, pues fer- 
Ak tilizaría la literatura del nuevo siglo, agilitando la lengua, afi- 
nando la emoción, descubriendo nuevos horizontes a la poesía. 
Pronto dejaría de nevar en diciembre para los poetas porteños. 
El péndulo volvería a marchar en sentido opuesto. De 1910 son 
las Odas seculares de Leopoldo Lugones, en las cuales alienta 
2 el encendido amor de nuestra tierra y nuestra historia. Quien 
ES ] las escribió, antes había imitado a Hugo y a Poe, a Samain y a 
A Laforgue. Sería el mismo que concluiría su obra poética con 
07 libros tan deliberadamente criollos como los Poemas solariegos 
UA y los Romances de Río Seco. Unos pocos lustros después del cen- 
el tenario veríamos a Ricardo Giiiraldes, escritor de refinada cul- 
tura francesa, escribir, y no sin galicismos, Don Segundo Sombra, 
una de las expresiones más celebradas de una Ea litera- 
a americana. 
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El período agudo del modernismo fué ciertamente el seña- 


lado por la influencia personal de Rubén Darío, durante su 
residencia en Buenos Aires entre 1893 y 1898, y la inmediata 
repercusión de Prosas Profanas; pero el terreno estaba abonado 
para que la simiente fructificara. Hacía años que Buenos Aires 
estaba atenta a las nuevas corrientes literarias europeas; de 
modo que Poe, llegado por la vía de París, Baudelaire, Gautier, 
Leconte de Lisle, Banville, Catulle Mendés, los parnasianos, Car- 
ducci, D'Annunzio (cito a los poetas y omito a los narradores 
realistas, impresionistas, naturalistas, bien conocidos) no eran 
una novedad en nuestras bibliotecas y periódicos, pues se los 
leía, traducía, discutía y, por supuesto, imitaba. En esa atmós- 
fera de cultura viva floreció el modernismo. Lo anticipaban 
ciertas notas del longevo poeta romántico Carlos Guido Spano, 
pero faltaba el impulso decisivo y juvenil. Ese lo dió Rubén 
Darío, y por la brecha abierta por él, le siguieron Leopoldo 
Lugones, Jaimes Freyre y demás poetas de la nueva generación. 


No debe olvidarse, examinando históricamente esta curio- 
sidad múltiple, la influencia ejercida por la prensa argentina, 
no sólo los periódicos literarios y revistas, cuya historia mere- 
cería un libro, sino también los grandes diarios políticos. Estos 
han sido siempre entre nosotros instrumentos de cultura inte- 
lectual. Nunca se .alabará suficientemente su bienhechora 
influencia. A la prensa a menudo bravía que resurgió en los 
primeros años de la organización nacional, había de suceder 
hacia 1870 un periodismo de ambiciones más elevadas en cuyas 
columnas se pondría sordina a la expresión de las pasiones. En 
estos diarios —me refiero particularmente a La Prensa y La 
Nación — se abriría paso un sentido periodístico más ágil y 
moderno, el cual asumiría formas especiales en distintos órga- 
nos de opinión menores: Sud América, a la vanguardia de los 
diarios de su tiempo, que entre el 80 y el 90 agrupó a la gene- 


ración liberal; El Diario, que en ciertos aspectos procuró imitar 


Le Figaro parisiense; Tribuna, vocero de la política del general 
Roca; El Tiempo, de un generoso protector de las letras, Carlos 
Vega Belgrano; y a comienzos de este siglo, El País, fundado 
por Pellegrini. Como en todos ellos hacían sus primeras armas 
jóvenes escritores talentosos y cultos, “a la page” — como se 
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dice —, su espíritu penetraba en las columnas periodísticas y q 
les daba un vivacísimo tono literario. Lo acentuaban las corres- 
pondencias bien pagadas de los colaboradores extranjeros, fran- 
ceses, italianos, españoles y americanos, algunos universalmente 
conocidos. Fué aquél el reinado de la crónica, brillante, versátil, 
ligera, al modo francés, ahora reemplazada, porque así lo piden 
las tremendas preocupaciones contemporáneas, por los artículos 
E informativos sobre economía, finanzas, armamentos y táctica 
es guerrera, o bien por otros géneros entre literarios y filosóficos 
> que pican más alto. 


Considerar todos los aspectos de la cultura argentina cual 
era al entrar la nación en el nuevo siglo — escuela y Universi- 
dad, pensamiento y ciencia, arte, letras y teatro, vida política y 
conducta parlamentaria, estilo de vida, etcétera, me reclamaría, 
aun tratándolos panorámicamente, un tiempo igual al empleado 
Li hasta aquí. . 

El primer decenio, hasta la celebración del centenario de 
1810, o mejor, hasta la primera guerra mundial, es todavía si- 
glo xIx. 

Debemos contemplar como un todo espiritual indivisible 
la Argentina donde escribían Mansilla, Lucio López, Wilde, Ca- 

-——né, García Merou, Goyena, Cambaceres, Manuel Podestá, Julián 
e, - Martel, Payró, y nacía la novela, el cuento, el ensayo, la crítica 
: de que hoy nos enorgullecemos; la de Groussac y Ameghino; 
la Buenos Aires de donde irradiaría al mundo hispanohablante 
el renovador movimiento literario modernista; y era la misma 
que ahondaba la mirada de sus sociólogos, armados del método 
- positivo, en el propio pasado, remontándose hasta la colonia, 
- para explicarse el presente; aquella donde Lugones compuso su ES 
Obra proteiforme de humanista y poeta, fascinado por todas las - 
ca del espíritu y atraído «por todos los intereses pea la cul-. 3 
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- argentino con lo aprendido por nuestros artistas en Europa, y 


a una música propia, dando forma y vida a los motivos de la 
tierra mediante la técnica heredada de otras naciones; la que, 
desde los días del triunvirato, se ofrecía como patria común de 
nativos y no nativos, no excluyendo a los últimos, por generoso 
mandato de la constitución del 53, sino de poquísimos empleos y 
dignidades eminentes; la que podía expresar libremente su pen- 
samiento, rebelándose contra dogmas, prejuicios y supersticiones, 
sobre todas las cosas humanas y divinas; en fin, aquella Argen- 
tina universalista en la que el calificativo de “extranjero” tenía 
un sentido preciso y un sonido distinto del actual adjetivo “fo- 
ráneo”. Esa Argentina prolongaba y enriquecía la rivadaviana 
y romántica, la de los pensadores y estadistas vueltos de la pros- 
cripción. 

_Los que en la juventud alcanzamos el período final de la 
centuria iniciada por la Revolución, valoramos debidamente las 
muchas cosas que han quedado atrás concernientes al espíritu 
y la cultura. Es difícil hacer un balance de todas ellas, y está 
lejos de mí el propósito, impertinente en este curso, de estable- 
cer un paralelo entre el pasado y el presente; además, si hay 
quien piensa que todo favorecería al ayer, está equivocado. 

Este siglo heredó del anterior una disposición receptiva y 
vibrante, una viva curiosidad. Nosotros clamábamos a veces 
contra la burguesía filistea, beocia, cartaginesa, fenicia —cam- 


biaban los adjetivos aunque no la substancia. No nos faltaba 
razón cuando condenábamos la exacerbada concepción materia= 


lista de la vida que había prendido, sobre todo después del 80, 
en ciertos núcleos dirigentes, e irradiado a gran parte de la socie- 
dad. El espíritu regresivo, o simplemente de inercia, desalentaba 
muchas iniciativas, ahogaba muchos esfuerzos. Sin embargo, en 
esa nación filistea y cartaginesa, todos los instrumentos de cul- 
tura fueron formándose, diversificándose y especializándose pau- 
latinamente: bibliotecas, academias, museos, laboratorios, insti- 


tutos de investigación, centros de estudios, asociaciones de ANERON 


cultura, poderosas editoriales, revistas, salas de conciertos y 


conferencias, exposiciones artísticas, muestras de libros —o por 

obra del Estado o por iniciativa particular, que es la que más 

vale en el progreso de la cultura. Así la universidad ya no es, 
como lo fué antes, el alfa y el omega de toda actividad del 
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espíritu. Estas se multiplican y descentralizan cada vez más. 

¿Hay quien censura y lamenta que todo lo hayamos ama- 
sado importando e imitando? Esto es cierto, pero era necesario. 
Por la imitación, los injertos y las influencias forasteras van 
formándose las sucesivas civilizaciones sobre el tronco autóc- 
tono. A la vista tienen ustedes la cultura argentina actual en sus 
más nobles expresiones filosóficas, científicas, artísticas, litera- 
rias, periodísticas. Juzguen imparcialmente. Todavía no se ha 
cerrado el período de la siembra, la plantación y el trasplante. 
Y si bien sazonados frutos anuncian la buena cosecha, tampoco 
se ha cerrado — conviene tenerlo: presente para precaverse — 
el período de los peligros y adversidades que pueden malograr 
cualquier cultivo del hombre, tanto material como espiritual. 

Hasta hace poco Buenos Aires fué el solo resonador de las 
voces “argentinas. Ya no. Cierto que nuestra cultura ha sido 
obra de la colaboración de hombres llegados de los cuatro pun- 
tos cardinales, quienes le aportaron las peculiaridades de su 
tierra y temperamento nativo. En un mapa literario de la Repú- 
blica pueden ustedes figurarse con qué gruesos caracteres habría 
que marcar la patria de Sarmiento, la de Alberdi, la de Her- 
nández, la de Andrade, la de Joaquín González, la de Lugones, 
y cito un poco al azar media docena de nombres ilustres. El 
nuevo fenómeno promisorio es que desde hace pocos lustros ha 
empezado a vivirse con intensidad en muchos centros disemi- 
nados, la vida del espíritu, emancipada en cierto modo, si no . 
de la explicable y necesaria influencia de Buenos Aires, sí de 
su antes ineludible tutela, absorbente y centralizadora. 

Cuando esta descentralización no deriva hacia el localismo 
huraño y vanidoso, es una gran promesa. 


Señores: Apenas he podido abocetar en una sola conferen- 
cia una lucha dura y contrastada, cuya crónica detallada pediría 
un grueso libro. ! 

Poco más de un siglo de vida independiente no basta para 
crear una cultura propia. Hacia ella tendemos hoy con ansie- 
dad en ciertos casos ávidamente impaciente; pero tiempo al tiem- 


(1) Tratándose de una síntesis, me he creído con derecho a reco- 
ger en algunos pasajes, unas pocas observaciones ya expuestas en tra- 
bajos míos anteriores. P 
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po. La pretensión de realizar una cultura absolutamente original 
es contraria a toda experiencia histórica. ¡Cuál destino más 
grande que salvar y prolongar en América, convirtiéndola en 
propia substancia, la gran cultura de Occidente, amenazada de 
muerte en Europa! Un generoso espíritu humanista, asimilador 
y totalizador, democrático y liberal, ha presidido a nuestra for- 
mación nacional. Me cuesta creer, aun en esta triste época de 
cerradas autarquías económicas y nacionalismos culturales tan 
soberbios como ignorantes, que la mayoría del pueblo argentino 
pueda cometer el error de renegar de ese espíritu. 
(Conferencia pronunciada el. 
15 de noviembre de 1948.) 


Vida del Colegio 


EL 19 ANIVERSARIO 


El 20 de mayo cumplió el Colegio su décimonoveno aniversario. 
Reproducimos a continuación un suelto aparecido en “La Nación” del 
día 6 de junio, artículo en que se pone de manifiesto la generosa opi- 
nión que nuestra obra le merece al gran diario argentino. 


EL'COLEGIO LIBRE DE ESTUDIOS SUPERIORES 
CELEBRA UNA FECHA 


El Colegio Libre de Estudios Superiores acaba de cumplir su dé- 
cimonoveno aniversario. Fundado el 20 de mayo de 1930 por un pe- 
queño grupo de universitarios — de los cuales Roberto F. Giusti y Luis 
Reissig continúan aún en sus cargos de miembros del consejo direc- 
tivo —, el Colegio Libre ha ido ocupando en la vida nacional un lugar 
destacado como manifestación de cultura y como experiencia educa- 
tiva. Interesado por todo lo que atañe a la vida intelectual, ha seguido 
en su campo de acción, como institución de cultura, la huella de todos 
los grandes argentinos, desde Moreno y Rivadavia hasta Sarmiento, 
que pusieron su talento y su conducta al servicio de la elevación mo- 
ral e intelectual de sus conciudadanos. El Colegio Libre es, así, una 
expresión vigorosa de la intelectualidad argentina, y como tal se le 
conoce y se le valora en los centros intelectuales más destacados y en 
las universidades de América y de Europa. 

A su obra de cursos y conferencias generales y de especialización, 
desarrollados durante casi dos décadas, agrega ahora el ensayo promi- 
sorio de los cursos nocturnos y vespertinos para profesionales, indus- 
triales, empleados, técnicos, destinados a resolver problemas que se 
les presentan en su labor cotidiana y a capacitarlos para la compren- 
sión de la base científica que corresponde a la técnica que aplican. 

Para celebrar la fecha, el Colegio ha invitado a sus viejos y nue- 
vos colaboradores en la cátedra a una comida que se servirá hoy a las 
21 en el hotel de la calle Lavalle 570, al final de la cual el secretario, 
Sr. Reissig, hará una reseña de la labor desarrollada. Como invitados 
especiales concurrirán el profesor Robert Caldwell, ex decano de Hu- 
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manidades del Instituto Tecnológico de Massachusetts, y actual agre- 
gado cultural a la embajada de los Estados Unidos; el Dr. Federico 
de Onís, director del Instituto de Estudios Hispánicos de la Univer- 
sidad de Columbia, Nueva York; la profesora Harriet de Onís, y el 
escritor ecuatoriano Jorge Icaza, agregado cultural a la embajada del 
Ecuador. 


(de La Nación, 6-VI-49) 


El señor Reissig, secretario del Colegio, pronunció el discurso que 
más abajo publicamos en su texto completo. Ante las insistentes soli- 
citaciones pronunció una breve disertación el profesor Onís, en la que 
marcó la importancia de las instituciones libres en América y la gran 
ventaja de los países anglo-sajones que han conservado esa tradición, 
mientras erróneamente la abandonaron países latinos como España, 
Francia y los hispanoamericanos. Luego el señor Caldwell manifestó 
su simpatía por la labor del Colegio y pidió por último el señor Icaza 
una colaboración estrecha con la Casa de la Cultura Ecuatoriana, vin- 
culación que consideró necesaria para la ampliación de los lazos de 
amistad panamericana. 

Imposibilitados de concurrir, mandaron expresivas adhesiones, en- 
tre otros, Gregorio Aráoz Alfaro, Rafael Alberto Arrieta, Luciano R. 
Catalano, Delia Etcheverry, José González Galé, Bernardo A. Houssay, 
Teófilo Isnardi, Luis Jiménez de Asúa, Alejandro Lastra, Eduardo 
Mallea, Marisa Regules y Carlos Saavedra Lamas. 


DECIMONOVENO ANIVERSARIO DEL COLEGIO LIBRE 
por Luis Reissig. 


Hace ya cuatro años que no nos reunimos en una cena de balance 
y amistad como la de hoy. Solíamos hacerlo casi todos los años. En 
un comienzo, cuando no llegábamos a un par de docenas los organi- 
zadores y profesores —allá por 1930 — nos reuníamos una vez por 
mes, a mediodía, en el sótano del Pedemonte. Lugar que recordaré 
siempre porque allí conocimos los del Colegio a ese gran argentino que 
ocupó nuestra cátedra y que se llamó Lisandro de la Torre. 


Concurrían a nuestro almuerzo mensual, entre otros, don Alejan- 


dro Korn, decano del grupo, juicioso y claro en el hablar, audaz y 
espeso en el comer; Narciso Laclau, amplio de espíritu para juzgar 
hombres y hechos y para asociar en la inquietud del saber, a la cien- 
cia y a la filosofía, a las letras y a las artes. Aníbal Ponce, fino en 
la elección de candidatos para los cursos, y partidario decidido en la 
iniciación del Colegio de que las clases debían ser dadas, de prefe- 
rencia, para pequeños grupos. Roberto Giusti, aquí presente, hombre 
siempre de buen comer y de buen sentido, hecho a imagen del querido 
y admirable siglo XIX; siglo de tolerancia que dió a Giusti lo que 
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Amado Alonso llamaría — horripilando nuestro gusto por los sustanti- 
vos suaves — el cogollo de su humanismo. 


En esos almuerzos, que solían durar de dos a tres horas, se habla- 
ba sin prevenciones de lo que cada cual llevaba dentro, seguros todos 
de ser escuchados, acaso comprendidos; no diré aceptados. Recuerdo 
una trenzada verbal muy fiera entre Korn y Augusto Bunge, un día 
en que se mezcló la política partidaria a la opinión personal; y una 
discusión casi parlamentaria entre de la Torre y Nicolás Repetto so- 
bre la inutilidad o utilidad de la yerba mate como bebida de consumo 
nacional. Pero, no obstante las divergencias, todos coincidían en cul- 
tivar, en lo posible, el espíritu de tolerancia que fué el signo del Co- 
legio desde su creación. 


En esos almuerzos, buenos y baratos, se iba perfilando el Colegio. 
El ir haciéndolo era ya cuestión del interés que podía suscitar cada 
tema, del prestigio del profesor, del lugar en que las clases serían da- 
das; de la debida difusión por medio de la prensa. Sobre esta difusión 
no puedo dejar de mencionar a dos hombres que fueron generosos 
simpatizantes del Colegio desde su primer día: Juan Valmaggia y Na- 
varro Lahitte, subdirectores, hoy, de “La Nación” y “La Prensa”. A 
ellos debe el Colegio no sólo el apoyo en los momentos difíciles, que 
todos nuestros viejos colaboradores conocen, sino el heroísmo de la 
paciencia, que es el más difícil de los heroísmos. 


El Colegio no fué realizado ni concebido como obra pasajera, sino 
como obra que debe cumplir su papel en su tiempo y en su medio. 
Recuerdo la sonrisa entre irónica y asombrada de don Alejandro Korn 
cuando vió fijado a la pared de nuestra primera secretaría de la calle 
Belgrano, el primer gran cartel mural que anunciaba la inauguración del 
Colegio, y que había sido pegado días antes en las principales calles 
de la ciudad. “Esto lo hacemos — don Alejandro — le dije, porque hay 
que interesar también a la calle”. Y no hubo error en aquel proceder: 
fueron los cuatro vientos, es decir el eco fuera de las cuatro paredes 
de las aulas, lo que mantuvo el corazón del Colegio en momentos di- 
fíciles, 

La primera y una de las más arriesgadas experiencias del Colegio 
fué la de fijar una cuota para asistir a todas las conferencias y clases. 
Eso nunca se había hecho en Buenos Aires, salvo para los notables 
del exterior que hablaban en los teatros en jira de conferencias. Si 
fracasábamos en ese intento, todo el Colegio se hundía en el fracaso. 
Nuestro Colegio nacía como obra colectiva, de pueblo, y por lo tanto 
debía ser la colectividad, los interesados directos e indirectos los que 
debían decir si lo sostendrían o no. Y esto había que probarlo con 
hechos. Decir que triunfamos de inmediato sería faltar a la verdad. 
Lo que se recaudaba no alcanzaba a cubrir los gastos de administra- 
ción y alquiler. Tuvimos la fortuna de contar, en los momentos de 
prueba, con un donante espontáneo: don Enrique Navarro Viola, que 
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hasta su muerte cubrió todos los déficits. Pero los donantes para obras > 
culturales son todavía muy escasos en la Argentina. En parte porque 
no se quiere; en parte porque no se sabe. Pero hay síntomas de que 
tal situación tiende a modificarse. El papel que la ciencia y la cul- 
tura pueden jugar en la vida nacional es una de las causas de tales 
síntomas. La otra, las reiteradas lecciones de la historia contemporá- 
nea sobre el empleo de las riquezas. Uno puede explicarse que una 
obra de investigación despierte poco el interés colectivo, porque lo que 
hace no puede ser bien comprendido por muchos; pero una obra edu- 
cativa como la del Colegio puede y tiene que ser comprendida. Si no 

lo ha sido plenamente hasta ahora, ¿es culpa exclusiva del medio? 

Esta fué nuestra pregunta después de varios años de experiencia. De 

nuestro examen surgieron los puntos débiles y los porqués del desin- 

terés por ciertos cursos y conferencias. Por eso, en lugar de descargar 

lamentos y protestas contra la incomprensión o egoísmo del medio, 

nos dijimos: “algo de lo que hacemos no está bien, o no hacemos lo 

EOUn que se necesita”. Y este examen ajustado, severo, que ha sido seguido 

por cambios radicales en la organización interna del Colegio y en su 

función docente, está dando sus frutos. 


Nos limitábamos, bien lo saben ustedes, a cursos y conferencias 
sobre temas que habían sido centro de interés durante años por parte 
de tal o cual estudioso; estas exposiciones se hacían en forma minu- 
ciosa, intensiva, o se presentaban como líneas generales del saber ad- 
quirido. ¿Quiénes iban, de preferencia? El que se interesaba en in- 
formarse como especialista — siempre en número reducido — o el afi- 
cionado curioso. La clave para la solución estaba en la posibilidad de 
realizar el curso regular, destinado a mejorar en forma sistemática, 
continuada, el saber concreto del asistente, transformado ya en alum- 
no. Tuvimos para ello que esperar a que maduraran las condiciones 
y a que lo más valioso del profesorado universitario de la Argentina 
pudiera destinar al Colegio el tiempo suficiente para el ensayo de 
cursos regulares. Y ese tiempo llegó. En 1947 se hicieron los primeros 
ensayos; se repitieron, ampliados, en 1948. El año presente es para 
nosotros, e incluso para la docencia en la Argentina, un año de prue- 
ba capital. Puedo asegurar que hasta ahora la experiencia es alenta- 
3 z; dora. ¿Por qué? Porque damos lo que interesa y pao lo dan pro- 
_ fesores que valen, 


Todo progreso se basa en la cistancik de un problema que pre- y 
ocupa y en la posibilidad de resolverlo. Nadie piensa o ejecuta en 
abstracto, en el vacío, sino en relación a algo concreto, ubicado, de- 
terminable. La investigación científica, incluso la que pueda parecer 
más especulativa, es creada y acuciada por una necesidad. ¿Cómo no 
ha de serlo la acción educativa, de instrucción y de capacitación? Las 
necesidades del hombre despiertan siempre mucho antes que los me- 
dios de satisfacerlas. Toda escuela, plan, método educativo son pos-- 
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teriores al hombre que han de servir. El grito, el gesto, el ademán, 
el movimiento preceden a los sistemas que han de coordinarlos y di- 


rigirlos. Toda comunidad da las bases para la escuela que ha de edu- ' 


carla y orientarla. La Universidad, la escuela media, la primaria se 
apoyan en el medio a que pertenecen; luego, lo vigilan e impulsan. 
Un régimen universitario destinado preferentemente a formar docto- 
res en medicina o leyes, podía satisfacer a una sociedad económica de 
medio siglo atrás, que como la nuestra se basaba en la ganadería y en 
el latifundio; pero es insuficiente en un medio industrial y financiero 
desarrollados, como el actual, que requiere nuevos técnicos con base 
científica. La enseñanza universitaria, toda enseñanza, debe vivir dos 
procesos: el de la formación gradual de todo lo que supervive como 
clásico, como algo que hay que saber para luego no sentirse aislado 
por grandes lagunas: en cuanto a la formación científica, lo básico de 
la disciplina; en cuanto a educación, lo básico de lo que el medio sos- 
tiene como ideal educativo. El segundo proceso es el de la experien- 
cia, para revisar o recrear. Es en este proceso de la experiencia donde 
deben jugar un papel principal los institutos de investigación, las es- 
cuelas, los ensayos educativos. Toda escuela de lo clásico debe aspirar 
a ser mejorada por institutos o escuelitas de experiencia. El Colegio 
Libre es una de esas escuelitas. No aspira — sería pueril — a compe- 
tir con la Universidad: ni con la actual ni con ninguna. No está en 
sus intenciones ni en su programa. Hace su obra y nada más. Ofrece 
sus resultados al país. El país puede aceptarlos o no. Y el Colegio 
sigue su camino, corrigiendo sus errores, afirmando sus conquistas edu- 
cativas y culturales; viviendo, en suma. Ahora estamos ensayando los 
cursos vespertinos y nocturnos para técnicos y profesionales. Estamos 
comprobando que constituyen una buena contribución a un posible 
progreso de la enseñanza. Creemos que la Universidad de lo clásico 
debe interesarse en esos ensayos. También deben interesarse las or- 


ganizaciones económicas, industriales, de empleados y obreros. Lo 


mismo, los profesionales que hasta ahora no hayan pensado en ese 
tipo de experiencia, o que habiéndolo pensado lo hayan creído difícil 
de llevar a la práctica. Creo que a medida que estos cursos se desarro- 
llen, año tras año, hombres de saber teórico y hombres de saber prác- 
tico descubrirán recíprocamente las ventajas de un acercamiento. 


El objetivo del Colegio continúa siendo el de su fundación: hacer 


de la cultura un elemento de acción directa en el progreso social de la 
Argentina, Si hemos podido hacer poco, no es por desviación de obje- 
- tivo sino por insuficiencia de medios. Cada vez vamos teniendo más. 
- El número de profesores aumenta; el número de alumnos y afiliados 
se multiplica. Los cursos satisfacen cada vez más lo que se quiere de 


ellos. Se organizan grupos de estudio; se echan las bases para algún 


instituto. La economía del Colegio mejora sensiblemente. En este úl- 


timo punto, el plan es el siguiente: aumentar en varios millares el 
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número de afiliados, con lo que dispondremos de un Da mensual 
que permitirá sostener con decoro un buen conjunto docente y admi- 
nistrativo. Al mismo tiempo es preciso constituir un fondo con dona- 
ciones para la compra o construcción de un edificio que alcance para 
las necesidades del Colegio en los próximos diez años. Todo esto es 
posible si cada cual pone en la obra la herramienta de que dispone, 
ya se trate de recursos económicos o intelectuales. El futuro paso del 
Colegio será la creación de la Casa de la Ciencia y la Cultura. Buenos 
Aires la necesita. Y si bien tendrá que levantarse con donaciones pri- 
vadas y créditos a largo plazo, deberá mantenerse en su funcionamien- 
to con los recursos de su propia acción. Esto último es perfectamente 
posible. Una Casa de la Ciencia y la Cultura, gobernada por un Con- 
sejo compuesto de representantes de las asociaciones que han de uti- 
lizarla, será la etapa indispensable para que tanta acción dispersa, 
débil por lo mismo, se transforme en una acción coherente, fuerte, de 
gran proyección en la vida nacional. ¿Por qué no se trabaja esta idea 
y se estudia la forma de llevarla a la práctica? Podríamos tener, así, 
desde el laboratorio a la sala de espectáculos; la biblioteca única, aun- 
que dividida en secciones, y sus pequeños recintos para los que acudan 
; a realizar trabajos de investigación; el club, el salón de exposiciones, 
aulas y sala de conferencias; residencia temporaria para profesores 
extranjeros y del interior del país; cuerpo administrativo permanente 
para organización de congresos nacionales e internacionales; tribuna- 
-_ les para becas; oficina de publicaciones, de información y de intercam- 
- bio. Diez mil afiliados serían suficientes para mantener en un comienzo 
en funcionamiento esta obra, una vez levantada. Y este número de 
e _ afiliados es posible en una ciudad como Buenos Aires, que con sus 
Al alrededores alberga a casi cuatro millones de habitantes, o sea la cuarta 
parte de todo el país. 


Enel relato de esta noche hemos preferido señalar lo que podía 
interesar también a nuestros amigos y huéspedes que nos acompañan. 
> Del trabajo interno, largo y nada fácil, de las reuniones de profesores 
MaS sí y con sus alumnos para la elaboración de programas que 


bere de cada colaborador del Colegio para llevar al mejor ao 
Clases, de sobra conocen los amigos porteños aquí e: El 


ceo os invito a brindar por la ventura personal de nuestros ] 
y huéspedes; os invito a brindar porque esta comunidad se amplíe; os 
invito a brindar, también, por el progreso y elevación de la ciencia y E 
la cultura en la Argentina; y porque la educación de todo el pia 
vuelva. '24 colocarse, como primer problema, en el plano preferente a 
que e Mevó el genio político de Domingo Faustino Pi y 
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EN EL 19 AÑO DE VIDA DEL COLEGIO LIBRE 
DE ESTUDIOS SUPERIORES 


Por Pablo Lejarraga. 


Celebra hoy el Colegio Libre de Estudios Superiores, su décimonove- 
no aniversario. La fecha encuentra a la entidad en pleno desarrollo, y 
nos invita a volver, en el recuerdo, a los días de la fundación, para 
rendir homenaje a sus fundadores y reconocernos en el impulso inicial. 
La vida de una entidad sabe o debe saber siempre de sus orígenes, 
pues en el punto de partida está ya el anuncio de lo que es o puede 
ser. Se creó para trabajar por la cultura nacional, haciendo de la cul- 
tura superior “un elemento de acción directa en el progreso social de 
la Argentina”, objetivo que el tiempo no ha hecho más que afirmar 


en su vigor y fecundidad. De sus fundadores siguen todavía al frente - 


Roberto F, Giusti y Luis Reissig. En el camino se fueron, primero 
Narciso C. Laclau y luego Alejandro Korn y Aníbal Ponce. 


Cuando en la inauguración de las tareas de nuestra filial del año 


1942 nos visitó Reissig, en una noche cordial, propicia para la evoca- 
ción, nos contó la historia del Colegio Libre. En diecinueve años de vida 
ininterrumpida, una entidad de cultura, cuando ha trabajado, proyec- 
tado y realizado, como en este caso, bajo una definida orientación, 
puede asegurarse que ha acumulado historia, breve, si se quiere, pero 
suficiente para mostrar su obra y su perfil. 


En el relato de Reissig, recuerdo bien, desfilaron sus orígenes; los 
_ primeros encuentros con Jorge F. Nicolai, Ponce y Laclau, que prece- 
dieron a la fundación; el proyecto generoso de Nicolai*de una Univer- 


sidad Libre, perfectamente montada desde el principio, que de inme- 
diato quedó desechado; el molde académico de Laclau, el flexible de 


Ponce; las consultas luego con Korn y Giusti; la creación finalmente 
de una entidad de cultura en ambición alta, pero en plano inicial más 
modesto y seguro; el acta de constitución; sus primeros cursos; el ine- 


. vitable alejamiento de Ibarguren; y luego sus alternativas de vida y 


progreso, sus dificultades y sus jornadas, para llegar a los días más 


próximos de su más decidida militancia cultural y nacional, de los p 


cursos colectivos, de la organización de las cátedras y de las filiales; 


sin olvidar a sus profesores, siempre desinteresados, ni a sus amigos, en- la 
tre los grandes: Navarro Viola, y Lisandro de la Torre; y los proyectos, 
ya en marcha, de los cursos sistemáticos y de su expansión en espíritu 


por el continente en empresa cultural y fraternal de nuevo estilo. 


' 


Una vida, en suma, de esfuerzo y tenacidad, señalada por el signo 1h 


de la dignidad. Una batalla, en fin, dimplida con ánimo juvenil y 


, fuerte, “alegremente” como diría Sarmiento, en que todos son medios 
o caminos para realizar el propósito enunciado en su acta de funda- A 
ción, dema de declaración de principios — de hacer: de la cultura 
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superior un elemento de acción directa en el programa social de la 
Argentina. 

Es así como a los diecinueve años podemos decir que el Colegio Li- 
bre de Estudios Superiores ha conquistado una definición espiritual y un 
lugar destacado en la cultura nacional, 

Su propia denominación, que en algún momento no pareció ajus- 
tada a sus propósitos y a su obra, ha reflejado cabalmente su inspi- 
ración y su método, y es un justo tributo de su personalidad. Colegio: 
como precisando un lugar y un sentido de comunidad y de permanen- 
cia a la labor y a sus hombres; Libre: significando su carácter no 
oficial y condición y calidad de su función y de su tarea; Estudios: 
como caracterización de la materia y del propósito que mueve a la 
entidad; y Superiores: definiendo sobre un punto de partida un afán 
y un esfuerzo de superación. ; 

Más de una vez, como en examen de conjunto, he pensado en la 
significación del Colegio Libre en la vida argentina y en el destino de 
su esfuerzo cultural. Quizás faltan todavía perspectivas para su cabal 
valoración, pero desde ya no es error pensar que el país lo tiene como 
una de sus convocatorias culturales más generosas y fecundas, en que 
se equilibran su adecuación a la realidad social con una visión de 
porvenir y su espíritu nacional con una suerte de aliento universal 
—lo que recibimos del mundo y lo que seremos capaces de dar — 
que siempre han sido signos, y lo seguirán siendo, de la auténtica 
vida argentina. Su militación cultural conjuga todos esos elementos 
en síntesis de fraternidad intelectual, de libertad creadora y de for- 
mación nacional que han devenido en símbolos del Colegio Libre. 

Por lo mismo, presente desde 1930, el Colegio Libre de Estudios 
Superiores ya tiene un mensaje que llega a los trabajadores de la cul- 
tura y a la ciudadanía argentina, que en otra realidad y con otras 
fórmulas de civilización, renueva el viejo mensaje de la Argentina 
siempre -anhelante de Sarmiento, Gutiérrez, Mitre, Alberdi, Lisandro 
de la Torre y Alejandro Korn. 

Es un mensaje optimista, de fe y esperanza en las fuerzas cul- 
turales y humanas de la Nación. 

Es un mensaje de confianza en el porvenir que, en el renacimiento 
argentino, reserva a la cultura indeclinable misión. 

De “La Nueva Provincia”, Bahía 
Blanca, 20 de mayo de 1949. 


FEDERICO DE ONIS EN EL COLEGIO 


Con los auspicios de la revista “Sur” y del Colegio, don Federico 
de Onís, el autor de la famosa “Antología de la poesía española e 
hispanoamericana”, que desde hace más de 30 años ejerce la Cátedra 
de Literatura Española en la Universidad de Columbia, pronunció tres 
conferencias, los días 17 y 18 de mayo y 7 de junio, a las 22 horas. 


| 
| 
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Un público que colmaba la sala de la calle Santa Fe, y desborda- 
ba en pasillos y escaleras, siguió con atención la palabra del fundador 
y director de la “Revista Hispánica Moderna”. Nuestra revista publi- 
cará en fecha próxima la versión taquigráfica de estas conferencias 
que se desarrollaron de acuerdo al siguiente temario: 1. - “Unamuno 
íntimo”: Cómo escribía Unamuno. - Lo que pensaba por dentro. - 
Cómo era el hombre visto de cerca. - Su obra inédita: el Cancionero, 
diario poético. 

2.-“La originalidad de la literatura hispano-americana”: Améri- 
ca y Europa y las actitudes respectivas, - El diario de viaje de Cristó- 
bal Colón. - Sentido americano de la literatura de Indias y ésta como 
primer capítulo de la literatura hispano-americana. - Su prolongación 
en lo moderno. - La dimensión de América en la mentalidad europea. - 
Sarmiento. 

3.-“La estructura estética del Quijote”: La primera frase del Qui- 
jote. - El yelmo de Mambrino. - El momento en que hace crisis la se- 
gunda parte, - La muerte. 


EL “HAMLET DE LAWRENCE OLIVIER 


Por Victoria Ocampo. 


Un público numerosísimo y calificado siguió la conferencia que 
acerca del film “Hamlet”, de Lawrence Olivier, pronunció el viernes 
10 de mayo, con los auspicios del Colegio, la señora Ocampo. 

Expresó en primer lugar, y refiriéndose a las piezas de Shake- 
speare, que entre Hamlet y Enrique V media la distancia que hay entre 
una catedral y una capilla. Lawrence Olivier nos había probado su 
capacidad en materia de capillas: para opinar sobré la catedral que 
nos presenta ahora conviene averiguar cuáles fueron sus intenciones 
al construirla. Olivier ha dicho que espera que su Hamlet facilite la 
comprensión de la historia a las personas a quienes Shakespeare asusta. 
Este actor-director genial nos presenta no la pieza de Shakespeare, 
sino un “Ensayo sobre Hamlet”. 

Se refirió luego a las críticas que el drama de Shakespeare ha 
suscitado, analizó la opinión de Mallarmé y de Eliot: para el primero 
“la pieza por excelencia”, para el segundo un fracaso desde el punto 
de vista -del arte. Habló después de las críticas al Hamlet de L. Oli- 
vier y en especial de la de Jacques Tournier cuyas objeciones le pa- 
recen características de ciertos medios intelectuales de nuestros días. 

Relató la señora Ocampo el argumento de Hamlet, contado a la 
manera infantil, con el objeto de hacer notar que tiene todas las con- 
diciones necesarias para atraer a esos niños grandes de que las multi- 
tudes se componen. Shakespeare escribía para todos los públicos a 
pesar de que las exigencias de los refinados y de la Corte fueran muy 
diferentes de las exigencias de la multitud. No pacta con los abusos 
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y trucos de los actores mediocres o demasiado ansiosos de suscitar 
aplausos baratos. Olivier ha reparado mucho en los consejos de Shake- 
speare a los actores. Su dicción fué minuciosa y admirativamente es- 
tudiada por la conferenciante, que tuvo también. cálidos elogios para 
la música de William Walton. 

Al terminar su conferencia, que fué ilustrada con proyecciones de 
la película, mencionó una cita de Alan Dent, adaptador que ayudó a 
Olivier, y que expresa que la versión cinematográfica de Hamlet se 
propone sorprender y “arrebatar, por todo el globo habitable, públicos 
remotos y ajenos a Shakespeare”. La señora Ocampo cree, en efecto, 
que el Hamlet de Olivier puede- atraer a las personas que nunca han 
oído mencionar a Shakespeare, siempre que pongan en ello un poco 
de buena voluntad. 


Agradezcamos a Lawrence Olivier, finalizó la señora Ocampo, que 
sea el Caballero sin Miedo y sin Reproche que realizó tal proeza. 


DISTINCION ACORDADA A MIEMBROS DEL COLEGIO 


Los miembros del Consejo Directivo del Colegio, profesores Ro- 
berto F. Giusti y Francisco Romero, y el profesor Julio Payró acaban 
de ser objeto de una importante distinción acordada por la Academia 
Nacional de Artes y Letras de La Habana que, en su reunión del 9 de 
mayo, los ha nombrado por unanimidad miembros correspondientes con 
residencia en Buenos Aires. 


FILIAL ROSARIO 


Un renovador y vital empuje han cobrado las actividades de esta 
filial con la elección de la nueva comisión directiva, acto efectuado el 
30 de mayo último y en el que resultó elegida la siguiente comisión: 
secretario, ingeniero Cortés Pla; tesorero, arquitecto Hilarión Hernán- 
dez Larguía; vocales: doctores José Bruera, Ricardo Delgado, Adolfo 
Elías y David Sevlever, señoritas Olga Cossettini y Aurelia Morello y 
señores Rodolfo A. Dietrich y Julio Mario Martín. 


La nueva comisión inició sus actividades en forma muy promiso- 
ria, pues en pocos días logró reunir más de un centenar de amigos. 


En su declaración inicial, luego de referirse a la fundación del 
Colegio en Buenos Aires y a la obra cumplida en dos decenios, la 
filial declara aprestarse a secundar esa labor con todo entusiasmo e 
intensidad, organizando cursos y conferencias, con el objeto de elevar 
el nivel cultural de Rosario, brindándole un centro de estudios que 
abarque todas las manifestaciones del md lejos de toda ban- 
dería política, religiosa o social. 


Su primer acto fué la conferencia que sobre el tema “La literatura 
fantástica”, dió el 18 de junio el escritor argentino Jorge Luis Borges 
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en el local de PCIA del Arte”, entidad que gentilmente ha ri 
- su salón de actos para las actividades de la filial, 

El diario “La Capital” del 19 de junio comentó esa discrtación en. 
los siguientes términos: 

“El disertante, cuya palabra fué seguida con gran interés por el 
público, comenzó destacando que hay en el país la costumbre de con- 

. siderar con algún desdén esa literatura, como si fuese una variación 
arbitraria y quizás pueril del arte. Mostró que no es así, a condición 
de que, además de ser ingeniosa, sea simbólica. Con el ejemplo de “El 
proceso” de Kafka y “La isla del Dr. Moreau” de Wells, puso de ma- 
nifiesto que ambos relatos, a pesar de la apariencia onírica del uno, 
y el aparato cientifista del otro, coinciden en ser la expresión an- 
gustiosa de un hombre solo en medio de una pesadilla, nexo común 
de toda la literatura fantástica, sensación que cada uno suele tener 
en la adolescencia. A tal efecto analizó, asimismo, “El hombre invisi- 
ble”, del autor inglés. 

Se refirió luego al tema de la omnipotencia, poniendo como ejem- 
plo de él, dentro del tipo de “los tres dones”, a “La pata de mono”. 
Después fué analizando cada uno de los temas centrales de la litera- 
tura fantástica. Para el del “viaje por el tiempo” tomó de modelo a 
“La máquina del tiempo”, de Wells, tema mejorado en mucho con “El 
sentido del pasado”, de Henry James. El tipo de las “acciones para- 
lelas” se ejemplificó con el mito óriental del collar que se teje solo, 
y con una fábula china a que dió lectura, entre otras. “La cuarta me- 
moria”, de Marta Mosquera, le sirvió de símbolo para el tema de los 
“dobles”. Y al estudiar el de las “metamorfosis”, aludió a la famosa 
obra de Stevenson, “El caso extraño del Dr. Jekill y Mr. Hyde”. Por 
último, con un relato de James, trató el tema de “los fantasmas”. 


Finalmente se refirió a la semejanza de los temas de la literatura 
fantástica con los de la filosofía y la religión, y cerró su conferencia 
con un comentario de la frase de Aristóteles: “La poesía es más ver- 
dadera y más valiosa que la historia”. 

Para el mes de julio, la filial organiza un curso a cargo del doctor 
David Sevlever sobre “Higiene escolar”; en agosto se dictará otro re- 
lativo a “Estudios sociales en la escuela primaria”, por la señorita Olga 
Cossettini. Se han programado además otros cursos y conferencias, cu- 
yos detalles daremos oportunamente. 


VARONA EN BUENOS AIRES 


Por Félix Lizaso. 


La conmemoración del centenario de Varona ha contado en la Ar- 
gentina con el impulso decisivo de la máxima figura filosófica de aquel 
- país: Francisco Romero. Apenas al tanto de nuestro empeño encami- 
_hado a que tal acontecimiento adquiriera resonancia hemisférica, to- 4 


iS 
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mó a su cargo darle la mayor amplitud para que no fuera un suceso 
registrado sólo en Buenos Aires, sino también en otras ciudades de la 
Nación. Y en cartas suyas al respecto, nos han ido llegando noticias 
de sus actividades para asegurar la recordación del maestro cubano en 
ciudades como Córdoba, Rosario, Azul, La Plata, y aun en algún pe- 
queño pueblo de los alrededores de Buenos Aires. 


Pero la primera información que recibimos es la del acto que tuvo 
lugar en el Colegio Libre de Estudios Superiores, la noche del 25 de 
marzo, en que fueron inaugurados oficialmente los cursos de este año. 
El Boletín de la Institución había anunciado, en su número 86, corres- 
pondiente al 1% de marzo, que dichos cursos se inaugurarían “con un 
homenaje al filósofo cubano Enrique José Varona en el centenario de 
su nacimiento”. Y se precisaba después el programa a desenvolver. 


Hay que decir, aunque sea rápidamente por el momento, que el 
Colegio Libre es una institución de mucha importancia, que además de 
contar con cátedras fijas como las tituladas “Alejandro Korn”, de Fi- 
losofía; “Bartolomé Mitre”, de Estudios Históricos; “Juan María Gu- 
tiérrez”, de Estudios Literarios; “Sarmiento”, de Educación, y muchas 
otras, es el centro de las más notables actividades culturales indepen- 
dientes, ocupando sus tribunas destacados intelectuales para ofrecer 
trabajos de las más diversas especialidades. 


Las noticias que acabamos de recibir nos dan detalles del acto. 
Los trasmitimos a nuestros amigos para que conozcan con cuánto apre- 
cio se ha reverenciado la memoria de Varona por notables hombres de 
pensamiento y de letras de la gran nación del Sur. 


Abierto el acto, el secretario de la institución, Luis Reissig, escri- 
tor muy significado por sus trabajos sobre los problemas de la cultura 
americana, que han aparecido recogidos últimamente en un libro de 
trascendencia, Educación para la vida nacional, y que figura en las 
ediciones de Losada, pronunció las palabras de apertura, refiriéndose 
primeramente a la obra y perspectivas del Colegio, para señalar des- 
pués el sentido del homenaje que se tributaba esa noche. En el segun- 
do turno, un escritor muy conocido en toda América, y muy apreciado 
por su gran obra de cultura, Roberto F. Giusti, expuso un trabajo muy 
sustancial sobre el escritor y el hombre. Giusti es una de las figuras 
beneméritas de la cultura americana, pues por más de veinticinco años, 
dirigió, con su entrañable amigo Bianchi, aquella revista Nosotros que 
fué, durante lustros, una de las tres o cuatro grandes revistas de Amé- 
rica, y hoy se recuerda con añoranza. Giusti ya había consagrado años 
hace un trabajo de importancia a lá significación de Varona en las 
letras de América, escrito a raíz de la muerte del filósofo. Aquel tra- 
bajo, publicado originalmente en La Prensa de Buenos Aires (11 de 
marzo de 1934) quedó incorporado más tarde 'a su-libro Literatura y 


Vida. Pero ahora, para esta oportunidad del centenario, escribió algo. 
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$ 
. 


VIDA DEL COLEGIO - 199 


distinto, anheloso de dar una nueva contribución al conocimiento de 
una figura que ya había sido admirada por él. 

El turno final lo consumió Francisco Romero, encarando el tema 
“Varona filósofo”. Esto nos consuela bastante de cuanto por acá se ha 
escrito para negarle esa profundidad a Varona. Ya antes Romero ha- 
bía estudiado a Varona, situándolo en lugar adecuado en la filosofía 
en Cuba. Aquel trabajo lo constituyó una conferencia pronunciada en 
el salón de actos de la Biblioteca Popular “Doctor José León Suárez”, 
el día 31 de octubre de 1941, invitando el presidente del Ateneo Ibero- 
Americano, y el presidente del Instituto Argentino-Cubano. Publicada 
después en la revista Cursos y Conferencias, órgano del Colegio Libre, 
en su número 131-132 de Febrero-Marzo de 1943; quedó incorporada 
más tarde al libro que en la editorial Losada publicó Romero con el 
título Filósofos y Problemas (Colección contemporánea). Pero al igual 
que Giusti, Romero ha hecho un nuevo trabajo para esta ocasión del 
centenario, y así nos lo dice en sus cartas, 

En los periódicos de Buenos Aires se había anunciado reiterada- 
mente el homenaje, desde muchos días antes. Y los participantes han 
podido sentirse muy satisfechos, pues según opinión unánime el acto 
resultó brillante, y la concurrencia mucha y muy selecta, manifestan- 
do su aprobación con largos aplausos. 

En las reseñas publicadas se puede apreciar ese brillante éxito 
obtenido por el Colegio Libre, y que coronó su iniciativa. En las pá- 
ginas de La Nación y de La Prensa, del 26 de marzo, queda constancia 
de que en Buenos Aires se conmemoró con gran dignidad el centena- 
rio de nuestro Enrique José Varona. 

El acto de Buenos Aires, — punto más, punto menos — nos escribe 
Romero, se repetirá en La Plata. “Luego —añade — hablaré sobre' 
Varona en otras partes; ya irán noticias”. 

Nuestra obligación con el filósofo argentino era grande. Ya sobre- 
pasa toda posibilidad de saldo. 

De “El Mundo”, de Cuba, 4 de mayo de 1949. 


NUESTRO NUMERO ESPECIAL 


Publicamos en este número el curso colectivo que dedicó el Co- 
legio en 1948 al estudio de las “Ideas y doctrinas en nuestra forma- 
ción nacional y cultural”. El programa completo de dicho curso es 
el. que damos a continuación: 

Prefacio, a cargo del profesor Roberto F. Giusti. 

I. La enciclopedia y las ideas liberales en el pensamiento argen- 
tino anterior a Caseros: a) La tradición liberal en la Argentina; b) 
La tradición liberal entre los proscriptos. Por el profesor José Luis 
Romero. 

II. Influencia de las ideas liberales en la organización nacional 
argentina durante el siglo XIX: a) Doctrina y práctica, Realizaciones 
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más significativas. Por el profesor Alejandro Lastra; b) La doctrina 
de la Constitución Nacional. Por el profesor Horacio Thedy; c) Las 
instituciones del derecho privado. Por la profesora Margarita Argúas. 

II. El positivismo y su influencia; a) El positivismo. Orígenes 
nacionales y extranjeros. Itinerario del positivismo en el país. Positi- 
vismo y cientificismo. Las aplicaciones. Los aportes durables; b) El 
agotamiento del positivismo y las corrientes reemplazantes. La crítica 
del positivismo. Introducción de las filosofías europeas antipositivistas. 
Captación de algunos de estos movimientos por la reacción política. 
La nueva filosofía en el cuadro nacional. Por el profesor Francisco 
Romero; c) El positivismo y el derecho argentino. Principales mani- 
festaciones. Derecho penal. Por el profesor Eusebio Gómez. 

IV. La doctrina de la educación del pueblo a partir de la orga- 
nización nacional: a) La doctrina de la escuela popular. Por el pro- 
fesor Américo Ghioldi; b) La segunda enseñanza y la Universidad 
en nuestra formación nacional. Por el profesor Juan Mantovani. 

V. La libertad de prensa y de pensamiento y sus constrastes 
durante el siglo XIX. Por el profesor José P. Barreiro. 

VI. Los principios liberales en la política económica argentina 
desde la organización nacional: examen de las rectificaciones más 
significativas; el Estado y la economía. Por el profesor Juan José 
Díaz Arana. 

VII. Ideas y doctrinas en la política argentina a partir de la 
organización nacional. Por el profesor Arturo Frondizi. 

VII. Panorama de la cultura argentina durante el siglo XIX, 
Espíritu humanista de nuestra cultura. Por el profesor Roberto F. 
Giusti. 

De las conferencias programadas publicamos in extenso las de 
los profesores Horacio R. Thedy, Juan Mantovani, José P. Barreiro 
y Roberto F. Giusti, y una síntesis de las clases de los profesores José 
Luis Romero, Francisco Romero y Américo Ghioldi. 

“Algunas de las conferencias anunciadas no pudieron pronunciarse 
_ por imposibilidad momentánea de los disertantes. 


CURSOS Y CONFERENCIAS DE ABRIL, MAYO Y JUNIO 


Altmann, Simón: “Curso de matemáticas para médicos y biólogos”. 
Este curso corresponde al curso de Física destinado a médicos 
y biólogos que dictarán además del profesor Altmann los profe- 
: -  sores Juan T. D'Alessio, Ernesto Galloni y Valdemar Kowalewski. 
Comenzó el miércoles 18 a las 21.30 y continúa todos los miércoles 
a esa misma hora. Con esta clase se iniciaron los cursos nocturnos 
para profesionales, nueva experiencia educativa del colegio. 


rolas) Margarita: “Homenaje a Montesquieu”. En el segundo cente= 
nario de la publicación de “Del espíritu de las its El miércoles ES 
. 1 e yo a las 19. % 7 
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Borges, Jorge Luis: “Literatura clásica norteamericana”. Este curso, 
que comenzó el miércoles 23 de marzo a las 19, continuó hebdo- 
- madariamente hasta el miércoles 22 de junio. 
“Grandes pensadores místicos”. Curso nocturno que comenzó 
el viernes 10 de junio, a las 22, y continúa todos los viernes a 
esa misma hora. 


Carranza, Roque Guillermo: “Aplicaciones industriales de la estadís- 
tica matemática”. Este curso de especialización para profesionales 
comenzó a dictarse en el mes de junio. Hay dos turnos: uno 
vespertino, que se dicta los martes a las 19, a partir del 7 de 
junio, y otro nocturno, los viernes, a las 21.30, a partir del 10 
de junio. 

Dudgeon, Patrick O.: “Curso de inglés superior para profesionales”. 
Este curso se inició el jueves 5 de mayo a las 19 y continúa todos 
los jueves a esa misma hora. 


Fatone, Vicente: “La filosofía actual”. Este curso comenzó el lunes 
21 de marzo, a las 19, y continúa todos los lunes a esa misma hora. 
“Introducción a la lógica”. Este curso, que se dicta todos los 
jueves, a las 19, desde el 7 de abril, tiene el complemento de un 
seminario, que dirige el mismo profesor Fatone, los jueves a las 

18 horas. 


Galloni, Ernesto E.. “Principios fundamentales de física clásica”. Co- 
menzó el viernes 17 de junio, a las 18. El doctor Galloni, en cola- 
boración con el ingeniero Jorge Staricco, desarrollará después de: 
este curso destinado a la física clásica, otro de física moderna. 


Halperín, Gregorio: “Introducción a la literatura latina”. Curso que 


comenzó el 21 de marzo a las 19 y continúa todos los lunes a 


esa misma hora. 


“Latín para juristas”. Segunda parte del curso iniciado ya en 


el año 1948. Todos los martes y viernes, a las 19. 


Lajmanovich, Sara Kurlat de: Curso de inglés básico. Todos los lunes 
y viernes, a las 18. 


Leuchter, Erwin: Curso de armonía funcional para profesionales. Este 
curso nocturno se dicta los jueves, a las 21.30, desde el 5 de mayo. 


Ocampo, Victoria: “El “Hamlet” de Lawrence Olivier”. Conferencia 
ilustrada con proyecciones de la película. El viernes 10 de junio, 


a las 19. pe 


Onís, Federico de: Tres conferencias: “Unamuno íntimo”, el 17 de 


mayo, a las 22. “La originalidad de la literatura hipanoamericana”, 


el 18 de mayo, a las 22. “La estructura estética del Guioles el 
17 de junio, a las 22. 


Payrós Julio; “Maestros de la pintura contemporánea”. Este curso se 


f 
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dicta en forma hebdomadaria a partir del 5 de abril. Las clases 
se realizan los lunes, a las 18. 


Puente, Heberto A.: “Conceptos y leyes fundamentales de la química”, 
Curso destinado a profesores y estudiantes. Comenzó el 19 de mayo, 
a las 18, y continúa todos los jueves a esa hora. 


Romero, Francisco: “Introducción a la filosofía”. Este curso semanal, 
de dos horas de duración, comenzó en el mes de marzo y continúa 
todos los martes, a las 18. 


Romero, José Luis: “Introducción a la historia”. Todos los miércoles, 
a las 19, 
“El espíritu de las culturas y las épocas”. Continuación del | 
curso iniciado en 1948. Todos los miércoles, a las 18, a partir del | 
6 de abril. 
Sadosky, Manuel: “Algunos conceptos fundamentales de matemática”. | 
Curso para profesores y estudiantes. Todos los martes, a las 18, 
a partir del 5 de abril. 


Staricco, Jorge P.: “Introducción a la estadística metodológica. Curso 
nocturno de especialización. Se dicta los jueves, a las 21.30, y 
comenzó el 9 de junio. 


Thénon, Jorge: “Curso de medicina psicosomática”. Segunda parte del 
curso iniciado el año pasado. Los martes y viernes, a las 19, a 
partir del viernes 6 de mayo. ' 


LOS ACTOS DE LA S, A. D. E. 


La Sociedad: Argentina de Escritores inició este año un pro- 
grama cultural de vastos alcances que comprende, en primer tér- 
mino, un ciclo sobre “La literatura de los países latinoamericanos” 
a cargo de autores continentales residentes en Buenos Aires. La 
conferencia inaugural fué dictada por Miguel Angel Asturias, gua- 
temalteco, que habló sobre “Literatura maya”. En este mismo 
ciclo intervienen Jorge Icaza, de Ecuador; Antonio de Undurraga, 
de Chile; Augusto Rosa Vastos, del Paraguay; Xavier Abril, del 
Perú, y Félix Pita Rodríguez, de Cuba. 


Figuran en el programa, además, los siguientes actos: 


“Como vieron los grandes argentinos del pasado la Argentina ' 
del futuro”. Conferencias de Héctor Agosti, Bernardo Canal Feijóo, 
Carlos Alberto Erro y Carlos Sánchez Viamonte, sobre Rivadavia, 
Echeverría, Mitre, Sarmiento y Alberdi. 


“Testimonios de jóvenes”. Disertaciones de escritores de la nue- 
va generación. Las primeras serán de Jaime Perriaux, Adolfo L. 
Carpio, Adolfo Fernández de Obieta, Julio. Cortázar y Alfredo 


Olivera. 
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“Problemas de las artes plásticas”. El curso será iniciado por 
Roger Plá. 

“La literatura infantil”. Conferencia a cargo de Frida Schultz 
de Mantovani y María Salotti. 

“Conmemoración del periódico “Martín Fierro” a los veinticinco 
años de su fundación”. Una serie de actos, que incluirá “la evoca- 
ción viviente del espíritu juvenil, innovador y satírico de aquella 
hoja de vanguardia”. Intervendrán los principales colaboradores de 
“Martín Fierro”. 

Bodas de plata de escritores con la literatura. Acto dedicado a 
Luis Cané, Fermín Estrella Gutiérrez, Eduardo González Lanuza, 
Pablo Rojas Paz y Alvaro Yunque. 

Teatro de títeres por el conjunto que dirige Mane Bernardo, 
en junio próximo. Teatro de arte, durante la primavera, en el tras- 
patio de la Casa del Escritor. 

Reuniones polémicas: “Los motivos y la finalidad de la acti- 
vidad del escritor”, con el patrocinio de la revista “Realidad”; “La 
novela en su aspecto argentino y en su significación universal”; 
debate acerca del existencialismo, con intervención de un núcleo de 
filósofos argentinos, y “¿Puede hablarse de una generación argen- 
tina de poetas del año 1940?” 

Lecturas-primicias de obras en preparación. La primera de 
ellas la efectuará Arturo Capdevila, con fragmentos de su libro so- 
bre Dorrego. ; 

Celebración, en agosto, del segundo centenario de Goethe, con 
una conferencia del escritor Werner Bok. 

Celebración, en septiembre, con varios actos, del centenario 
del libro “La educación popular”, de Sarmiento. 

Celebración de Chopin en el centenario de su muerte, con una 
conferencia de Evar Méndez, ilustrada musicalmente. 

Otras conferencias: 

“Ballenas y Malvinas”, por Adolfo Dago Holmberg. Sucesiva- 
mente: “Comercio y contrabando durante la Colonia, por Rodolfo 
Fitte; “La identidad de América”, por Eduardo F. Sánchez Zinny, 
y “Los museos de arte en los Estados Unidos”, por Cupertino del 
Campo. 

Como todos los años, la S. A. D. E. celebró el 13 de junio el 
Día del Escritor, oportunidad en la cual se entregó el Gran Premio 
de Honor, correspondiente a 1948, al escritor Arturo Capdevila. 

En la Casa del Escritor, México 524, está abierto el registro de 
amigos de la S. A. D. E. categoría que permite la concurrencia a 
los actos programados a las personas que no son socios de-la entidad. 


Los colaboradores de este número 


HORACIO R. THEDY 


Abogado, recibido en la Facultad de Derecho de la Universi- 
dad de Buenos Aires. Nació. en Rosario, en 1906. Ha sido profesor 


adjunto de Derecho Civil en la Facultad de Ciencias Económicas, 


Comerciales y Políticas de la Universidad Nacional del Litoral, nom- 
brado por concurso en 1938. En octubre del 43 fué declarado ce- 
sante. Cargos políticos: secretario de Gobierno de la Municipalidad 
de Rosario en 1933-34. Candidato a diputado nacional por el par- 
tido Demócrata Progresista en las elecciones del 24 de febrero de 
1946 y de marzo de 1948. Candidato a gobernador en marzo del 49. 

Ha sido presidente del Colegio de Abogados de Rosario en dos 
períodos. Fundador y director de la Revista de Derecho Civil. Bue- 
nos Aires, 1929. Director de la Revista del Colegio de Abogados 
de Rosario, 1933. Director de la Revista Crítica de la Jurispruden- 
cia del Colegio de Abogados de Rosario. 


JUAN MANTOVANI 


De conocida actuación en el campo educacional del país a tra- 
vés de una honda labor teórica y de un intenso ejercicio de la ense- 
ñanza primaria, secundaria y normal, como también de la cátedra 


en las Universidades de Buenos Aires y La Plata hasta fines de 


1946. Profesor honorario fundador de la Facultad de Humanidades - 
de la Universidad de San Carlos de Guatemala, en la que dictó el 
primer curso de introducción a los estudios pedagógicos, 1945-1946. 
Dictó cursillos y conferencias sobre temas de su especialidad peda- 
gógica en las Universidades de El Salvador, La Habana, San Marcos 


de Lima, Costa Rica e Interamericana de Panamá, En 1946, invitado 


por la Inter-American Educational Foundation de Washington, ci 
visitó numerosas universidades e instituciones educativas de los. 


ls Mo sen. Montevideo. En el Erebpáte año dictó cursos de igual. can 
A Tácter en la as de Verano de la Universidad de Chile, en 1 San- 
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tiago y Valparaíso. Sus obras principales son: Educación y pleni- 
tud humana; Proyecto de reformas a los planes de estudio de la 
enseñanza media; Bachillerato y formación juvenil: Protección y 
difusión de la cultura; La adolescencia y los dominios de la cultura; 
La pasión civilizadora de Sarmiento; La educación y sus tres pro- 
blemas; y Ciencia y conciencia de la educación. 

Además de sus tareas docentes ha desempeñado los siguientes 
cargos en la instrucción pública del país: Rector del Colegio Na- 
cional de Adrogué; Inspector General de Enseñanza Secundaria, 
Normal y Especial de la Nación; Ministro de Instrucción Pública y 
Fomento de Santa Fe, su provincia natal; Director de la Escuela de 
Bellas Artes de la Universidad Nacional de La Plata. 


Para las demás biografías consultar: “Cursos y Conferencias” 
en las entregas correspondientes a las fechas: 


Roberto F. Giusti: Año VII, volumen XIlí, junio-julio de 1938, 
números 3-4. 

Francisco Romero: año XIV, volumen XXVII, mayo de 1945, nú- 
mero 158. 

José Luis Romero: año VII, volumen XIII, ebril-mayo de 1938, nú- 
meros 1-2. 

Américo Ghioldi: año XII, volumen XXVI, noviembre de 1944, 
número 152. 

José P. Barreiro: año VII, volumen XIV, octubre-noviembre de 

1938, números 7-8. 
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E. T. BELL: Los grandes matemáticos. Desde Zenón a Pcincaré, 
A AO A ce E A E NA. A E 
Una visión total de la evolución del pensamiento matemática y de las vidas de 


$us principales exponentes, desde Zenón de Elea y Eudoxio.de Gnido hasta Weier- 
strass y Cantor. Un volumen de 690 páginas encuadernado en tela e ilustrado. 


UNA POPE-HENNESSY: Charles Dickens .. .. .. .. .. .. .. $ 22.— 
Se conocen sus novelas tan populares pero se ignora que su vida fué también 
una novela. Su infancia, desgraciada, sus amistades literarias, sus preocupacio- 
mes filantrópicas, su vida sentimental, etc. Con ilustraciones. 

MAURICE ASHLEY: Oliver Cromwell. Una dictadura conservadora $ 15.— 
El autor demuestra que la política de Cromwell, el famoso protector de Inglaterra, 
fué conservadora y dictatorial. Si Carlyle pintó un Cromwell “blanco” y Belloca 
un Cromwell “negro”, Ashley nos pinta un Cromwell con sus verdaderos y mezcla- 
dos colores a la luz de nuevos documentos. 


JUAN RAMON JIMENEZ: Sonetos espirituales, Bza. Contempo- 
MACANO a cia e OO , . O LS AS 


Juan Ramón Jiménez que dcmina todas las técnicas del verso, da asimismo al so- 
neto una maestría singular. He aquí uno de sus más famosos libros que estala 
agotado hace muchos años. 
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